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A MI HERMANO MANUEL 



La casa más alta q.ue hay *m mi pueblo, cerca de la imperial ciudad de 
Carlos V, la ocupabas tá en 1878, y la habitación más alta que hay en 
la casa la ocupé yo á primeros de marzo de dicho año , con objeto de es- 
críbir esta obra antes del siguiente 15 de julio. Disjíonia de cuatro meses 
para llenar cuatrocientas enanillas. 

Lo apacible del sitio y lo agradable de la estación me alentaron al es- 
tudio. Desde mi camaresco despacho veia una montana, cuya trente, cu- 
biei-ta de nubes, me recordaba al Sinai, y cuya falda, cubierta de ñores, 
me recordaba al Edén. Oía al i*ayar el alba el cántico de los zagales que, * 
montados en sendas muías, se dirigían con sus a|)eros á depositar en la 
tierra ol sudor do su tmbajo. Y hasta dos golondrinas vinieron á anun- 
ciarme con sus gorjeos que era llegada la renovación primaveral, la tras- 
tiguraciou de la materia y del espiritu. 

Mientras las aves se hacian el amor, yo meditaba. Construyeron su 
nido, y tracé mi plan. El nido se' llenó de huevos, y mi cartera se llonó tío 
apuntes, que me ayudaste á buscar en los Profetas y en los Evangelistas 
Los polluélos piaron, y, discutiendo coiítigo problemas ti-ascenJentalisi- 
mos, comuniqué á la plunm la fuerza resultante de a<|uella giumasia del 
pensamiento. 

Una maíiana revolotearon sobre nuestras cabezas siete golondrinas: 
ora la joven prole que, guiada por sus padres, surcaba las ondas atmos- 
féricas. A la mañana siguiente, 12 de julio, voló también mi Luz en la 
Tierra hacia Madrid, donde la Real Academia de Ciencias florales y 
Politicas abriera el año anterior concurso extraordinario pai-a demostrar 
que entre la Pe y la Razón no pueden existir conflietos. 
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Pre^^entáronsc ciucucuta y nna memorial): iiiug\m oei*támcn mád nume- 
roso. Tnwcurrioron veintidós moses: ningún certamen más discutido. Y 
atendidas estas circunstancian ¿ sospeché cuan diticil seria que hubiera 
jiremio único: y habiéndole, cu&n difícil que fuese yo el lionrado. Debia 
satisfacerme con que mi obi*a no se contara entre las excluidas. 

De las cíncucuta y una so elidieron cuatro el 25 do mayo de 1880. Do 
las cuatro, laiu-eadas ¡<j:ualmeutc, quedaron tres, pues el autor do una de 
ellas dejó de asistir ¿ la solemne adjudicación de los diplomas. Y de las 
tres, forma parte la mia. 

Recibe su deilicatoria en prueba de cariño. 



aeo 



on. 



Madrid, 1881. 
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Largas vigilias he dedicado al estudio de la filosofía. 
Impulsábame la duda á una senda llena de encantos. Pero 
¡ay! que al término de la jomada, el oasis se convertia en 
erial desierto, y el espejismo se desvanecia ante mi vista. 

Quizá mi entusiasmo por nuestra literatura me inclinó á 
este género místico , en el que ninguna nacioi. nos igualó 
hasta ahora : género que hemos de renovar según las nece- 
cesidades de los tiempos, á cuya influencia sujétase lo 
humano. Quizá náufrago de otros mares , donde el hábil 
marino suele ser juguete del audaz pirata, bogué hacia el 
puerto santo, á cuj'O abrigo descansa el varón fuerte. Quizá 
las revueltas de la época en que nací me inspiran la defensa 
de ciertos principios, verdadero eje del mundo. 

Examinemos cuanto nos rodea. Las teorías se multiplican. 



I. 
I 



12 . hVt KN LA TIERRA 



T las ambiciones se desbordan. No hay pluma capaz de 
eítcribir la historia , á no ser en taquigrafía. El que ayer se 
miraba en la cúspide , yace hoy por tierra. Y el nombre, 
celebrado hoy do boca en boca , apenas si liallara mañana 
estrecho nicho en el cementerio del olvido. Se* discuten 
todas las cuestiones. Se habla más, aunque se haga menos. 

fl 

y en la fiebre que nos devora , choque de lo pasado con lo 
por\-enir, cada cual empuña su arma y acrecienta lo rudo 
del combate. 

No se me oculta que en períodos de transición el arrebato 
suele dominar á la calma , motivo para que algunos tengan 
por ignorante al que cree, y por hereje al que discute. 
^las ¿ qué importa luchar entre dos fuegos cuando se lleva 
la justicia por norte, la caridad por guía? 

Al amparo de tan excelsas virtudes, penetremos las armo- 
nías entre la Religión Católica y la Ciencia , entre el culto 
á Dios , que es la Verdad , y el culto á la Verdad , que es 
Dios , realidades cuyo ordenado enlace se impone sobera- 
namente. 

¿Qué método seguiremos? 

Así como la luz se descompone en siete colores , y el 
sonido en siete notas, descompondreuios la Verdad, luz del 
aliua j eco del paraíso , en siete conceptos : artístico , cientí- 
fico, moral, crítico, filosófico, histórico y religioso, inspi- 
rados en el concierto de lo sensible y lo suprasensible , de 
lo relativo y lo absoluto. Tal desarrollo adquirió ei árbol del 
saber, que para estudiarle es necesario abarcar su conjunto. 
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• "3 

sin olvidar su menor rama, considerándole entidad que )^^ 

arranca del suelo, pero que toca en el cielo ; que vivo de la Í'Ítí 

savia de los sentidos , de la razón y de la conciencia , que Í?ü« 

fertiliza sus raices , pero también del sol de la fe que baña ^« 

sus contornos. J^i" 

Desearla la profundidad de Job y la elocuencia de Isaías, wu 

• • * 

aunadas á la vastísima erudición del siglo xix, para que ^li 

las ideas que abruman mi cerebro se esculpieran en estilo ítim; 

•I 

correspondiente á la grandeza del asunto ; en estilo, ni tan b y. 
fílosóñco que no lo comprendan los profanos, ni tan profano T<ifc 
que se rían de él los filósofos , aunque siempre castizo y . hM\ 
eleg-ante: elementos que le hicieran durar mientras se ha- )»l¿( 
blara la lengua de Castilla. ¡ Dichoso el que , pensando con ^^i 
exactitud matemática, escriba con nitidez poética! Nada ¿jmo^ 
vale saber mucho si aquella sabiduría no permite dejarse ver :iipm, 
de los que somos un tanto miopes. ¿De qué sirven los dio- 
ses que se nos pierden entre nubes ? Nada vale que aquella 
sabiduría se deje ver si desciende en prosa que tiende á 
correcta y resulta anticuada, ó que debiendo ser española 
resulta francesa , cuando no germánica. 

El ataque contra la fe háse extendido do tal modo , que 
conviene , á cuantos por fortuna reconocemos la Divinidad 
de Jesús, estrechar las distancias que puedan separarnos. ■ 
Tan alto va el fuego, que pasa por encima del Protestantis- 
mo , y aun de los sistemas en mayor ó nienor grado trascen- 
dentales, incluso lo que so llama religión natural ó deísta.. 
Avancemos en apretada falange, esgrimiendo la noble 
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espada de la idea, no el torpe aguijón del insulto. «Sed 
tales , advertía San Pablo á los corintios , que no ofendáis 
á los judíos, ni á los gentiles, ni á la Iglesia de Dios» (1). 
Unámonos en lo fundamental, aunque discrepemos en lo 
accesorio. ¡Y ojalá el peligro, que á todos amenaza, so 
convierta en medio providencial de una reconciliación que 
llevaría la paz á la tierra y la alegría á los cielos! 

En tiempos remotos la humanidad alcanzó crisis profun- 
dísima , y doce Apóstoles la salvaron. Si liubieni lioy á lo 
menos diez, si hubiera cinco, uno para cada parte de la 
tierra , ésta seria salva. 

¿Qué hicieron los Doce? Creyeron y amaron. Sus cere- 
bros derramaron aquella creencia. Sus corazones evaporaron 
aquel amor. Y el luundo fué suyo. 

Cuidemos de reconquistarle por iguales procedimientos. 
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^ i 

Juntad tí A-uestra fe virtud , y á vuestra 

virtud ciencia.—// ííe Stin Fetiro, 7, 5. j 

— . . j 
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PREÁMBULO 



Consideran algunos naturalistas la filosofía trascendente 
á modo de disputa ridicula, propia sólo para embrollar 
cuestiones y destrozar idiomas. Xie{;:au el nombre de cien- 
cia á las que se hallan fuera de las exactas y naturales. Y 
desdeñando especulaciones intelectivas, no admiten otros 
datos que los empíricos del mundo sensible. 

Cierto que las ideas deben representar entidades , como 
las palabras ideas. El estudio de la lógica, en sus partes 
crítica y metodológica para adquisición de la verdad, y en 
sus partes gramatical y dialéctica para enunciación de la 
verdad adquirida, evitará discusiones ineficaces. En vano 
se llamaní pensiulor quien cpmienza por no saber jieiisar. 
En vano escritor quien comienza por no saber escribir. Uno 
.y otro chillarán como vencejos, no discutirán como Iiom- 
bres. Serán tenidos por ignorantes entre los sabios, síquieni 
sean tenidos por sabios entre los ignorantes. Sus i)asioues 
de sectarios llevarán la anarquía al augusto templo de la 
Ciencia. Y allí donde no debe resonar otra voz que lu de la 
verdad, resouaní la del error, cuando no la de la ignorancia. 
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Sin embargo , de condenar tales desmanes a condenar 
toda filosofía media un abismo. . 

El bruto, dotado de entendimiento sensible, conoce los 
objetos materiales y singulares. El hombre, dotado de en- 
tendimiento racional , se eleva de ellos al conocimiento de 
los espirituales y universales , mirando en Dios al sol cuya 
liiz vivifica sentimientos, ideas y deseos. 

¿(^uién soy? Tal es la pregunta que debe dirigirse quien 
de modo experimental, racional y consciente, desee penetrar 
los misterios de la Religión y los arcanos de la Ciencia. 

La observación, que le descubrini por medio de la Antro- 
pología , ó ciencia del hombre , que éste es un compuesto de 
materia y espíritu, y por tanto objeto en el primer caso de 
la Fisiología, como ente organizado y vivo, y en el segundo 
de la Psicología , como ente sensible , inteligente y libre; 
le descubrirá por medio de la Cosmología , ó ciencia del 
mundo, los fenómenos externos del mismo, objeto de IsP* 
Física, y los internos ó constitutivos, objeto de la Química. 

Pero al lleg-ar aquí ocurren nuevas dudas. ¿Comenzó el 
ui lindo ii existir por sí propio? Sus imperfecciones físicas, 
intelectuales y morales evidencian que depende de un ser 
distinto y superior á él, Ente Único y absolutamente Nece- 
sario. ¿Surgió por creación de alguna materia existente por 
sí desde la eternidad? Absurdo sería confundir la sustancia 
material, que es un efecto, de suyo divisible y tornadizo, 
con la Sustancia Divina , Causa de las causas , de suyo sim- 
plicísima é inmutable , en quien halla su fin la eternidad 
y su límite lo infinito. ¿Seni emanación de esta sustancia? 
Mas si es inmutable y simplicísima ¿cómo lia de dilatarse 
ó dividirse? ¿Toca la experiencia ó concibe la razón la 
identidad de la universalidad de lo? seres vivientes , que . 
ensena el panteísmo? ¿Confundiremos la ley de la continui- 
dad, que enlaza los mundos de lo sensible y de lo inteligi-* 
ble, con el hecho de ima igualdad de esencia y de sustancia, 
rechazado por todo criterio? ¿Scnin iguales el bien y el mal, 
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el círculo y el cuadrado ó el flúor y el oxígeno? De los 
estudios experimentales, empíricos ó do observación, hemos 
pasado á los especulativos, abstractos ó de razón ; de la An- 
tropología y de la Cosmología hemos pasado á las ^latemá- 
ticas , ó ciencia de la cantidad , quo aplicada al tiempo da 
el número, objeto de la Algoritmia, y aplicóla al espacio 
da la extensión, objeto de la Geometría, y á la Metafísica,' 
ó ciencia de los primeros principios , quo ora estudia á los 
seres en general , formando la Ontología , ora a Dios , tíér 
do los seres, formando la Teodicea. 

¿Y quién es Dios, cuya esencia excede el alcance de todo 
experimento y el límite de todo discurso? El que es, qui est, 
según la liermosa expresión de la Biblia , el Principio cuya 
eternidad apenas comprendemos en esta vida de sombras, 
cuya inmensidad apenas penetramos en esta vida de perfi- 
les. ¿Y ciertamente nos reveló su Palabra Increada? ¿Cier- 
tamente aquella Pahibm es de Autoridad Infalible? La ne- 
gativa á tales i)rcguntas minaría por su base nuestro juicio. 
Creemos filósofos en nuestros medios de conocer; creemos 
historiadores en lo que otro nos refiere; y ¿no hemos de creer 
religiosos en el Testimonio Divino, confirmado por la ex- 
periencia más constante, que arranca de la trarlicion más 
antigua? Á no cerrar los ojos íi la luz hemos de asentir á 
aquella experiencia y á aquella tradición con certidumbre 
irresistible. De las ciencias especulativas, abstractas ó de 
razón, hemos pasado á las que yo denominaría sintéticas, 
trascendentales ó de autoridad ; de las Matemáticas y de la 
Metafísica hemos pasado al Derecho, ó ciencia de lo justo, ' 
que SQ divide en Natural , promulgado por Dios en la con- 
ciencia libre del hombre, y en Positivo, promulgado por la 
multitud ó su representante para bien de todos, y á la Teo- 
logía, ó ciencia de lo absoluto, quo se divido en Dogmática 
para guiar nuestra fe, y en Moral para guiar nuestras cos- 
tumbres. 

Construir un sistema científico i)rescindiendo del ele- 
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mentó religioso, equivaldría & descripción anatómica en 
que se prescindiera del corazón , cuyo último latido.se lleva 
tras sí el úllimo soplo de la vida. Porque la religión ea 
al alma lo que el corazón es al cuerpo. -En el instante en 
<iue cesa de latir viene la nmerte, y la descomposición que 
recuerda la nada, y la putrefacción que hiede. 

Por eso nosotros, á igual distancia del positivismo ma- 
terialista, que reduce el conocimiento íi simple lista do 
liechos , que del idealismo exagerado , que le desvanece en 
. caóticas nebulosidades ; nosotros que hallaiuos incompletas 
cuantas clasificaciones científicas se intentaron hasta ahora, 
unas por defectos de época , como la de Sócrates en la An- 
ligiiedad, la de Lulio en la Edad Media y la de Lord Bacon 
en el Renacimiento , otras por defectos de escuela , como las 
eontemporíuieas de »Spencér y Murphy , de Scliopcnhauer 
y Zebrowski; formularemos del siguiente modo la nuestra, 
después de explicada , seguros de que abarca la totalidad 
del concepto en su análisis humano y en su síntesis divina: 

Aiifw^iA/^Urr/i !i Fisiología. . 
/Exi)crimcntales,ompíricasp*^^'^^l^^^S**^- • ( Psicología. 
! ó de observación ! ,^. . 

f Cosmología j ^'^)'"': 

° { Química. 

" 'Especulatívas, abstractas í^^"**"""**^"* í GeomotX" 

rs I o de razón > r\ i. \ i 

' Metafísica Ontología. 

Meiansica (Teodicea. 






^ • Derecho í Natui*al. 

Sintéticas, trascendentales ( (Positivo. 

ó de autoridad > t., ,,. 

(Teología í SS 

Conformes con el sabio principio de Tyndall en el prólogo 
de su discurso de Belfast, «los hechos del sentimiento reli- 
gioso son tan ciertos como los hechos de la física», y 
deduciendo de él cuanto impidieron deducir al célebre na- 
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turalista lastimosas preocupaciones ; añrmamps que la cir- 
cunstancia de que el hombre jamás pueda llegar por sí á la 
Verdad Absoluta, lejos de sumirle en anticientífica ne;^.i- 
cion, debe impulsarle á más altas esferas, pues que para alj;o 
recibió de Dios las facultades do percibir y relacionar lo 
sensible y lo cognoscible. Y alejándonos de tan defectuoso 
l)Ositivismo , que llega en Compte hasta enumerar entre las 
abstracciones la Mecánicíi y la Astronomía, consecuente con 
• excluir la universalidad de los juicios, y la Física y la Quí- 
mica, consecuente con negar la investigación de las causas,' 
y la Biología y la .Sociología , consecuente con suprimir el 
estudió de los fines; enunciamos este nuestro Positivismo 
Cristiano , que caminando de la observíicion de los fenóme- 
nos y leyes de la naturaleza á las causas primeras y finales, 
armoniza la Ciencia, de suyo progresiva, con el Dogma, de 
suyo inmanente. 

Así admirando las maravillosas aplicaciones de aquélla á 
la industria, al comercio y demás necesidades de la vida, 
remediamos la asfixia que pudiera ocasionar el luuno de las 
máquinas, elevándonos sobre él á la etérea región de las 
ideas puras. Y contemplando desde allí cómo las ciencias 
primordiales y las secundarías, que de ellas nacen, se 
auxilian, corrigen y amplifican, resultando por ejemplo 
de la combinación del grupo exi)erimental con el especula- 
tivo las Físico-Matemáticas , y de la combinación de tales 
grupos con el sintético las Sociales; bendecimos á todas y 
á cada una de por sí, no sacrificándoles, antes ofi'cciéndoles, 
los encantos del Arte v los consuelos de la Moral como otros 
•tantos recursos de desenvolvimiento perfectible. 

Seamos apologistas. 



I 



EL CRISTIANISMO EN EL ARTE 



* 

Si hay un Arte capaz de traducir la Belleza en arnionía 
con la Bondad , por medio del símbolo y del ritmo , y de 
reproducir en el lenguaje del sentimiento la vida universiü 
con sus amarguras presentes y sus alegrías futuras , es el 
Arte Cristiano. 

¿Y cómo no cuando la Biblia empieza por hablarnos del 
Artista Supremo que del barro de la tierra formó y animó 
al liombre, á su imagen y semejanza? ¿Y cómo no cuando 
á seguida nos presenta á Caín « edificando una ciudad 
y dándole el nombre de su hijo Henoch» (1); ú Juba!, 
«padre de los que tañen cítara y órgano» (2); y ú Tubal- 
cain, «artífice en trabajar de martillo toda obra de cobre 
y hierro» (3) ; es decir, nos presenta el nacimiento simul- 
taneo, antes del Diluvio, de la Arquitectura , de la Música 
y de la Escultura, arrulladas por las preces do Enes (4;, 
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nieto de Adam por Seth , en manifiesta seilal de que la idea 
de Dios, Belleza Suma, Verdad Infalible y Bien Infinito, 
debía inspirar la idea artística? 

El olvido de esta ley, formulada por insignes críticos, 
desde Aristóteles á Horacio, y desde Boileau á Sclíelegel, 
menoscábaria nuestra personalidad. Hay en toda expresión 
de lo bello, incluso lo que se llama arte industrial , un arca- 
no que se impone á la rutinaria imitación de lo sensible 
pam satisfacción de necesidad fisica, en que consiste lo útil. 
Alonso de Berruguete es algo más que simple tallista; Lo- 
ronzo Ghiberti algo más que simple fundidor; Bernardo de 
PalissY algo más que simple alfarero. Hay un celeste soplo 
que ajíita nueslro espíritu con mayor tensión que la de 
la electricidad que agita nuestros nervios. Pigmalion de- 
mandaba á la diosa de la liermosura que reanimara el inerte 
trozo de mármol de que había arrancado á Galatea. Y 
Miguel Ángel buscaba remedio á su atonía en el Amor al 
Crucificado. 

Né pinger, né scolpir fia piü che qiiieli 
raiünia vólta a quello Amor Divino, 
ch'aiHjrse a prender noi in Croco le braccia. 



La Belleza, que en nuestro bajo nnmdo reviste tres for- 

1; mas principales, física, intelectual y moral, no es lo verda- 

íT dero; i^ero refleja la Verdad. No es lo bueno; jíero refleja 

% el Bien. De aquí la necesidad de que se muestre armonía, 

que no desortlen : Nihil est ordinatum quod von sil ^nd- 

fc: chrui}}. De aquí la necesidad de que (elevado sobro lo esfc- 

iíco, ó exterioridad de la fonna, lo fdosófico, ó interioridad 

del foiidoj, haya de buscar luz que hi guie, inspiración que 

■ la aliente: luz (|U<* no puede ser otra (|ue la luz de la fe. 
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inspiración que no puede sor olra que la de los .grandes 
fundamentos sociales. 

Y no se invoque el ejemplo del arte pagano, cuyo idea- 
lismo, esclavo de la naturaleza, convirtió el amor de la 
tierra en amor del cielo. En la desnuda Vónus de Gnido 
(impudicia que respondia á concepto equivocado de hi .Di- 
vinidad, no á carencia de aquel fundamental concepto), 
veia Calistrato á la diosa, no á la mujer ; do t;U milhera que 
proclamó que sólo ima mirada de la Hija de las Ondas 
bastaba ;i desenojar á Minerva y á Juno. 

Y no se invoque la reaccionaria tendencia contempórane-a 
a la exaltación de la materia. Porque ni la decadencia 
sirvió jamás de ejemplo ; ni aquélla cunde tanto que ahu- 
yente la esperanza de inmediata regeneración; ni la novela 
más obscena, ni el drama más escandaloso, significarán 
otra cosa en su fondo que la condenación de vicios sociales, 
arrojados iK)r el novelista ó el jioeta al rostro de un pi'iblico, 
que paga satisfecho de que le rebajen cual se merece. 

El hinmo, doble manifestación de la poética y de la 
música, revelóse misticamente en Asiria, Persia, India y 
China; revelóse místicamente en Caldea, Palestina, Egipto 
y Grecia. Al repasar los orígenes de las naciones, le halla- 
mos entonado en las solemnidades de sus dioses (para apla- 
car su cólera ó recabar su gracia) iK)r coros de aiii}K)s sexos 
ó por el mismo autor, cuando no por doncellas ó sacerdotes. 

()ue luista el baile cedió á los impulsos de semejante 
inspiración , cuándo al comíais de la flauta y de las escabi- 
Uas, cuándo al de la lira y de los crótalos, decirlo piieile el 
J/ómuis lacedemonio, semejante al As/i^jióhu'co egipcio, 
en el cual, girando de Oriente á Occidente y viceversa, se 
ropresenta])a el curso de los astros. 
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L siguieron otra suerte las demás artes liberales; 

Calicrates trazó el dórico Partlienon de Atenas en loor 
linerva ; si Calimaco inventó las volutas del capitel 
itio de las hojas de acanto que brotaban del sepulcro 
ii;i doncella ; si Ctesifon , inspirado en el orden jónico, 
participa de la severidad dórica y de la gracia corintia, 
litó el templo de Diana en Éfeso; si liasta Sostrato de 
lo dedicó su celebre Faro de Alejandría « á los dioses 
ervadores por la salud de los navegantes» ; la arquitec- 

de Boma, apenas nacida á impulsos de Octaviano 
listo, presentó junto al Foro la Basílica Uliuana de 
lodoro de Damasco , y en la Via Sacra el templo de 
US de Destriano. 

3 igual luodo que los griegos Fidias, Escppas y Charos 
imlo esculpieron respectivamente la ^linerva Lemnia, 
»]>iilero de !Mausolo y el Apolo de Rodas; el Pantheon do 
pina mostró el rayo de Jiipiter, la corona de Juno, el 
j (le alarle , la espiga de Céres , la liiedra de Baco , el 
iceo de ilercurio y la serpiente de Esculapio. 
r <iué diremos de la pintura? Los vasos sagrados egip- 
, los tapices persas , los mosaicos árabes , lo mismo que 
i(pi(er de Zeuxis, la Calumnia de Apeles y El dios 

de Protógenes, prueban que sin inspiración religiosa 
)ral dificiliüente vive el Arte. 

irece ley histórica que el hombre , que con trabajosa 
ítud camina hacia el progreso, se desvanezca en las 
ras. Al mirar desde la cumbre de su gloria las diíicul- 
í? vencidas, se empena, nuevo ^ titán, en escalar el 
; y olvidando las veces que rodó á i)rofundo abismo, 
3niprende su yerro hasta que el desengaílo , ariete de 
•güilo, le señala la aberración de su locura. 
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En el momento en que d «ite giwgo U^ al eénit de su 
esplendor, dejóse cautivar por la sirena del materialismo, 
í|UO pretendió sustituir d «n¡»pto ilívino , síquim cqui- 
vocudo , con otro de suyo lerriNe , el in»cepto de la indi- 
foronciu , el más anticinitifico , el isj¿^ antímond , y por 
oihIo ol niíiH ontiartíatieo- Coq lo cual la fe « convirtió en 
HUporntioion , la belleaa en parodia y la cí«»cta en «mi- 
lloro do dÍHputas foffmaI¿>tt5. ruvo estmeifrliv no jHidienuí 
doiiiiuiir lo» diadput» de Zenou d»» t [ilí». 

1 41 Micleilad gentilka« al cocLiparur I*x« vafM> dd Olimpo 
íhmi liiN virtudes de> hs C;i^acaIil^as . al v*fr I^i tinuiía tle 
dlin prlficípesi y la ímifiíttplma «Ití ¿us <^l¿iu¿fy^. la molicie 
do Hli fioWeaa y la ii3ionin#Ha ¿f>t <u. pt*t».í . el ¿•?í?rr»íti£t:> de 
Hllfi íllóíiofoi y la m.adiez de ¿u:* attinirtt>; eocLi]eíí4> p»>r medio 
do Twcífo qtte se aíbJt^iJba entre tiiit:i ^emívct; retrvcuendó 
por iiie»lío At JavemiL el retiro al l[«>fLre Sl^tim y ora de- 
f9(i})i|irni«la enaJtanni» e£ ¿ofcüLii;. a ^Mue le am^trabon el e>pi- 
fíliwlí*m* eaííiiini y eí. niiirerial&m?) epoíiLreo^ «a E«i>r«t?a 
^oiiio Tlhma en. CapcL* •> ííiyiriva woio Xn^oa ea rv?tt>li, 
finy^ focada 'le niLi^eriiitfu <ítrfíeiui^'ím¿*c:*«> stat sL-^r en 
/I^Mute iictilTarse. 

Era -yut DÉu» flia a retrenerar ni aLajult* n«r !ii S*>c*íad 
y ¡a VerKaiL exummaifutí- ea jitj •>fuetiní. ni¡tó ¿letii^íes ¿e^ su 
jimor . en. -hl ppjpía Italre^ cayu-crínzoft íjocinoícx ei íoí^.^r 
rie li» íuLurp». y eiL-RL nnjpii íEí^ü. ctLva ^i-i irreosiírtra 
^ :Minlii!Íü '[e Jim !HiiiÜA!Íua». 

El lu^HiiiMmi Iialjiu Ewcesearadi* I» üiiuaiiti. El ♦/!rl<¿t- 
iiínuái iliai rRncfftHHinir íu •üvüifi. A^fasab- la^cu ._"tL5iitL»> ^i^ 
piacerp^'iai;^ enervan. eL rfiL"eiilffnl^ea^J> li^i»»»! í^a x ^rtzar 
Hft. jBuisL'tci lu 3Mrví*iiir *Luma^e *^-v<c¿fa^Js lajjs- = &» I .:^^ur'^s 
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á distinguir entré la materia y el espíritu. I^os pescadores 
del Cenáculo iban á revelar el árdúo problema del ser y 
del conocer, choque entre el bien y el mal, entre la verdad 
y el error; combate del hombre con la naturaleza, superior . 
al de los hijos de Edipo , Eteócles y Polinice. 

Rechazados de todas partes los nuevos fieles , se acogen á 
la¿5 Criptas , antiguos subteitaneos , hyjmgwa , abiertos por 
los romanos en las afueras de sus poblaciones con destino 
á enterramientos generales (3) ; y en tan melancólicos asilos, • 
ayer locho de muertos , hoy albergue de pobres , ensenan 
la lícligion , discuten la Ciencia y acometen sus primeros 
en5iayos artísticos. Utilizan los liuecos de aquellos subter- 
ráneos , cuando no los abren exprofeso , para celdas y capi- 
llas , donde celebr'^n ritos y administran sacramentos , y 
para nichos ó lóculos, donde dei)ositan los cadáveres. 
Aunque tímidos 6 incorrectos suelen mezclar lo profano 
con lo sagrado, seducidos por el idasticismo gi'iego (que 
no en vano es el Arte expresión fiel del medio social en que 
vive) ; pronto inician y desarrollan el movimiento regene- 
rador, que ha de distinguirlos en el mundo del sentimiento 
y en el de la idea, como los ilistingue en el de las cos- 
tumbres. Sobre los símbolos originarios del Antiguo Tes- 
i amento, aparece la Cruz, representada ya por el Tháa 
ó última lelra del alfabeto hebreo, que se trazaba en las 
frentes de los arrepentidos de Jerusalem ((>), y ahora Sefial 
de líedencion , por la cual hay qué padecer desde la cuna 
hasta el seimlcro. Vénse en las paredes figuras dignas do 
esta religión del sacrificio : liombres q\ie rezan y mujeres 
<j[uc llonm, Noé y Job, el Buen Pastor y la Mrgen Madre. 
En el exterior de los nichos se esculpen alegorías del Bau- 
tisnio y de la Muerte. Kn las lámparas que descienden del 
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techo, y en los candelabros que suben de los altares, se 
graba la Paloma, representación del Espíritu-Santo, y el 
Monograma de Cristo. Iguales asuntos son objeto de la 
Glíptica, 6 grabado en piedras preciosas, para embellecer 
los ornamentos y libros del culto. I^os dípticos, tablas ^n 
que se escriben los nombres de los bautizados y oferentes, 
de los mártires y confesores , i>ara conmemorarlos durante 
la misa , tienen su im{K>rtancia en la Toréutica , ó eseuli>ido 
en bajo-relieves. Ilasta se cultiva la Numismática por 
medio de medallas con Li imagen de Jesús , desde la paz de 
Constantino ; después con las de la Virgen y de varios san- 
tos , como San Miguel ,- San Jorge, San Eugenio; y última- 
mente jwr medio de la impresión del Signo Redentor eiT el 
reverso de las uionedas de los {Kiíses cristianos, á manera 
de amparo de las res})ectivas armas nacionales. . 

Así este Arte bendito, comenzando por mecánicas prác- 
ticas , se remontó á subliuies concepciones. 

Hennlero de la fama arquitectónica de Salomón, inventó 
la cúpula, cuyos bronces congregaron en democrática uni- 
dad á todos los fieles. Cubrió la tierra de santuarios, cu vos 
elegantes chapiteles se elevaron al sol , cual si tratara de 
probar que la fe que le inspiraba , hija de la luz , todo pre- 
tende ilumimirlo. Y legó á la arquitectura moderna sus 
tres obras maestros: Stué /Vr/#v en Roma, San Pablo en 
Londres, y Santa Softa en Constant inopia, con los encan- 
tos de \x\ curva, en contra|)osicion á la enojos monotonía 
do la re<*ta de Uis templos {itagaiuikSi. 

lleretlero de la gloria unisimü de Ihivid, forjó el órg-ano 
eim sus notas sentimentales, que pirecen suspiros de 
alma; y arranc^mdo á la naturaleza, cuamlo no Itastaron 
las tnuUciones del lieleuísmo, sus aruioní:^^ mis suaves. 
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litio á la posteridad, desde San Ambrosio á Guido de 
:o, desde Guido de Arczzo á Palestrina, y desdo Pales- 

á Rossini, composiciones de fama imperecedera, el 
^eum que recuerda las alegrías del cielo, el Miserere 
ecuerda las tristezas de la tumba, 
redero del lustre oratorio de Baruch , impulsó al Cri- 
luo en la I^^lesia Griega v al A<?ustino en la Latina á 
ar, si no á superar, á Démostenos y á Cicerón; con los 
s compitieron dignamente en la Edad Moderna el 
í Bossuet y el turbulento O'Cónnell. 
emperador Teodosio comenzó por eximir del pago de 
ibuciones ;i los liijos de Apeles. San Basilio el Grande 
vo «que los pintores iuíluyen con sus cuadros como los 
►res con sus discursos. » Ul monje Metodio pintó en el 
viíi un Juicio Fino], que convirtió al búlgaro monarca 
ris.. Y Cimabue, secundado por Giotto y Angélico, 
en el siglo xiii los cimientos de la escuela florentina, 
e de las demás, en las que brillaron Rafael, IMurillo, 
ns y tantos otros, soles del Cristianismo. 
l>rudente temor á la resurrección de la idolatría ador- 
ó ;í la estatuaria ; si los sacerdotes bizantinos de Orto- 
i se redujeron á custodiar en su famosa biblioteca la 
isde Praxiteles; el cincel ofreció el Moisés de Miguel 
*1 en líoma , el Adam y Kca de Baccio en Florenciíu, y 

cien maravillas, apenas el Renacimiento abrió nuevos 
:ontes al espíritu bajo la conciliadora bendición del 

León X. ^ . 

qué diremos de la literatura? No hablemos del lirismo 
s Profetas, de las máximas de Jesús, de la predicación 
s Apóstoles , de las defensas de los Apologistas , ni de 
bras de los Padres v de los Doctores. Concretémonos a 
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citar á los tres colosos de Italia, EspaHa é Inglaterra , que, 
á pesar de acatar humildes los preceptos del Evangelio , no 
hallaron hasta hoy quien los supere, ni siquiera quien los 
iguale. Y sino, después de la Ley de Gracia, ¿quién como 
Dante en la ejwpeya? ¿Quién como Cer\'ántes en la novela? 
¿Quién como Shakespeare en la dramática? 

Ensalcemos el Arte Universal que , cantando la armonía 
de los seres en lenguaje de todos comprendido, claro como 
la luz , sencillo como la venlad ; dilata nuestros horizontes 
sensibles cuando los aminora el liuiite, fortalece nuestra 
ra/.ou cuando la debilita la duda, v alienta nuestra voluntad 
cuando la enerva la nostalgia de patria incomparable , la 
nostalgia de la Eterna Vida. 
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La inteligencia aspira á la verdad , como la sensibilidad 
& la Belleza, como la voluntad al Bien, 

Si tal aspiración presupone la existencia de la verdad, 
pues que sólo se aspira á lo que existe; si esta verdad pre- 
supone medios necesarios para conseguirla, pues que de 
otra suerte Dios füem injusto, lo que equivaldría á que no 
existia; diclios medios, sentidos, razón y conciencia, pre- 
suponen iin íin, que debemos cumplir según las condi- 
ciones de nuestro ser y en relación con los demás de la 
naturaleza. 

Pero ¿qué es la verdad? 

Homero la forjó invisible en las manos de Júpiter; De- 
mócrito la ideó en las jirofundidades de \m pozo; y Sócrates 
pagó con la muerte la audacia de figurarla descendida del 
Altísimo; de acuerdo con la tradición mitológica (pie la 
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resentaba sobre la cabeza de la Inteligencia , en forma 
llama que se eleva á demandar apoyo á los cielos. 
5in embargo, la verdad existia, no abstracción meta- 
ca, sino realidad histórica. Dios la habia revelado al 
mer liorabre, caído por la culpa y enaltecido por la gra- 
. Los patriarcas sucesivos, por medio de Jacob, la habían 
luinbrado en sus sueños. Y los profetas , por medio de 
ises, la habían formulado en sus cánticos, 
íl hecho de que hay atfjo que se escapa á la mimicío- 
ul del análisis y á la profundidad de la especulación, 
cubre su realidad indubitable. No se siente lo que no 
ste. Y tan positivo es que existe lo divino, como que lo 
ite la conciencia. Al desconocer el escepticismo todo 
dad, atrofia el corazón y aniquila el cerebro. Y los que, 
ser escépticos, se empellan en negar lo sobrenatural 
iiisterioso, tienen al cabo que ad. itir con Strauss, « que 
1 misterio parece absurdo, nada iiay profundo, ni vida, 
irte, ni Estado, sin misterio. » 

íesidta que el creer para conocer (Credimus %it cognos- 
ufs de San Agustín) es preferible al no conocer por no 
^r; (lue poseemos luz que desvanece sombras que otros 
^an indesvaneciblos; y que, á la manera que Jesús 
%tró á la incredulidad el tesoro de sus heridas , podemos 
otros mostrar el tesoro de nuestra fe á la observación de 
sentidos, al discurso de la razón y al testimonio de la 
ciencia; seguros de que, íi no estar enfermas ó viciadas 
slrás facultades, nos conducirán á una confesión, enno- 
redora del individuo, enaltecedora de la familia é impul- 
i de la sociedad, á la confesión de dicha Revelación Posi- 
i, cuna de nuestras esperanzas más risucílas, tumba de 
stras dudas más liorribles. 



\ 
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I Bendita la Palabra Redentora que enseña : « El temor 
de Dios es el principio de la sabiduría!» (1) . Y ailade : «Y la 
ciencia de los santos la prudencia» (2). ¡Bendita la l^abra 
Redentora que canta: «Mejor es sabiduría que armas de 
guerra!» (3). Y advierte: «La multitud de sabios es la 
salud del universo » (4) . 

La ciencia que predica , comienza « por detestar la arro- 
gancía , y la soberbia , y el cauúno malo , y la boca de dos 
lenguas » (5) , y concluye jwr asentar « que es prcforiblo el 
hombre menguado de saber y falto de cordura , pero timo- 
rato, al que tiene gran juicio y traspasa la Ley del Altí- 
simo» (6). Pensamiento que tradujo nuestro Calderón: 

A (pilen lo duna ol sabor, 
homicida os de sí mismo. 

Ni son éstas laberínticas logomaquias para anublar la 
mente, sino concretas soluciones para que todos las com- 
prendamos , para que to.dos las practiquemos. Jesucristo 
había aconsejado á sus discípulos: « Vuestro hablar sea: sí, 
sí; no, no» (7). Y sus discípulos y sus apóstoles repitieron: 
«Lo que vimos y oinios, eso os anunciamos... Noso/ros 
lo vimos, y damos testimonio Aq que el Padre envió al Hijo 
para ser Salvador del Mundo» (8). 

El Verbo de Aquél, «cuyos ojos guardan la ciencia» (9), 
descendió de inefable altura á insigniíieante globo del es- 
pacio, para sellar nuestra redención con su sangre , naciendo 
de la más Immilde de las vírgenes , en la más ignorada de 
las naciones y en la más plebeya de las cunas, viviendo 
la vida más horrible y sufriendo la muerte más igno- 
miniosa. 

Y , no obstante , á su mirada se disiparon todas las som- 
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f.bras. Niño, confundió en la Sinagoga á los Doctores, Hom- 
bre, confundió en el Tribunal íi Pilato (10). 
: . Aunque nuestra inteligencia, entregada a sí propia, 
r eí^timara los hechos, manifestaciones del ser, y conociera 
■^alguna de sus leyes , relación entre el objeto manifestado 
tf la fuerza manifestante; no liabia penetrado el misterio de 
1 la Causa Creadora : sucediendo que al intentarlo , ó Iiabia 
^levantado fantasmas sobre el deleznable cimiento de la 
I imaginación , ó habia afirmado apenas lo que rudamente 
tle revelaban los sentidos. 

e 

:'' Pero Dios se hace Hombre. Predica que viene «Luz al 
r mundo para que todo el que crea en El no permanezca en 

ir 

t tinieblas» (11) . Y nuestra razón, nacida íi nueva existencia, 
^siéntese capaz de resolver los arduos problemas del ente y 
[ de la mente. Y la historia, evidenciando esta dignificación, 
S exhibe la continuada serie de varones, cuvas obras A la vez 
F'que iluminan vivifican, en el siglo i á im Pablo, en el ii á 
? un Tertuliano , en el ni á un Orígenes , en el iv á un Cri- 
I sóslomo, en el v á un Agustín, en el vi á un Boecio, en el 
^ vn á un Isidoro de Sevilla, en el vin á im Alcuino, en el ix 
f i\ un Alfredo el Grande, en el x á un Gérberto, en el xi á 
nn Anselmo, en el xu á un Bernardo, en el xui á im Ro- 
^ gerio Bacon, en el xiv á un Lulio, en el xv á un Cusa, en 
el XVI á un Copérnico, en el xvii á un Bossuet, en el xvín 
á \m Feijóoy en el xix á un Wisseman, á un Secchi y á un 
Moigno. 

¿Hal)iamos de morar entre sombras, ignorando de dónde 
procedemos, lo que somos y á dónde vamos? No. Porque 
si las ciencias matemáticas , combinadas con las cosmológi- 
cas, inñuyen por un lado desde las artes liberales, desde 
. In ¡perspectiva en la pintura , el equilibrio en la escultura, 
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la geometría en la arquitectura y la armonía en la música, 
& las artes mecánicas , alimentadas por el cok , el vapor y 
la electricidad, especie de pan, sangre y alma de la mate- 
ria; nos impelen por otro á cultivar la Melafisica: de donde 
pasando al Derecho , en la mayor profundidad de sus con- 
ceptos, y A la Teología, en la mayor alteza de sus temas, 
contemplamos la Verdad Increada, que se refleja en todas 
y cada una de las criaturas, sujetas á número, peso y 
medida, según la frase bíblica, liasta el punto de que los 
sabios que analizaron lo infinito, Newton con su teoría de 
las fluxiones v fluentes , Leibiiitz con sus cálculos díferen- 
cial é integral, liallaron en tal procedimiento nuevo motivo 
de adorar á Dios , vislumbrado lujis allá del telescopio y del 
microscopio, más allá de la inmensidad de la nebulosa y de 
la tenuidad de la partícula. ¿Habíamos de rendirnos á des- 
consolador escepticismo? No. Porque «i la Ciencia (ieneral 
so constituye de verdades dependientes unas de otras, que 
á fuerza de trabajo alcanzamos de la naturaleza exterior y 
de la interior que funciona dentro de nosotros; el Hijo de 
Aquél, «contra cuya Sabiduría no hay sabiduría, ni pru- 
dencia contra su Prudencia, ni consejo contra su Conse- 
jo» (12), se nos muestra realmente como «el Principio» (13) 
que enlaza y subordina dichas verdades á un fin último: 
nuestra felicidad relativa mientras estemos ligados á la 
carne ; nuestra felicidad absoluta cuando , rota la cárcel de 
la materia , volemos á las regiones del espíritu. Así la 
Encarnación del Verbo, «que nos declaró todas las cosas (14) , 
y juntó á los pueblos en uno (15), y renovó el semblante 
de la tierra» (16), nos redimió de lo pasado, nos alentó en lo 
presente y nos iluminó en lo porvenir. Así la Religión 
Católica no fué sólo la aspiración á la verdad, sino la posesión 
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. verdad, la Sabiduría. Sapientia est scire per camas. 

Giencia Humana observa , reflexiona , induce , deduce, 
za , sintetiza , formando y reformando sus conceptos, 
manera que la mutua atracción de los fluidos eléctricos 
fto y nefjativo constituye en los cuerpos e\ fluido 
•o, característico de su equilibrio natural, hasta que 
c^cident^ le descompone, legando. el unílúido al un 
K) y el otro al contrario, y originando las atracciones 
)ulsiones físicas; la mutua atracción de lo que es do 

inmutable y de lo que es do suyo tornadizo constituyo 

(ido natural de las inteligencias, especie de linea 

-a magnética , cuya armonía descomponen la pasión y 

ror, originando las acciones y reacciones liistóricas, 

)ra nos impulsan con fuerza reformista , ora nos con- 

n con fuer/a conservadora. De esta suerte, sin inmo- .^ 

a tradición á la renovación, ni la renovación á la 

cion ; avanzamos en la vida , enlazando los descubri- 

tos de las pasadas generaciones con los parciales y 

ivos de la presente , herencia á su vez de las genera- 

^^ futuras. Y allanando dificultades , y acortando dis- 

as, caminamos al reinado universal de la Verdad, 

[»re la misma. ¡ Cuánto de lo que hoy escribimos ten- 

que enmendar, y aun borrar, maHana nuestros hijos! 
lio por eso maldigamos do la Ciencia en el desarrollo 
is progresos , en el cumplimiento de su destino : que 
bo habrá de mostrarse acorde , como parto que es do 

con la Palabra Infalible. 

voquemos esta Palabra en la borrasca que nos cerca, 
lamos á su Luz, «colocada sobre el candelero para que 
ine á tollos los que están en la casa» (17) , los beaeficio- 
lementos que sobrenadan en las olas. Y evitemos que 
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se repita , hablando de aquella Luz : « Y las tinieblas no la 
comprendieron» (18) . 

Aunque rebeldemente nos esforcemos en no compren- 
derla, ella guiará nuestros pasos y remediará nuestras 
caídas por los infinitos medios de que dispone. La que 
ordenó que naciera New'ton el mismo dia en que falleció 
Galileo , para que continuara la tradición científica ; la 
que ordenó que en un mismo año nacieran Bonaparte y 
Wellington, la dictadura que ahogara los excesos de la li- 
bertad , y la libertad que ahogara los excesos de la dieta^ 
dura; enviara genios que con su palabra ó con su pluma 
nos indiíjuen el derrotero que debemos seguir para llei>:ar á 
puerto seguro. ¿Y qué importa que algún hombre disienta 
de la humanidad que seguirá aquel derrotero? ^lás fácil 
sería apartar los cuerpos de su centro de gravedad que 
apartar las almas de su centro religioso. 

Ensalcemos las modernas conquistas. Regocijémonos de 

« 

. que la industria centuplique sus máquinas, de que el dere- 
cho agrupe á las naciones, de que la civilización se des- 
envuelva unificando sus intereses espirituales, como unifica 
los materiales por la imprenta^ el vapor, la electricidad, 
el libre-cambio. Porque tales fenómenos suenan á fruc- 
tificacion del germen evangélico. Penetremos geólogos 
los abismos de la tierra y astrónomos los abismos de los 
demás astros; señalemos hidróstatas • sendas en el mar y 
aeróstatas sendas en el aire ; extraigamos de la dura roca, 
á modo de agua de Moisés en el Desierto, el gas, luz de 
nuestras ciudades , y el cok , pan de nuestras fábricas ; do- 
minemos con nuestra planta, á impulsos de la locomotora, 
y con nuestra palabra , á impulsos del teléfono , del uno 
al otro polo ; llamemos con Kirchhoff y Bunsen á análisis 
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I espectral la materia cósmica ; discutamos con Mayer y 
Joule la trasformacion de las fuerzas; examinemos con 
Sars y Steenstrup las generaciones alternantes; nada se es- 
cape á nuestro estudio desde el átomo á la nebulosa; más no 
turbemos con el arrebato de la pasión la serenidad del en- 
tendimiento. Y sin confundir la hipótesis con la certidum- 
bre, sin olvidar que la verdad no puede contradecir á la 
xerd'dd ^ terum )fOéi pofesí vero contradícete; estemos se- 
guros de que cuando nuestra limitada razón sancione ex- 
perimentalmente un adelanto en la tierra, sancionado será 
desde el cielo por la líazon Absoluta que contiene en sí la 
realidad y perfección de los seres actuales y posibles, por la 
Ruzon Supreiua de Aquél, que es el Dios de las ciencias (19) . 









III 



EL CRISTIANISMO EN LA MORAL 



Faniüiamados desde niños con la naturaleza exterior, 
nos forjamos á veces la ilusión de que lo que nos dicen los 
sentidos es lo único real y verdadero : que parece condi- 
ción , siquiera accidental , de los comienzos de nuestra exis- 
tencia tender á la concepción materialista. Pero si nuestras 
facultades anímicas son primeramente espontáneas , direc- 
tas , ejercidas eñ virtud de leyes que les impusiera ignota 
causa; pronto al lleguT la edad de la razón, nos pose- 
sionamos de nosotros mismos, comprendiendo cómo ol de- 
sierto nos ofrece oAsis ilusorio , mientras que en los hechos 
de conciencia , en el dolor ó en el placer por ejemplo, no 
ca])en ilusión , ni duda ; cómo si la ciencia de la materia 
tiene sus crisoles y retortas , la ciencia del espíritu tiene, 
entre otros poderosos auxiliares de su análisis, el lenfj:uaje 
hablado, el sentido común y la historia escrita. Así, pasando 
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f del empirismo al raciocinio , inducimos la primera Causa 
de ser para los demás seres, Causa suprema y total del 
mundo y de su gobierno , que á las condiciones de necesidad 
y universalidad agrega las de unidad, simplicidad y abso- 
luta carencia de partes , piies si su energía eficiente naciera 
de una de ellas, á ésta sola, única, indivisible, es decir, 
inmaterial , atribuiríamos el principio de causalidad , y si 
naciera de más de una ó de todas, tantas causas distintas 
habríamos de admitir, finitas en sí é imperfectas, cuantas 

\ fuesen las causas supuestas. 

Por análogo procedimiento , de la finidad y mutabilidad 
de los seres contingentes, que pueden existir ó no existir, 
inducimos la existencia de un Poder Necesario que los 
creara ex a ¡hilo; del orden que observamos , dentro y fuera 
de nosotros, inducimos la existencia de una Inteligencia 
Infinita que los rija ; y de la aspiración de todos los hom- 
bres, en todos tiempos y lugares, al Bien Absoluto, indu- 
cimos la existencia de una Voluntad Soberana , último fin 
de luiestra una, idéntica y activa voluntad, una que no 
múltiple, idéntica que no variable, activa que no pasiva, 
igual que no privilegiada, libre que i%o fatal, é ilimitada 
en siis aspiraciones que no restringida (pru(;ba de antigua 
celsitud;, aunque restringida en sus actos qa§ no ilimitada 
[prueba de actual desventura). 

. Aquella Volimtad, expresada por una Ley, se nos impone 
con mayor imperio que las leyes de la naturaleza. Podemos 
desobedecerla: que á tanto llega nuestro alcance. !Mas ¡ay 

í de nosotros si la desobedecemos! Porque el mal es eco de 
la culpa. Porque hijos de nuestras obras, recogemos lo que 
sembramo.s. Porque si liay una fuerza que liga los satélites 
á sus planetas, los planetas á .sus soles y los soh>s á centro 
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desconocido, funcionando de modo que la más ligera per- 
turbación se deja sentir por innumerables oscilaciones pro-. 3 
porcionadas & la causa perturbadora ; hay otra fuerza que 
impido que nos convirtuuios en irrilante excepción del 
Cosmos, legislando á nuestro placer y obrando sin concierto. 
De aquí la necesaria realidad de un «Principio de la Justi- 
cia (1) , Fortaleza del inocente y Espanto del maligno » (2) , . ? 
que «cuidando de todas las cosas para mostrar que no hay 
injusticia alguna en sus juicios» (3) , resuelva las imperfec- 
ciones de la vida presenté en las perfecciones ti.*, la vida fu- 
t\u^a. De aquí la necesaria realidad de un Dios que distinga 
autonómica y primariamente el bien del mal, y determine 
en nosotros, en el instante de imprimimos aquélla su. dis- 
tinción ó Ley, el deber de cumplirla, aunque sin menoscabo 
de nuestra libertad sacratísima. De aquí la necesaria rea- 
lidad de un Dios, cuya esencia apenas conocemos por la 
actual limitación de nuestras facultades; pero cuya pre- 
sencia consta á nuestra razón, no va «como luz verdadera 
que ilumina á todo hombre que viene a este mundo» (4), 
sino como Revelación sobrenatural y directa, anterior ¿i 
las tradiciones humanas, incluso la Teof/onia de Hesiodo y 
los Vedas de la India; como Revelación de un pasado, cuya 
grandeza nos enlaza con el cielo y cuya caída con la tierra, 
formulando consolador misterio que nos Huma á inefable 
porvenir y nos explica lo visible por lo invisible y lo armó- 
nico por lo contradictorio ; como Revelación que , ílww con- 
siderada en la tesis de mero testimonio histórico , luereco 
por su capacidad y veracidad certidumbre firmísima. 

Aunque se ha atribuido a Kant el concepto de la Moral 
Independiente, alzada contra tales doctrinas, procede de 
tiempos tan antiguos que ya en el Siglo Apostólico escri!>ia 
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<an Pitblo á lx)s de Roma: «Vo testifico que los judíos tienen 
t*elo de Díoh; mas no según ciencia, por cuanto no cono- 
L-iéndo la Justicia de Dios, y queríejido establecer la suya 
nrojjia , rio se someten á la Justicia de Dios (5) , qué es por 
La fe de Jesucristo ¡nira todos y sobré todos los que creen 
pu Él. Porque no hay distinción» (G). 

Pero ¿de dónde parte y á dónde va est<i Moral Indepen- 
diente? ¿Del hombre y al hombre? No, pues que siendo 
aquél ente relativo, relativas' han de ser por necesidad sus 
facultades. 

Y admitida Ja Iiipótesis, ¿cuál de nuestras dichas faculta- 
des orij^iiiaría el precepto moral con autoridad para imponer- 
le? ¿La de sentir? Apreciando las cosas á medida de nuestro 

« 

particular modo de ver, efecto de nuestra educación social 
y liasia de nuestra org;inizaeion física, consideraríamos 
deslionor lo* que oíros hornea, estupidez lo que otros heroís- 
mo , crueldad lo que otros justicia. ¿La de pensar? Conver- 
tiríamos á la razón en le^j^islador , juez y parte de sí misma, 
amén de señalar como principio y término del acto moral 
una bondad puramente abstracta, y por ende indetermina- 
da, y por ende acomodaticia, según intentaron ya Berckeley 
y Hume, y fornmló después él pensador de Kcenisberg. ¿La 
de querer? Conteste por nosotros uno de los nuiyores adver- 
saric»s del Catolicismo, IMr. Proudhon, que advierte con 
elocuencia sarcásticamente desy;arradora : «El hombre es 
bueno; i>ero necesitamos desinteresarle del nuil para que 
se absten*jfa de él. El hombre es bueno; pero necesitamos 
interesarle en el bien para que le practique. Porque si el 
interés de sus pasiones le lleva al mal, ejecutará el mal; y 
si está desinteresado del bien, no ejecutará ést<í» (7). 
Fi¿ruréuionos un jefe de Estado, tira no por educación y por 
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carácter. Su raxon le asegura que su sistema gubernamen- 
tal es el mejor de los sistemas. Su conciencia' le enumera 
entrcf sus privilegios absolutos crueldades espantosas. Si • 
algún santo le reprende en nombre de la líeíigion , es des- 
atendido como lo fué LYanciseo do Paula por Luis XI. Si 
algún filósofo le contradice en nombre de la Ciencia, es 
enviado al patíbulo como lo fué Tomás Moro por Enrique VIII . 
Hay escritores que le adulan , como Hobbes adido á Crom- 
well, asegurando que la autoridad goza de facultades tan 
ilimitadas que es lícito cuanto ordena, incluso el parricidio. 
Hay políticos que protestan en silencio; pero con la mira 
de escalar el poder para saciar iii tenciones no monos depra- 
vadas. Entre tanto el pueblo, ignorante y abyecto, gusta 
tanto de la esclavitud que desprecia la libertad, ó la des- 
acredita con desafueros cuando algún redentor se la con- 
quista. Pues bien: sobre aquella educación torcida, so])re 
aquel carácter malévolo, sobre aquella razón extraviada, 
" sobre aquella conciencia putrefacta , sobre aquellos escri- 
tores vergonzantes, sobre aquellos políticos degradados, 
sobre aquel pueblo indigno ; se alza üios , que nos ensena 
que ni el hombre, ni la humanidad, tienen derecho al 
suicidio. 

No es la tierra tribiuial inapelable, contra el cual, deje 
de darse recurso de casacioui Para desvanecimiento de sus 
errores y sanción penal de sus maldades, hay una Ley 
Eterna, que si realizándose según las condiciones de cada 
criatura , se revela e;i los seres no inteligentes por medio 
de fuerzas é instintos necesarios á determinadas operacio- 
nes, se revela en el lioml)re por medio de la Ley Natm'al, 
que la razón le promulga sin coliibir su voluntad (cohibi- 
ción impropia de su condición inteligente y libre); aunciue 
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ad virtiéndole el deber de cumplir su destino, de no perturbar 
el orden establecido por Aquel Juez Supremo, tan Sabio 
• como Justo, cu vas sentencias son definitivas. 

«Obra el bien y evita el mal.» Ningún axioma natural 
más claro ,^ ni sencillo. Sin embargo, practicado con inde- 
pendencia de la Ley Eterna, ¡qué de monstruosidades no 
ofreció en todo tiempo ! Recordemos que cuando Abraham 
entró en la tierra prometida, y junto á Siquen «edificó un 
altar al Señor que se le habia aparecido» (8) , los cananeos 
que la habitaban, entregados á la idolatría, «mataban sin 
misericordia á sus hijos y comían entraílas humanas» (9). 
Recordemos que si la alegoría gentílica alzó templos á la 
Justicia, lo propio hizo con la Violencia; que si erigió es- 
tatuas á la Libertad, lo propio liizo con la lísdavitud; que 
si divinizó á las Virtudes, lo propio hizo con los Vicios.. 

En caos tan horrible resplandeció luz inefable. Y fundida 
en mística unidad la variedad de las naturalezas divina 
y humana , por la Encarnación del \''erbo , mostróse real y 
tangiblemente «que si la Ley fué dada por Moisés , la Gracia 
y. la Verdad fueron hechas por Jesucristo >^ (10). 

¡Con qué alteza de miras recomienda el Mártir del Cal- 
vario la limosna, la oración y el ayuno, ginniasia del espí- 
ritu contra los peligros de la vida! — «Cuando des limosna, 
no hagas tocar la trompeta delante de tí, como acostumbran 
los hipócritas vn las sinagogas y en las calles para ser 
honrados de los hombres » (11). — « Cuando ores, no seas 
como los hipócritas que aman orar de pié en las sinagogas 
y en his esquinas de las plazas para ser vistos de los hom- 
bres » (12). — «Cuando ayunes, no te pongas triste como 
los hiiHicritas que desfiguran sus rostros para liacer ver á 
los liombres que ayunan » (13). 
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¡Con qué dulzura llama á si á los que han menester de ' 
consuelo ! — - « Venid á Mi los que estáis trabajados y car- 
gados, y Yo os aliviaré» ( 14) , — « También tengo otras 
ovejas que no son de este aprisco. Es necesario que Yo las 
traiga. Y oirán mi voz. Y serón hechos un solo aprisco y 
un solo Pastor» (15). — «Los sanos no tienen necesidad 
de médico, sino los enfermos. Misericordia quiero, no sa- 
crificio. Poniue no he venido á llamar á Justos, sino á pe- 
cadores» (16). 

¡ Con qué acerba ironia reprende a los Judies camales! 
<< Vo sé que sois hijos de Abraham. Pero me queréis matar, 
jíorque mi Palabra no cabe en vosotros » (17). 

Tampoco cupo en la filosofía anticristiana. Los limites de 
ésta son demasiado estroclios para contener tanta grandeza. 
Recordemos que las máximas de los Siete Sabios Griegos, 
de Zóroastro, Sakiamuni y Confucio, de Sócrates, Platón y 
Aristóteles, fueron escritas ó predicadas umchas centurias 
después que las de Moisés, Salomón y David, y otros Pro- 
fetas, cuyos reflejos de Luz Revelada difundió por todas 
partes el comercio, cuando no la conquista. Recordemos 
que el mismo Kant proclama la trascendencia científica de 
la moral evangélica, y que en vano pretende sustituirla 
con la llamada Moral Independiente, cuyos mejores ele- 
mentos dependen del Evangelio, de donde están tomados, 
pareciéndose su candida pretensión á la de quien , con sólo 
variarle de título, se tuviera i>or autor del Quijote, Recor- 
demos, en fin, que, á pesar del tiempo trascurrido, la filo-, 
solía más seria da en el ridículo cuantas veces intenta cons- 
tituir alhombre en raíz de la noción moral, según ocurrió 
en el siglo xvii á Espinosa « al fijar la medida del derecho 
en el i)oder de cada individuo y la regla de acción del 
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ignorante en su apetito» ( 18) ; seíjun ocurrió en el siglo xviii 
á Fichte al condensar su teoría en el siguiente imperativo 
catefi^órico : « Amate á tí sobre todas las cosas y á los demíis 
liombres para tí»; según ha ocurrido en nuestro siglo á 
Clemencia líoyer, befa de su sexo, la cual, desde su anti- 
social positivismo materialista , dmiominaá la hermosísiuia 
cariilad que brota del Calvario « protección nlwjvda^ con- 
cedida exclns¡vamet}fe á la desgracia » (19). 

Jesucristo no es el filósofo de una secta, ni el profeta de 
una bandería , sino el Bienhechor de- la Hinnanidad que 
muere con los brazos abiertos á la tierra y los ojos elevados 
al cielo. « Todo adelanta con el tiemi)o, menos nuestro co- 
razón que siempre será el mismo», decía el emperador 
Clareo Aureh'o en nombre de la severidad estoica. El pen- 
sauíiento del Salvador del [Mundo fué precisamente la solu- 
ción del probleiua que se tenía por insoluble. « ¿(Juién de 
vosotros me argüini de jíecado?» (20) inlerrogó ofreciendo su 
vida por modelo en cuanto nosotros, débiles criaturas, po- 
damos imitarla. V creyeron los descreídos. Y se conmovie- 
ron los despiadados: Nuestra mejor oración es una lágrima. 
Pero desde que el lUien Pastor habitó entre nosotros, la^ 
mejor lágrima fué aíiuella des(íendida á los labios que mur- 
muran su inefable oración de 7s7 Padre Nuestro. Jamás se 
exjdicó parábola de caridad Uiás amplía que su parábola de 
/i7 SamariUmo. Jamás se expuso plática de trascendencia 
más profunda que su Sermón de la Montaila. El Evangelio, 
emblema de la verdadera solidaridad , representó el triunfo 
del SI mor sobre la fuerza, el advenimiento del consuelo 
universal, la redención por el sufrimiento. Sólo Jesús era 
capaz de hacer de mujer altiva y pecadora, mujer humil- 
de y .«innta como la Magdalena. S<')lo Jesús era capaz de 
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formular esta moral, á ninguna otra comparable, cuyos 
preceptos debemos cumplir, no i)OP esperanza de premio, 
ni por miedo & la pena, sino por su misma bondad, sellada 
con la sangre del que al morir venció á la muerte. 



Aunque no hubiera ciclo, yo te amara; 
y aunque uo Imbicra infierno, te temiera. 



' 



V 



LIBRO SEGUNDO 



EXAMEN DE CONFLICTOS 



Si ' OH diffq verdad ¿|K>r quó oo me cre<^¡s? 
Kl quü 68 de Dios oye lus palabras de Dion. 
Pur eso voKOiroH no las oiñ , porque no sois 
de DioR. — Sati Juan, VII, 46 y 47. . 
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PREÁMBULO 



Un dibujante parisién ha tenido la ocurrencia de sim- 
bolizar á Francia, Inglaterra y Espaila por medio de tres 
mancebos, empeñados en alcanzar respectiva cueaíla. 
Mientras los franceses empujan á su compatriota, gemosos 
de su triunfo; mientras los ingleses contemplan al suyo, 
dispuestos á aplaudir ó no, según lo merezca; los espa- 
ñoles... se cuelgan envidiosos de los pies de su compañero.' 

Con tan horrible obstáculo , repetido incesantemente en 
nuestra historia, compréndese cuan difíciles deben de ser 
nuestros progresos. Y extraña que los realiziiramos , verda- 
deras hazañas de Hércules, sin que nos intiuiidaran la.<! 
espinas del martirio. 

Acudamos á la ciencia en general , y en particular á las 
ciencias naturales y exactas. 

El valenciano Hígino y el gaditano Columela florecen en 
Roma, al inaugurarse nuestra era, como insignes agróno- 
mos, competidores de Plinio y Dioscórides. San Isidoro do 
Sevilla enuncia en el siglo vn la ridoa enciclopédica , que 
en el xvni exhuma Diderot con aviesa intención filosófica. 



54 ÍXt VS LA TIKKKA 



y crea aulas de las que salen maestros para Francia é Italia 
como Teodulfo, Claudio y Galindo. Si hay un momento 
en que la irrupción islamita destruye los restos de la 
cultura romana y clerical, pronto los invasores, iniciados 
en los conocimientos hebraicos y greco-latinos , gozan en 
difundirlos; y desde el siglo ix al xiii las escuelas arábi- 
•ras de Andalucía, frecuentadas por tantos extranjeros, 
presentan notabilidades como el malagueño Ebn-Béithar 
en química y botánica, el sevillano Ebn-el-Awan en agri- 
cultura y zoología, y el granadino Alasadi en montería y 
cetrería. Aunque los cristianos tienen sobrado que hacer 
con las armas para distraerse con las letras ; aunque hasta 
los mimstros del Evangelio prefieren la espada á la pluma, 
obligados á escribir con sangre la obra de la Reconquista; 
apenas ésta adelanta, vése á Alonso III de León (8(M5-910) 
enviar de simples alumnos á sus hijos á las cátedras muslí- 
micas de Zaragoza ; á San Fernando (1217-1252) traducir 
el primero de nuestros códigos, el Fuero Juzgo, é instituir 
, la primera de nuestras universidades, la de Salamanca; y 
i á Alfonso X (1232-1284) trasladar á las academias de Tole- 
do la cultura oriental , próxima á extinguirse , dejando él 
iiiisnio ilustre fama de legislador, astrónomo y poeta. 
Fi^^uran por entonces (siglos xiii y xiv) naturalistas y 
matemáticos de la talla de Arnaldo de Vilanova , del obis- 
po Atlion y de Juan de Sevilla , sobresaliendo el francis- 
cano Lulio, que presiente la unidad de la ciencia quinien- 
tos ailos antes que Laplace. Á principios del siglo xv 
damos á Enrique de Villena , literato y filósofo , geómetra 
y astrólogo, cuyo investigador esi)íritu reflejan Alonso 
de Madrigal (el Tostado), líaimundo Sabunde y Jehu- 
dali-ben-Ychag (León Hebreo), digno sostenedor do las 
tra iliciones rabínicas del cordobés Aben-Pace y del to- 
ledano Aben-Ezra. Á fines de esta centuria y en la si- 
guiente, cuando los descubrimientos geográficos de Balboa, 
El cano. Cortas y Pizarro ensanchan los horizontes de la 
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actividad; los cronistas de Indias Fernández de Oviedo, 
Monárdes, Gomara, el P. Acosta y Jaraba responden á las 
necesidades de la época con observaciones experimen- 
tales, que ensalza Tournefort, mientras, sin salir de su 
patria , adquieren renombre universal el agrónomo Alonso 
de Herrera, de cuyas obras se han hecho más de veintiséis 
ediciones; Martiuez Población, llamado á París por Fran- 
cisco I á causa de sus profundos conocimientos médicos y 
matemáticos; Luis Vives, Foxo Morcillo y Gómez Pereira, 
que inician la renovación intelectual antes que Campauela, 
Vcrulamio y Descartes; Andrés Laguna, que sospecha la 
fecundación de las plantas antes que Camerario; Miguel 
Sorvet, que descubre la circulación de la sangre antes que 
Harvey, y Francisco Suarez, que sistematiza el derecho 
natural antes que Grocio. El siglo xvii, amén de señalar 
nuestro mayor esplendor artístico, se enorgulleció en todos 
los ramos del saber con Quevedo; en historia con Solís; en 
política con Saavedra Fajardo; en mineralogía y botánica con 
Nieremberg, y en análisis geométrica con Hugo de Omeri- 
que, alabado por Newton. Y apenas asomó el siglo x\iii, 
aparecieron, entre otros, los PP. Tosca y Feijóo; y los mari- 
nos Antonio Ulloa y Jorge Juan; y Salva, contado por 
Reissor entre los inventores del telégrafo eléctrico, y Azara, 
algunas de cuyas obras tradujo florean de Saint-Mery. Y 
no hablamos de nuestro siglo, porque su juicio menos per- 
tenece á nosotros, actores de sus epopeyas, que á nuestros 
nietos, encargados de analizarle con criterio desapasionado. 
Orgullosos de tales recuerdos , procuremos acrecentarlos 
sin envidia. Y Europa enmendará opiniones equivocadas, se- 
gún las enmendó Linneo contestando á su discípulo Loefling: 
« Leí con sorpresa que fuesen tantos los botánicos españoles 
eruditos é insignes, cuyos nombres apenas. sabía. Cuidaré 
de que sean conocidos en el orbe.» Y nosotros no daremos 
de más á escritores de otros países alabanzas qu^^ damos de 
menos á los nuestros: exageración observada recientemente 
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con el norte-americano Juan Guillermo Draper , autor de la 
obra Conflictos entre la Religión y la Ciencia *. 

Ni procede rebajarle demasiado porque sea enemigo, ni 
ensalzarle demasiado porque sea extranjero. Lo uno nos 
ridiculizaría ante los sabios : ¿qué gloria cabe en refutar á 
quien carece de importancia? Lo otro nos ridiculizaría ante 
nosotros mismos : ¿tan ignorantes somos que consideremos 
á Mr.- Draper oráculo infalible? 

.Si el catedrático de Nueva- York no brilla como gran 
literato , alardea de generalizaciones enciclopédicas que pu- 
dieran alucinar á alguno. Si le falta método en sus argu- 
mentaciones , le sobra contumacia en sus propósitos. Y si 
desdella la filosofía y la teología , se parapeta en los conoci- 
mientos experimentales, y sobre todo en los históricos, 
pronto á disparar flechas envenenadas con odios de sectario 
y argucias de sofista. 

Aseverando que de las tres comuniones cristianas, la 
griega «jamás se ha opuesto, desde el renacimiento de las 
ciencias, á su progreso y desarrollo» (pág. lxxix del pró- 
logo) , y que las protestantes « más bien han sido refractarias 
á la restricción , y excepto en muy pocos casos , su opinión 
no ha excedido del odio teológico» (pág. lxxx de id.); cir- 
cunscribe aviesamente el ataque al Catolicismo, «cuyos 
adeptos componen la mayoría de los cristianos» (id. id. id.) 

Y contándonos en esta mayoría , sin que por ello menos- 
preciemos la observación y el experimento que caracterizan 
las disquisiciones empíricas , ni la discusión matemática que 
las eleva á la especulación y á la síntesis; vestiremos tan po- 
derosas armas para, con su auxilio y el de Dios, desalojar al 
adversario de cada una de sus trincheras, evidenciando que 
su importancia es la del error, una importancia negativa. 

Examinaremos , á modo de preliminares de los conflictos 



* Kn las citaH que hagauíus de esta ohra nos rcfenréiiios ú la traducción de Ap 
címift, con pi>'»lo|^ de Salmerón, Madrid, 1870. 
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alegados, el Origen de la Ciencia y el Origen del Cristia- 
nismo. 

Analizaremos los precedentes que abrieron fácil senda á 
los triunfos del Islam, representado por Malioma en la lucha 
religiosa sobre la unidad de Dios, y por Averroes en la lucba 
filosófica sobre la naturaleza del alma. 

Comprenderemos en la coiitienda, de que se hace princi- 
pal campeón á Galileo, la realidad del umndo y de sus 
leyes providenciales. 

Estudiaremos con motivo de la Reforma del Norte , que 
promueve Lutero, el Criterio de la Verdad. 

Y después de abarcar los dos hechos que sintetizan la his- 
toria bajo los nombres de la InquisicioiT y la Jíevolucion, 
completaremos nuestro juicio en postrera monografía acerca 
de la Crisis Presente, inmolando el insulto alborotador a la 
exégesis pacífica. 

Seamos críticos. 



\ 
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Ni filosóflcauíeate puede asentarse que no haya otra 
ciencia que la de la observación , ni históricamente dedu- 
cirse que el- origen de la Ciencia date del Museo Alejan- 
drino. Lo primero equivaldria a desconocer los hechos de 
conciencia, tan reales y demostrables cómelos de exterior- 
ridad, y sin cuyo estudio seria defectuosa toda construcción 
cientiíica. Lo segundo menoscabaría los trascendeutales 
descubrimientos del hombre , en el mundo de la materia y 
en el del espíritu, desdo eJ instante en que la realidad hirió 
su razón por los órganos de los sentidos. 

Ciertamente que la fusión de hus civilizaciones- asiática 
por medio de los judíos, africana por medio de los egipcios, 
y europea por medio de los griegos, veriíicada á consecuen- 
cia de las campañas macedónicas, fué hecho de íinporT 
tancia sunui. La perspicaz inteligencia helénica arrancó 
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durante aquellas campañas verdades á la naturaleza y 
secretos a la historia que demandaban lugar á propósito en 
que cultivarse. Los numerosos pueblos, sujetos a la espada 
de Alejandro, concentraron al efecto en la ciudad levantada 
sobre la antigua aldea de Rhakutis , punto intermedio del 
Oriente y del Occidente, cuantas preciosidades soñó la fan- 
tiisía. Adornáronla palacios suntuosos y jardines bellísimos. 
Refrescaron su ambiente fuentes que recordaban las de Per- 
sépolis, y besaron su cielo obeliscos que recordaban los de 
Lúqsor. Á la extremidad de su muelle lució por vez priniera 
eiioriiie fanal de mármol blanco, maravilla del arte, el Faro 
de Sostrato de Gnido. Y en el centro de sus avenidas se 
alzó el mausoleo de su heroico fundador, del vencedor de 
Arbela , cuyo cadáver, embalsamado á la usanza egipcia y 
f raido desde Babilonia con fastuosas exequias, yacía en rica 
tumba de oro y de alabastro. Sobre todo el Museo, cons- 
truido por Plolomeo Sóter, y concluido por su liijo Ptolomeo 
Filadolfo, con sus esculpidos salones cubiertos de las mejo- 
res csláluas y pinturas, y ocupados por ciuitrocienlos mil 
volúmenes, aparte los trescientos mil de la adyacente bi- 
blioteca del templo de Serapis, convirtió á la ca])ital de 
Egipto en metrópoli intelectual del mundo. Tal era el deseo 
de conservar los conocimientos de las pasadas generaciones, 
que por los originales de las obras de Eurípides , Sófocles y 
Esquilo se enviaron á sus poseedores^ además de las co})ias, 
quince mil duros; y por la traducción de la Biblia de los 
.Setenta, «ordenada por Filadelfo, se i)agó mayor suma. Tal 
el deseo de acrecentar aquellos conocimientos, que se desti- 
nó un laboratorio químico al descubrimienlo de un elíxir 
eontni la muerte. Tal el deseo de difundirlos, que iiubo 
vez en <iue aciuUeron á las aulas catorce mil alumnos. La 
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escuela del Museo, cuya importancia alcanzó doce siglos, 
recibió el sobrenombre de «Divina». 

Sin embargo , el que nosotros confesemos que el hecho 
del sincretismo greco-oriental , encamado en la fundación 
del Museo Alejandrino , representó momento brillantísimo 
de la. ciencia, no significa que ésta naciera eñ tal momento. 

Las Matemáticas, y como parte de ellas la Astronomía, 
nacen espontáneamente, de igual modo que las artes mecá- 
nicas y liberales de que habla el capítulo iv del Génesis, 
en los fértiles valles del Eufrates al Tigris , bajo el hermoso 
cielo de Mesopotamia. Según Josefo (1), ya en tiempo de 
Seth, hijo de Adam (3869-2058 antes de Jesucristo) , se tuvo 
idea de los números y se computaron las estrellas. Afirma 
Üailly que los patriarctis anteriores á Noé conocieron el 
período de seiscientos años (Afío Grande), que, al decir de 
Cassini, contenia el aílo trópico con mayor exactitud que . 
los trazados por Iliparco y Ptolouieo. «Ai)énas llegó Seth á 
la edad de la razón, aílado Josofo, se entregó al ejercicio 
do la virtud. Sus hijos, inventores de la Astronomía, sabían 
l)or predicción do Adam que el mundo había de purificarse 
por el agua y el fuego. Y temiendo que sus progresos no 
llegaran á noticia de los hombres, erigieron una colunma de 
ladrillo y otra do piedra, en las que escribieron sus apuntes 
con objeto de que, si las aguas destruían la primera, pudiera 
trasmitir la segunda los adelantos de la Ciencia» (2) . Los 
vestigios de esta columna de piedra, que resistió al Diluvio, • 
se veían en Siria en el siglo ii de la Era Cristiana, en los 
días del famoso historiador judío. 

Los caldeos , cuya cronología data del aílo 3232 antes del 
Evangelio, ofrecieron en la torre de Nemrod (la antigua 
Uabel) el primer observatorio astroiióuiico. Según Beroso, 
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emplearon el gnomon, cuyas sombras les revelaron las 
alturas meridianas del sol;, apreciaron los movimientos de 
la luna, y descubrieron los siete primeros planetas, en 
cuyo camino idearon el ííodiaco, dividido en doce signos, 
coiuo el día en doce horas, y la noche en otras tantas. Y 
creo yo que su amor á la ciencia les impulsó á escribir su 
propia historia en el círculo máximo de la celeste esfera, 
representando sus animales más útiles en Aries (el carne- 
ro), Tauro (el toro) y Cajjrícornio (la cabra) ; los goces de 
la familia en Virffo (la virgen) y Geminis (los gemelos); 
su alimento primitivo en Cáncer (el cangrejo) y Piscis (los 
peces); la fuerza del trabajo en Leo (el león); el sentimien- 
to de la justicia en Libra (la balanza); la vida del cazador 
en Snffitario (el saetero) ; los beneficios de la naturaleza en 
Acuario (el aguador); y la catástrofe del Edem en Escor-' 
pian, signo misteriosamente colocado entre la Justicia 
(Lfibra) y la Saeta (Sagitario) para significar nuestro cas- 
ti^i^o razonable y nuestra esperanza mesiánica. Su clepsidra, 
que gota á gota ó grano á grano medía las horas, interrum- 
jíió el silencio de la torre babilónica antes que los relojes de 
ajjTua ó arena do Ctesibio y Apolonio interrumpieran el do 
las salas del Serápeo. Sus canales de Narsares y Palacopas, 
su máquina hidráulica para elevar las aguas del Eufrates 
y el túmulo de cristal que lleno de aceite custodiaba los 
restos de Belo, y que vaciado do orden de Jérjes no pudo 
llenarse nuevamente; prueban que antes de Arquimedes 
coiiocian la hidrostática y la hidrodinámica. Y nada adver- 
timos , puesto que Uraper la nota , de los muros que cir- 
cuiau la capital de su imperio; de los acueductos y esclu- 
Síif?, que en lago artificial recogían la nieve derretida do 
las moiitaHas de Armenia ; de sus observaciones astro- 
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nóinicas , que traian fecha de veinte centurias; de los cilia- 
dros giratorios con que , rodándolos sobré barro cortado á 
modo de ladrillo y después cocido, imprimían sus anales 
en caracteres cuneiformes ; de sus instrumentos de ampli- 
ficación óptica como las lentes convexas encontradas en 
Nemrod; ni de su descubrimiento del valor de posición de 
los dígitos, siquiera no alcanzaran la invención india de 
las cifras. 

Los egipcios, cuya cronología se remonta al aílo 3545 
antes del Redentor y cuyo aílo civil principiaba en tiem- 
pos remotísimos con la salida de la Canícula, llamada 
Soth, Sothis ó Sefh (nombre del hijo de Adam), observaron 
en 2550 la aparición de la estrella Sirius, mensajera de los 
desbordamientos del Nilo; discutieron la pluralidad de 
mundos antes que Leucipo y Timeo de Loores; se anticipa- 
ron & Kratóstenes en la descripción de la esferidad de la 
tierra; y no debieron ignorar las fuerzas de la palanca 
y del tornillo , cuando alzaron aquéllas sus pirámides de 
Ménfis y aquéllos sus obeliscos de Lúqsor. 

Respecto de los persas, cuya cronología cuenta unos 
3.553 años antes del Mesías, algo debieron saber de mecá- 
nica para construir las alineadas y elegantes siete murallas 
circulares, que en relación astrológica con los siete pla- 
netas rodeaban á Ecbatana, residencia veraniega de sus 
príncipes; algo debieron saber de química para iluminar 
los salones del real palacio con antorchas de nafta, cuya 
luz rivalizaba con la del sol, pues que tan inflamable car- 
buro de hidrógeno nunca se manifiesta puro en la natura- 
leza y ha menester de varias rectificaciones para el uso del 
alumbrado. 

En cuanto á los indios, cuya cronología conviene con la 
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existencia de los antiguos persas , afirma De Maries (3) que 
inventaron las diez cifras numéricas con su valor absoluto 
y relativo; conocieron el álgebra; presentaron en uno de 
sus primeros libros astronómicos un sistema de trigono- 
metría , ciencia ignorada por completo de los giíegos y de 
los árabes ; y aún causan admiración por su Observatorio 
de Benares , su ciclo de diez y nueve años y su teoría sobre 
las órbitas planetarias , que se apoya , no en que la tierra 
es centro de los movimientos celestes, sino en que Mercurio 
V Venus íriran alrededor del sol. 

últimamente los chinos, cuya cronología asciende al 
ano 3831 anterior á la Era vulgar, suponen que su empe- 
rador Fo-Hi, tan parecido al Noé bíblico, construyó en 2952 
un sistema del imiverso, por medio de tablas, de que des- 
pués se glorió Hiparco. Más adelante, en 2697, su astrónomo 
Yu-CLi , descubridor de la estrella polar y de las constela- 
ciones que la rodean, inventó una esfera armilar entera- 
mente distinta de la de Ptolomeo. Y hacia el año 2500 
fundaron su Tribunal de las Matemáticas, en el cual algo 
hubieran aprendido los ilustres Euclídes y Arquímedes. 

La primitiva ciencia vino , como la luz , de las regiones 
orientales. Nació con el hombre , dotado de facultades para 
observar la naturaleza , conoceree ú sí mismo y adorar á 
Aquél cuya Revelación le señalara la verdadera senda de 
la vida. Esparcidos tales destellos por el mundo, parecían 
destinados ahora á condensare en el foco de la cultura 
helénica, enriquecida por multitud de sabios, qué visitaran 
el Oriente , y que ora proclamaron la redondez de la tierra 
con Tháles , su atracción con Empedócles y su rotación con 
Leucipo, ora previeron con Demócrito un cúnmlo de estre- 
llas en la Vía Láctea, ora iniciaron con Platón el problema 
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fundamental de la Astronomía , ó sea la demostración de la 
revolución de los cuerpos celestes j^t regular movimiento '. 
circulatorio. Inconscientemente habian tendido á dicho 
enlace el asirio Niño, llegando hasta el Indo, el egipcio 
Sesóstris llegando hasta el Ganges , y el argólido Agamenón 
llegando hasta Troya. Inconscientemente habian secunda- 
do tal propósito Ciro pretendiendo la conquista de Asia, 
CamT)ises la de África y Darío la de Europa. Impresionado 
Alejandro por la trascendencia de la idea, edificó su ciudad 
querida. Y la victoria, que huyó de las armas, coronó á 
las letras. 

La Escuela de Alejandría tuvo por base científica el siste- 
ma experimental-inductivo de Aristóteles , y por base moral 
el sistema sensual-racionalista de Zenon de Chipre. Mas 
pronto, según era de esperar, marcó dos tendencitis. Cenando 
vio que los hechos obtenidos por la observación y el expe- 
rimento, con ayuda de la discusión matemática que re- 
comendara Pitágoras , no bastaban á investigar acerca de 
las causas primeras y finales; degeneró en la concepción 
neo-platónica de Plotino, que al cabo tocó en el panteísmo. 
CHiando vio que la filosofía estoica convertía el mundo en 
máciuína regida por leyes irresistibles , la virtud en producto 
de la educación v lo sobrenatural en fábula: degeneró en el 
eclecticismo de Potamon. Y dando un paso más, explicando 
la Creación por el concui*so fortuito de los átomos, negando 
la inmortalidad del alma y la existencia de Dios, proclamó 
^cl soberano culto de los placeres, según la doctrina de 
Epicuro. - 

Faltas las ciencias de contrapeso religioso, tan distante 
del descrehniento como del fanatismo, abrieron la puerta á 
íiimoriilidades y errores, que, al derrocar en su día al 
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mundo pagaao, desencadenaron furiosas tempestades contra 
el bajel del Cristianismo. >Se pretendió, en nombre de la 
razón , eclipsar á la fe ; y ocurrieron parecidos conflictos á 
los que suelen ocurrir al pretender , en nombre de la fe, 
eclipsar á la razón. 

Los mayores herejes nacieron de Alejandría, ó de países 
influidos por sus máximas. De allí surgieron, en el siglo i 
de nuestra Era , Filón con su gnosticismo emanatista, y 
Carpócrates con su defensa de las obscenidades. De allí Ba- 
sílides , en el siglo ii , con su pitagórica metempsícosis y su 
platónica pluralidad de almas. De allí Arrio, en el siglo iv, 
con su desconocimiento de la consubstancialidad y coeter- 
nidad del Verbo con el Padre. De allí Dióscoro y Ciro , en 
los siglos Y y VII, negando respectivamente en Cristo natu- 
raleza y voluntad humanas. Era llegado el siglo xii, y los 
albig:enses, resucitando la doctrina maniquea, inspirada á 
su vez en la gnóstica , sostenían la existencia coeterna del 
bien y del mal. Era llegado el siglo xiv, y Dulcino recor- 
daba los absurdos de Carpócrates. 

Por fortuna el espíritu humano , combatido por antitéticas 
fuerzas , cuya síntesis se desvanecía en ridículo misticismo, 
cuando no en la duda ecléctica ó en la negación epicúrea, 
preparó la racional formación de la Filosofía Cristiana, 
desarrollada: en la misma Alejandría. Ya en tiempo de Marco 
Aurelio (161-180) se Labia de mtíb. Escuela de las Palabras 
Sagradas y abierta frente á la Academia Gentílica; escuela 
que advirtió á los que no pensaban como ella,: «Investigad, , 
inquirid , que cuantos adelantos verdaderos realicéis tengo 
derecho á asimilármelos.» El convertido estoico Panteno la 
perfeccionó a poco; y utilizando las rectas doctrinas me- 
tafísicas del iluseo-, impulsó a sus sucesores Clemente, 
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Orígenes y Atanasio á que , apoyándose en la l{evelacion 
Positiva , utilizaran igualmente los buenos elementos , do* 
quiera los hallasen , en particular los de Sócrates, Plafón y 
Aristóteles. 

No comparemos la Mitología Griega , nacida de la ima- 
ginación de los poetas , con el Dogma Católico , nacido de 
aquella Revelación Infalible. Reparemos en que mientras 
la una murió á los primeros golpes de la crítica, el otro 
halla en los ataques de sus adversarios nuevos elementos de 
vida. Cuando los helenos, gracias á los dése brimientos 
geográficos, se enteraron de que su Olimpo era simple 
montaña divisoria entre Macedonia y Thesalia, le escala- 
ron con mayor acierto que los antiguos titanes para arrojar 
de él á los dioses jónicos de Homero y á los dóricos de 
Hesiodo. Cuando más adelante las expediciones belicosas 
del hijo de Filipo desarrollaron su actividad intelectual ante 
el esplendor de la naturaleza y la ruina del gentilismo, 
ambos observados y analizados desde el Danubio al Ganges, 
concluyeron por dudar de lo que no les fuera inmediata- 
mente sensible ó espontáneamente cognoscible. Habiendo 
quien sostuviera que nada real existia, se concretaron al 
empírico estudio de los hechos. Considerando el universo 
juguete de leyes fatales, se doblegaron al Destino. Y en el 
instante en que aquél les pareció insoportable, buscaron el 
silencio de la muerte en el estruendo de la orgía. 

¡Oh! Desaparecerán los cultos. que actualmente existen 
ó puedan existir, determinados en sistemas inventados por 
el hombre , como desapareció el monoteísmo de Zoroastro, 
pasando del dualismo al magismo , y del magismo al pan- 
teísmo ; como desaparecieron los ídolos egipcios , arrinco- 
nados en sus nichos por la afortunada virtud del »Serápis de 
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Rhakotis ; como desaparecieron los mitos griegos , trocados 
en antiracional descreimiento , que no consiguieron vencer 
los discípulos de Platón, del supuesto hijo de la virgen 
Perietione, ni los soldados de Alejandro, del supuesto hijo 
de Júpiter. Mas no desaparecerá este cidto, que, encerrando 
en si «la plenitud de la sabiduría» (4), se atraerá en el 
trascurso de los siglos todas las confesiones religiosas, aun- 
que con estrechez de ideas, impropia de filósofo positivista, 
intente desconocerlo el profesor cuyos errores combatimos. 



II 



DE AUGUSTO Á CONSTANTINO 



Asegurar que el Cristiaiügmo fué la herencia que Itonm 
l^ó al mundo me parece tan peregrino como confundir 
los medios con la causa , la caída de los reyes que preparó 
la imidad del imperio, y la caída do los ídolos que preparó 
la unidad de Dios , con la misma Palabra Divina que dis- 
puso tales revoluciones para cumidimiento de sus fines. 

La república de Bruto y Colatino , que por la fe lle<2:ó á 
superior pujanza, rindióse por el descreimiento al yugo de 
opresores cesares , que desde las (uimbres del poder derra- . 
marón la corrupción sobre todas las clases sociiiles, sin que 
bastaran á detenerla los consejos de Mecenas, ni las dispo- 
siciones de Augusto. De Cincinato á Ti])erio haj' \u\ abismo. 
Con el solitario de Capri inauguróse una época en la que 
ai)énas alentó el corazón otro sentimiento (jue el placer, y 
la monte otra ¡dea que la fuerza. Cuando ésta se consumió 
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en el epicureismo, Roma, y con ella la humanidad, recordó 
á tísico incurable que suena con la vida desde los umbrales 
de la muerte. 

Sobre el estruendo de una sociedad tomada de locura, 
dejóse oír en oscuro rincón de Siria, no anciano filósofo 
salido de las academias, sino humilde joven salido del 
taller de \m carpintero. Los profetas le anunciaron; y Je- 
rusalem mató á los profetas. Vertió purísima ciencia; y 
muy pocos le comprendieron. Habíase trocado el Olimpo 
en foco de maldades; y predijo su ruina. Habíase convertido 
. la Sinagoga en cueva de ladrones; y, abandonando su 
natural mansedumbre, arrojó á latigazos á los que la profa- 
. naban. Un día sació con cinco panes y dos peces el liambre 
de luás de cinco mil personas , y en el acto quisieron acia- 
. niarle rey; pero El se huyó para advertir á los que le busca- 
ban: «No me buscáis por los milagros que visteis^ sino 
porque comisteis y os saciasteis» (1). Llamó á los judíos; 
. y le respondieron con calumnias. Llamó a los gentiles ; y le 
respondieron con desdenes. Curó enfermos; y le olvidaron. 
.- Buscó á sus parientes; y le desatendieron. Se mostró im- 
' pecable ; y fué pospuesto á Barrabas.. Y el pueblo, que al 
z mirarle en triunfo gritara: ¡Hosanna in excelsís!, gritó 
tres días después al verle preso: Crucijixe eum... Ó este 
HoJiibre era Dios , ó su doctrina había de descomponerse 
con su cuerpo. 

Y sin embargo , lejos de descomponerse , aquella doctrina 
ahoiTÓ en la saníjre de sus víctimas el poder de Roma, su 
verdugo. Y dominó la irrupción del Norte , personificada 
en Atila. Y dominó la irrupción del Mediodía , personificada 
en Mahoma. Y sostuvo su unidad frente á la disgregación 
. de si's contrarios, incluso las apostasías de sus hijos. ¿Venció 
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por la constitución federativa de la Iglesia que la explica- 
ra? ¿Pero cómo no vencieron ^ con tener mayores elemen- 
tos f las dos federaciones griegas ^ santuarios d^ la religión 
y de la libertad, la Liga de los Anfictiones y la Liga Áquea? 
¿Pertenecieron únicamente al vulgo indocto sus prosélitos? 
¿Pero no refiere Tertuliano que entre los perseguidos de 
Cartago habia gran número de señoras distinguidas, caba- 
lleros romanos, procónsules y senadores?... ¿Qué extraño 
que , al evocar tales recuerdos , exclame Proudhon en feliz 
momento: «Si reconocéis unSerSupfemo ¡de rodillas ante 
el Crucificado ! » (2) ; y exponga Renán , á modo de síntesis 
de sus estudios , « que el Cristianismo es la religión verda- 
llera , y por tanto la eterna?» (3) . 

Todos los cristianos miraron en Jerusalem su primera 
capital religiosa: carácter que aun reducida á escombros 
conservara por siempre. Allí se celebró el primer Concilio, 
en que Pedro hizo ya valer su autoridad de Cabeza de la 
Iglesia (4) . Y á ser la metrópoli intelectual , á cuyas aulas 
acudieran los representantes de la Ciencia , allí continuara 
la Silla Pontificia. Éralo Roma, y en ella se fijó el centro 
de enseñanza. Bastó su importancia geográfico-históriea 
para ambicionar su ocupación, sin que se forjara, según la 
peregrina tesis de Draper, la muerte de Céfas en su recinto. 

Mientras la intolerancia farisaica expulsó del Cenáculo 
á los apóstoles, la libertad romana los autorizó, hasta la 
persecución neroniana, para habitar las colinas que reper- 
cutían los mesiánicos versos de Virgilio. San Pablo confir- 
ma la sospecha de que alguien se le adelantó á predicar á 
los romanos, cuando les escribe: «No lie anunciado el 
Evangelio donde se había hecho ya mención de Cristo, por 
no edificar sobre cimiento de otro » (5) . Que aquel otro era 
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San Pedro, lo da á entender éste al terminar así su primera 
carta á los judíos de Asia: « Os saluda la Iglesia que está 
en Babilonia »f bajo cuyo nombre solía comprenderse la 
Roma gentílica (6) . San Clemente Alejandrino (mediados 
del siglo n), crítico ilustradísimo que unía á la sabiduría 
de su época la de las generaciones anteriores , por la tradi- 
ción de los ancianos á quienes consultaba frecuentemente, 
habla en un trozo de sus obras, citado por Ensebio (flnes. 
del siglo ni), «de las predicaciones públicas de Pedro en 
Roma». Tertuliano (160-245) ailade después , combatiendo 
á Marcion, «que Pedro y Pablo dejaron á los romanos el 
Evangelio sellado con.su sangre». Y no cito & San León 
Magiio , que exclamaba en el siglo v : « ¡ Oh Pedro ! ¿Te- 
miste á la criada de un sacerdote en casa de Caifas, y no 
temes á Roma, la señora del nmndo? » (7). 

X¡ partió de los nuevos fieles la provocación del conflicto 
ocurrido en 23 de febrero del año de gracia de 303, con 
motivo de las Fiestas Terminales , que Numa instituyó y 
que costeaban los labradores, ofreciendo libaciones de leche 
;il dios Término y regando con sangi'e de cordero los límites 
de los campos. Dejemos hablar á la historia. « Habiendo 
|>enetrado á la fuerza en la iglesia de Nicomedia el Prefecto 
del l^torio y los principales oficiales el día de las Fiestas 
Terminales", y no encontrando en ella objeto alguno de su 
culto , quemaron la Sagrada Escritura y derribaron en pocas 
horas el templo, que en el sitio más elevado y poblado. 
de la ciudad dominaba el Palacio Cesáreo. Al día siguiente 
anuncióse proscripción general. Se demolieron las iglesias 
en t<xias las provincias. Se impuso pena de muerte á los 
que celebraran reuniones secretas. Se mandó que se entre- 
*-arau los Libros Simtos para quemarlos solemnemente, y 
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que se vendieran en almoneda los bienes eclesiásticos , ó se 
aplicaran al fisco, ó se dieran á los municipios, ó á los cor- 
tesanos. Aquellos, en fin, que negaban homenaje & los 
dioses de Roma , si pertenecían ¿ la clase de ingenuos , eran 
excluidos de los honores y de los empleos ; si a la de escla- 
vos , eran privados de la esjieranza de libertad ; sustraíase 
¿ todos de la protección de la ley ; y se ordenó á los jueces 
que acofjieran cualquiera acusación contra los cristianos, 
y que rechazaran sus redamaciones y disculpas. A no afir- 
marlo unánimemente multitud de escritores, apenas cree- 
ríamos que se liubicra publicado en nación civilizada de- 
creto tim perverso y tiránico, que envolvía á tan gran parte 
del mundo en la persecución más desenfrenada , ocasionan- 
do violencias y fraudes privados, de los cuales no tenían 
derecho á quejarse los ofemlidos» (8) . Si algunos soldados de 
la nueva fe se excusaron de tomar parte en las solemnida- 
des gentílicas , notables por su inmoralidad , cumplieron un 
deber y ejercitaron un derecho, cuya violación era injusta. 
Si resultó motín, cúlpese á quien le promovió con su in- 
temperancia. Lejos de personas rectas la aspiración de des- 
vanecer la mancha de crueldad que anubla á Diocleciano, 
siquiera cediese á las sujestiones de su colega y yqmo Ga- 
lerio. No hay Jordán para él , a menos que no demos en la 
manía de rehabilitar á ciertos monstruos, como Waltero 
trató de rehabilitar á Lucifer y Renán á Judas. 

Tampoco es probable que Constantino se pusiera con la 
única mira del interés al frente de los cristianos. 

El deseo de extinguir los últimos restos de la República, 

. unido á la imposibilidad de gobernar un solo liombre los 

vastos dominios de Roma, y á la dificultad de contener la 

anarquía militar v las invasiones bárbaras, movieron a 
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Diocleciano á asociarse al guerrero Maximiano (284) , y á 
dividir el Imperio (290) en cuatro gobiernos , regidos por 
otros tantos Jefes ^ dos con autoridad de Augustos y dos 
con la de Césares , nombrados por aquéllos á modo de suce- 
sores en la dignidad suprema. Macedonia, Tracia é Iliria 
fueron encomendadas á Galerio, y España, Galia y Bretaíla 
á Constancio, en concepto de Césares; mientras en el de 
Atigustos, Maximiano, que fljó su re§?idencia en Milán, se 
reservó Italia y parte de África, y Diocleciano , que fijó 
su residencia en Nicomedia , se reservó el Asia ^lenor y el • 
E«2:ipto. 

Parece que la sangre de los mártires y los disturbios del 
Estado debilitaron de tal manera la razón del asesino do 
Ai>er, que, cediendo á las amenazas de su cruel y ambicio- 
so yerno, trocó al cabo el bullicio de la corte por el retiro 
de Salona (305), donde, entregado al cultivo de las flores, 
solia decir que no había empezado ti vivir hasta el día de su 
abdicación. Maximiano siguió forzadamente el ejemplo de 
su coleiTcK Y Constancio v Galerio, ascendidos ii la Digni- 
dad Augusta, designaron para la Cesárea á Maximino y 
Severo. 

Ocurrida al año siguiente la muerte de Constancio (300) , 
las tropas de Bretaíla aclamaron emperador á su hijo Cons- 
tantino. Opíisose Galerio; y reconociéndole á duras penas 
l>or César , y proveyendo en Licinio la otra Jefatura Cesá- 
rea, vacante por fallecimiento de Maximino, confirió á Se- 
vero la de Ail^usto. 

Pero Majencio, hijo de Maximiano, habíase ya arrogado 
tal Jefatura dentro de la misma Roma. Y con tal suerte, . 
que Severo, que marchó contra él desde Milán, sucumlaó 
en Rávena, aseiliad:i por el usurpador y por su padre. 



Vencedores Maximiano y Majencío, quiso aquél destronar 
. & éste, y descubierto hubo de acogerse á las Galias, donde, 
intentando deshacerse de su bienhechor Constantino, y 
convicto de su crimen, eludió la expiación por medio del 
suicidio. También Galerio, agobiado por tantos reveses, 
falleció á poco en Sárdica de Dacia (311). Y el César Galo 
' pudo acariciar la idea de quedar dueilo absoluto del 1. iperio. 

En tales revueltas , para cuya explicación ai)énas halla 
palabras el idioma, ¿qué fuerte y decisivo apoyo, había de 
ofrecer gente humilde , pronta al martirio , nunca á la ven- . 
ganza? Algo extraordinario debió ocurrir en el alma del . 
emperador, cuando con su edicto de Milán (313) dio paz á 
la Iglesia , y libertad doce ailós después para que celebrara 
contra Arrio su primer Concilio en Nicea. Una sana crítica 
aconseja suponer, admitido el apoyo de soldados cristianos, 
que obedeció á sentimientos do justicia. ¿Iba á insistir en 
el absurdo de la resiireccion pagana , que no habían alcan- 
zado doscientos cincuenta años de proscripciones? ¿Vuelven 
al árbol las liojas desprendidas de él i)or falta de savia que 
las sustente? Tuviera el Olimpo virtualidad bastante á en- 
cauzar la corriente de los tiemi)os , y brotara de sí la fuerza 
que le sostuviera en su caída. 

Mucho dudó el hijo de Elena. De niílo vio amparados á 
los discípulos de Jesús en Tréveris , corte de su padre Cons- 
tancio. De joven los vio perseguidos en Nicomedia, corte 
de su protector Diocleciano. Su piadosa madre le impul- 
só íi la nueva doctrina. Su intrigante esposa Fausta, her- 
mana de Majencio, le impulsó á la antigua. Loa merecerá 
quien en lucha tan desesperada tendió más á la verdad 
que al error. El mismo Draper , que unas veces le acusa de 
«ambicioso, numduno y sin ninguna creencia religiosa» 
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(página 48), y otras dice dé él «que acogió con satisfacción, 
puesto que eran sus ideas, la tendencia idólatra (!) de su 
eorte » (pág. id.) ; que cita el hecho de la acuñación de una 
medalla, en la que se le nombraba « Dios » , sin fijarse en 
que ocurrió antes , no después , de convertirse ; que da el 
" nombre de « malvada » á áu vida (pág. 41), sin reparar en 
que se trata del fundador de Constantinopla , del organiza- 
dor de la hacienda, del abatidor del militarismo; sustenta 
en definitiva «que Constantino mostró continuamente, 
por su conducta , que conocía que debía ser soberano im- 
parcial de todo su pueblo , y no sólo representante de una 
facción afortunada» (pjig. 47). ¡Y á esto se llama modo 
científico de apreciar los sucesos ! 

Para dibujar con exactitud á tan célebre personaje, con- 
viene examinarle como representante del tránsito de una 
edad á otra, tránsito que dificultaron las circunstancias de 
su siglo. Convergieron en él el ocaso gentílico y la aurora 
evangélica. En el primer concepto, las muertes de su liijo 
Crisi>o, de su esposa Fausta y de su colega Licinio, manci- 
llaron su fama, En el segundo , la bondad de sus leyes , su 
afecto al pueblo y su apoyo á las artes y á las ciencias, re- 
cordaron á Antonino Pió. Hizo cuanto pudo por contener la 
ruina del Imperio, humanamente irremediable. Si amó el 
lujo y la gloria; si mostró más valor en los campos de bata- 
lla que entereza en los salones de su corte ; si alguna nube 
empalió el cielo de su existencia; los postreros catorce años 
de ella le valiei'on el título de Fundador de la tranquilidad 
púbíica, y le conquistaron las simpatías de sus enemigos. 
Cuando al morir pidió y recibió el bautismo y la confir- 
mación (337), reconoció que la vida en que entraba era la 
únicu verdadera. Los gentiles le colocaron por adulación en 
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el número de sus dioses. Los cristianos por gratitud en el 
de sus bienhechores. La historia ha de colocarle por deber 
en el número de sus monarcas más ilustres. 

Acaso influido por la lectura de los apologistas^ quizá 
meditabundo en las providenciales circuastancias qué ha- 
bian arrastrado á la muerte á sus competidores ^laximino 
y Severo, y en particular á Maximiano y Galerio, insti- 
gadores del último i^ríodo anticristiano que recibió el 
dictado de Era de los mártires; Constantino comenzó ú 
sentirse inclinado hacia la Buena Nueva , á cuyo trascen- 
dental desenvolvimiento se oponian en Oriente disidencias 
nunca acabadas, y en Occidente persecuciones nunca sa- 
tisfechas. Y esperando el término de éstas del Edicto de 
Milán, y el término de aquéllas del Concilio de Nicea, se 
resolvió á cumplir su destino. 

En marcha desde las Galias para decisiva batalla contra 
su cuñado el tirano Majencio, que con pretexto de vengar 
á su padre aspiraba segunda vez al Imi)erio; cuéntase que, 
desconfiado del Olimpo gentílico , de que le hablara su es- 
posa. Fausta, é invocando al Dios del Evangelio, de que le 
hablara su madre Elena, divisó en los aires, á la hora del 
mediodía , una Cruz con la inscripción siguiente : In hoc . 
signo vinces (vencerás con esta enseña) . ¿Fué realidad sen- 
sible? ¿Fué idealidad misteriosa? Ensebio de Cesárea, ínti- 
mo amigo suyo, testigo respetable y nada sosi)echoso, pues 
que se trata de un perseguidor de San Atanasio, jirotector 
de Arrio y escritor que ¡wr su ciencia mereció ser llamado 
« Padre de la Historia Eclesiástica»; da crédito al suceso, que 
refiere según oyó de labios del mismo emperador augusto. 

Pronto el hijo de Constancio Cloro ostentó delante de su 
persona el purpúreo estandarte imi)erial (Lábaro), coronado . 
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por una criiz y labrado de oro y pedrería. Llevábanle va- 
lientes capitanes, y al frente de cada una de sus legio- 
nes italianas , cartaginesas y bretonas , se alzaron otros pa- 
recidos. 

De esta suerte dispuesto el ejército, menos numeroso que 
el contrario , avanzó hasta Saoca Rubra , á nueve millas 
de Roma, fiando al Mártir del Calvario el éxito feliz de sus 
annas. 

Constantino miróse victorioso en las cercanías del Puente 
Mil\áo (28 de octubre de 312) , hasta el punto de que el. 
cuerpo del audaz Majencio alimentara á los peces del Tí- 
ber. Y en la ciudad que al dia siguiente le abriera sus 
puertas , mandóse erigir una estatua con el Trofeo de Nues- 
tra Salvación en la diestra, y un moto al pió que acredita- 
ra. su reconocimiento. Vio más adelante al avaro Licinio, 
einiKjrador de Oriente , derrotado en Calcedonia , desti*onado 
en Nicomedia y muerto en Tesalónica (223) , y que ceñía 
sus sienes la corona de dos imperios. Y levantando la 
bandera de la tolerancia como jefe de Estado , dedicó sus 
esfuerzos como hombre al esplendor de una religión tan 
mila^o'osamente extendida. 

SuiJrimió los juegos gladíatorios , escuelas de crueldad. 
Cerró los templos de Venus, centros de libertinaje. Y si 
amparó á la Iglesia de Jesús para que analizara en sus dis- 
cusiones y sancionara en sus dogmas la Verdad Ilevelada; 
si le devolvió los bienes confiscados en la última persecu- 
ción á los cristianos, que habían ya bajado al sepulcro 
y de cuyas ñimilias nadie sabía, y le otorgó facultad de 
adi^uirir directamente, y de aceptar de otros donaciones 
ínter vicos 6 mortis causa; si destinó á santuarios de la 
nueva fe muchas de las basílicas cercanas á los Foros do 
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RómulOf César, Octavio, Domíciano y Trajano, en las que 
se reunian los tribunales ; publicó aquel su edicto , ejemplo 
de la discreta rectitud de su política. « Gocen de tranquili- 
dad como los fíeles, decía, los que se hallen sumergidos aún * 
en los errores, del paganismo. La justicia usada con ellos 
y la igualdad de tratamiento con todos, contribuirán ú 
" traerlos á buen camino. Nadie inquiete á nadie. Cada cual 
elija religión según juzgue más ii propósito. Tengan los 
que se sustmen á vuestra obediencia , si lo desean, temploí* 
consagrados á la mentira , y no se moleste a ninguno por- 
que piense de distinto modo. El que goce de luz , sírvase 
de su poder para iluminar á los demás ; y si no lo consigue, 
déjelos tranquilos. No es lo mismo combatir para alcanzar 
la corona de la inmortalidad que usar de violencia jwra 
que se profese una religión » { 9 ) . . 

Que « multitud de personas mundanas , sin apego ú es- 
tas ideas, se hicieron sus más ardientes sostenedores » (pa- * 

■ 

gina 40 ) , ¿ probará algo en contra de los verdaderos fieles? 
La ambición y el dios-éxito tuvieron siempre adoradores. . 
No ocultó la Sagrada Escritura el castigo providencial , en 
el mismo Siglo Apostólico , de los esposos Ananías y Safira, 
defraudadores de una parte del precio en que se había ven- 
dido una lieredad ( 10). Ni ocultó San Pablo á los romanos: 
« Apenas hay quien muera por un justo , aunque alguno se • 
atreva a morir por un bienhechor» (11). ¿Quién no re- 
cuerda entre las diversas clases de apóstatas á los que , si no 
ofrecian sacrificios á los ídolos , recibi&n certificados (liheH) 
de haberlo verificado así , para rescatar sus vidas y liaeien- 
das, tan comprometidas durante las persecuciones? Entien- 
do que si la paz de Constantino fué turbada en los reina- 
dos de los arríanos Constancio 11 v Valeiite, v en el del 
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' platónico Juliano, que llegó hasta prohibir á los creyentes 
en el Evangelio el estudio de la literatura y de la filosofia; 
debióse á castigo del cielo. Pero ¿evidenciarán tales des^ 
inanes otra cosa que la certeza de que, á no ser por influjo 
sobrehumano, jamás arraigara el Cristianismo? 

Xi hubo necesidad de forjar, por complacer á Santa 
Elena, el descubrimiento de los objetos de la Pasión del 
Redentor. Si José de Arimatea y Nicodemus cuidaron de 
bajar de la Cruz el cuerpo de Jesús, de embalsamarle con 
mirra y áloe , y de enterrarle en gruta de huerto vecino al 
" Calvario; lógico era que ellos, ú otros discípulos, cuidaran . 
de recoger sus preciosas reliquias. 

Para borrar toda memoria de la Veneranda Gruta , idea 
.. constante del. pueblo deicida y de los emperadores gentiles, 
■■ desde Tito á Adriano, liabíasela terraplenado de modo que 
fuera imposible descubrirla. Quizá sobre el área de la triun- 
: *fante Resurrección del Dios de la Pureza habíase levan- 
i lado un templo á la diosa de la sensualidad, y cerca de allí 

una estatua á Júpiter, 
r ; Constantino escribió á San Macario , obispo de Jerusalem, 
L para que, de acuerdo con su gobernador Draciliano, se do- 
C moliera el idolátrico edificio y se alzara otro, digno del 
- Salvador del Mundo. 

'*: I^ misma Elena , á pesar de sus ochenta años , se dirigió 
■-■ al Gólgota. Desde humilde ventera había subido á la Dig- 
l nidad Cesárea , como esposa de Constancio Cloro. Y aunque 
-_' mirábase hacia treinta y cuatro años repudiada por su ma- 
^' . rido, que por razones políticas casó con Flavia, hija de 
'c- Maximiano Augusto; aunque estas contiendas, unidas á 
!r los achaques de la edad, habían quebrantado su robustez; 
-^ emprendió tanto más gozosa el viaje cuanto que, enterrando 
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los hebreos & sus ajusticiados con los instrumentos de su 
suplicio f juzgaba cosa fiícil hallar los pertenecientes al 
Mesías. 

. • Demolidos el templo de Venus y el ídolo de Júpiter , y 
apartados los escombros, se cavó, siguiendo la antí{>ua tra- 
dición , hasta que al fin se descubrió el Santo Sepulcro (3 de 
" mayo de 326). Junto á él había tres cruces, y despegada 
la tablilla del rótulo: «Jesús Nazareno, Rey de los ju- 
díos ». ¿Cual de las tres era la que se buscaba? 

Refieren ilustrados escritores contemporáneos, Rufino de 
Aquileya, Sozomeno y otros, que, consultado San Macario 
por la emperatriz, se aidicaron á vista de numeroso pública 
dos de ellas á enferma agonizante, no observándose resul- 
tado alguno hasta que, colocada la enferma en contacto de 
la tercera cruz, sanó de repente. 

Distingamos lo sobrenatural verdadero de lo sobrenatu- 
ral falso, de lo contranatural que es un sueño. Cuidemos 
no dejarnos arrastrar por la fantasía. Mas tamJ)Oco neguemos 
el milagro , que después do todo lo es respecto de nosotros, 
capaces de apreciar apenas los fenómenos , no respecto de 
Dios, Hacedor Omnipotente, Legislador Supremo. Lo ordi- 
nario nos ofrece la duda, y ¿habíamos de formular categó- 
rico juicio acerca de lo extraordinario , siendo tan limitada 
nuestra razón y tan dóbiles nuestros sentidos? Por otra parte 
(y fíjese el lector en lo que decimos) ,el que la gente in- 
docta se dé á lo maravilloso im])ulsa á la gente docta de la 
Iglesia á examinar y resolver estas cuestiones con la me- 
sura que demandan. Recuerda San León el Gmnde «que no 
consisten la perfección, ni la santidad, en obrar milagros, 
ni en profetizar, sino en vivir honradamente, observando 
los preceptos divinos» (12); y advierte San Bernardo «que 
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tan necesaria es la prudencia en todas las cosas^ que sin ella 
se truecan en vicios las virtudes». Siguiendo cuyas maxi- 
f mas, el sabio Benedicto XIV (1740-1758) olvidó en su obra 
De servóritm Dei beaíificatione, al tratar de los fundamen- 
tos naturales para el discernimiento de cualquier caso sobre- 
natural , á los teólogos ^ Padres y filósofos antiguos por los 
médicos y físicos experimentales, ortodoxos ó heterodoxos, y 
aun resolvió prácticamente, de acuerdo con los facultativos 
: de su época, que fué natural el sudor sanguíneo de Cristo, 
sudor tenido por milagroso en concepto de San Hilario. 

Sobre aquel lugiir edificó la emperatriz suntuoso templo, 
dejando á\Macario , para que le adornase con ella , la mitad 
, del Sagrado Leílo , engarzada en pedrería , y conduciendo 
la otra mitad á Roma á manos de su hijo. El cual dispuso á 
su vez que en la antigua corte pagana se destinase elegan- 
te basílica 4 veneración del Divino Trofeo. Y cuando seis 
L años más tarde , nmerta su madre liacía cuatro , se trasladó 
|f; por necesidades de Estado á Constantinopla ; llevóse coxi" 
^^s\g;!0 una porción de la memorable reliquia , que depositó en 
P* la iglesia de Santa Ireiie, llamada después de Santa Sofía. 
pr También se hallaron los tres clavos que ensangrentaron 
t las manos y pies del Salvador, cada uno de los cuales fué 
\ : regalado por Elena á las iglesias de San Juan do Letran, 
». Milán y Tréveris. Ignórase qué se hizo del rótulo de Pila- 
fc to. Y en cuanto á la corona de espinas , descubierta proba- 
^ blemente al mismo tiempo , sábese que Gregorio Turonense 
f habla de ella en el siglo vi; que los venecianos la donaron 
^ en el siglo xni a San Luis de Francia ; y que éste la trasla- 
l dó , con la porción de Cruz restante en Constantinopla y 
^ obtenida igualmente de Voneeía, á la Sania Capilla ([ue en 
\ 1242 mandó conslruir al efecto. 
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Que se abusara ele la ansiedad cristiana en poseer algún 
fhiginento de la Enseila Redentora; que se conceptuaran 
originales trozos que sólo tenían la virtud de haber sido to- 
cados á los verdaderos ; son pequeneces que en nada amen- 
guan la autenticidad de un Hallazgo ^ & cuya gloria dedica 
la Iglesia una de sus fiestas más notables , celebrada ya en 
** España en la primera línea de sus reyes visigodos. 

No había menester nuestra Religión Sacrosanta , para su 
desarrollo , de otra fuerza que la de Dios ,^ue la informó é 
informará hasta la consumación de los siglos. Por eso no se 
amalgamó con la corriente pagana. ¿Cómo lian de amalga- 
marse la verdad y el error? La fe descrita por Tertuliano se 
conservó y conservará pura , siquiera alguno se empeñara 
Ó empeñe en adulterarla desde su interesado punto de vis- 
ta. ¿Luce menos el sol porque algima sombra le anuble? 

Cierto que la Apolofjia del ilustre filósofo de Cartago, 
dirigida á los magistrados de Roma un siglo antes, en la 
persecución de Severo, contenía un aviso y una afirma- . 
cion. Oigamos el aviso, textual, no truncado : «Los cristia- 
nos perseguidos obedecen ; y aun cuando el pueblo se an- 
ticipa a las órdenes superiores para matarlos, y viola sus 
cadáveres, no piensan en la venganza. Y sin embargo, 
nacidos ayer , ocupamos las islas , las ciudades , los casti- 
llos , los campos , el Palacio , el Senado y el Foro , sin que 
dejemos desocupada otra cosa que los templos. Siendo tan 
grande nuestro número , pudiéramos juntarnos en son de 
guerm, ó abandonar el reino. Pero nuestras creencias nos . 
apartan de la ambición y de la efusión de sangre. No va- , 
yais á deducir de aquí que seamos indolentes , pues que nos 
dedicamos al comercio , á la navegación , á las armas y á 
la agricultura; pagamos los tributos; y si no enriquecemos 
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templos ^ ni á malas mujeres, ni á astrólogos , tampoco da- 
mos ocupación á los tribunales ». Oigamos la afirmación: 
« Las Sagradas Escrituras son un tesoro , del cual se des- 
prende la verdadera sabiduría del hombre... Lo que no esté. 
confonne con ellas ha de ser necesariamente falso ». Pues 
bien : ni hallamos germen de sfsfemáfica ffuerra en frases 
que evocan el mandamiento de nuestra Ley : « Mejor es | 

morir que matar »; ni hallamos germen do sistemática in- 
tolerancia en la Palabra que, arrancando de Dios, Amor 
Sumo ^ había sido y debía ser amorosamente predicada por 
los fieles discípulos de Cristo. 

Aunque cada civilización deja al morir resplandores que 
utiliza la que la sigue, cu cuyo concepto utilizó la civili- 
zación evangíUica algo de las ruinas que la envolvían ; esto 
al(/o ofrecióse como bueno en sí , ó conducente á algún bien 
efectivo. En cuantas ocasiones halló la Iglesia peligro de 
volver á la ofuscación idolátrica , se adelantó á prevenirle ó 
corregirle. 

El canon xxvi de nuestro famoso Concilio de Elvira (30:1) • 
prohibió que se dibujaran en las paredes de los templos imá- 
genes sagradas , no porque las desterrara indefinidamente, 
: sino para evitar que los gentiles supusieran que el Dios de 
r la Verdad era material y corpóreo como sus ídolos. También 
fc el canon xxxiv proscribió que se encendieran de día luces 
í- en los cementerios, no porque las reprobara en absoluto, 
? sino para desvanecer á la saz.on la creencia romana de que 
J las almas de los difuntos revoloteaban, con objeto de pre- 
^ sagiar lo porvenir, en torno de las sepulturas. — En cuanto 
* al sensualismo greco-latino, mira])a demasiado bis cosas 
temporjíles para, remontarse, con la debida pureza, á la 
-idea del ayuno, á la virtud de la castidad y á los hábitos 
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penitenciarios.— Respecto de la apoteosis , hija comunmen- 
te del momentáneo capricho del agraciado , nada tenía que 
ver con la canonización, hija de luengos ailos de exa- 
men minucioso y discusión amplísima. — El misterio de la 
Transustanciacion , ó conversión por el sacerdote del pan y 
del vino en el cuerpo y sangre de Cristo , habia sido insti- 
'tuido por el Salvador al despedirse de sus discípulos en 
holocausto de nuestra vida. «Este eg mí cuerpo, dijo, 
que será entregado por vosotros. Esto haced en memoria 
de Mí. Este cáliz es el Nuevo Testamento en mi sangre, 
que será derramada por vosotros » (13). — -Locura parece- 
ría tomar en serio la insensata comparación de las Lu- 

• 

percales, abolidas por el Senado á causa de su inmorali- 
dad, y restablecidas por emperadores licenciosos, con la 
fiesta de la Purificación de la Virgen, emblema de la 
humildad de Aquella «á quien liizo sombra la virtud del 
Altísimo» (14). — La oración en comunidad estaba expresa- 
mente recomendada. « Te encargo ante todas cosas , escribía 
Pablo á Timoteo, que se hagan peticiones, oraciones, roga- 
tivas y hacimientos de gracias por todos los hombres, por 
los reyes , y por cuantos están puestos en altura , para que 
gocemos de vida quieta y tranquila en toda piedad y hones- 
tidad. Porque esto es bueno y acepto delante de Dios, Nues- 
tro Salvador , que quiere que todos los hombres sean sal- 
vos , y que vengan al conocimiento de la verdad » (15) . — 
Por \\ltimo , la costumbre cristiana de comenzar las princi- 
pales solemnidades desde la tarde precedente , dimanaba de 
la Pascua Hebrea , que principiaba con el sacrificio del Cor- 
dero el día anterior, interduus vésperas. La noche interme- 
dia solía emplearse en piadosos ejercicios, lo cual motivó el 
que los gentiles , ignorantes de su significado , denominaran 
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á- los hijos del Evangelio «gente enemiga déla luz y auiiga 
de las tinieblas»: gem lucífuga, natío tenebrosa, que decía 
el epicúreo Celso . Supondremos tales vigilias derivadas 
de las gentílicas " lando eran su antítesis , habiéndolas re- 
comendado al efecto el mismo Tertuliano con Minucio Félix, 
San Ambrosio y San Agustín? ¿Las consideraremos señal de 
culpable degradación cuando los antiguos cánones se apre- 
suraron á librarlas de la influencia mitológica, hasta el 
punto de que, si nuestro mencionado Concilio de Elvira 
fué el primero en vedarlas á las mujeres, el de Auxerre 
en Francia las vedó indistintamente á todo el pueblo? 
¿Quién más doloridamente que San Bonifacio, obispo de 
Maguncia {siglo viii) , se quejó de los que después del ofi- 
cio nocturno profanaban con su intemperancia en comer y 
I>cber la santidad do tales actos? ¿No merece loa el que la 
Iglesia, al prohibirlos, utilizara su parte sana, intimando 
el ayuno en las vísperas de las grandes festividades, y re- 
comendando en los días de éstiis la multiplicación de hue- 
ras obras? ¿Acaso él obispo galo Fausto Riez advertiría á 
San Agustín más de lo que San Pablo había advertido á los 
romanos: « No todos los que son de Israel son israelitas » 
( IG) ; y á los filipenses: « Muchos andan de quienes os ha- 
blé otras veces (y ahora también lo hago llorando) , ene- 
migos de la Cruz de Cristo ; hablo de esos , cuyo fin es la 
perdición , cuyo Dios el vientre , y su gloria para confu- 
sión de ellos, que sólo gustan de lo terreno»? (17). ¿Aven- 
tajarían en trascendental, alcance las palabras del obí^spo 
Ne\vton á las de Jesucristo á la Samarítana, condenando 
el culto exterior que tendiera meramente á hipócritas y 
figurativas ceremonias, sin representación en el alma, no 
aquél, espejo del interno, que reduciendo la materia á 
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medio , que no ¿ fin, rinde al Sujnremo Hacedor , en alas de 
la fe , de la esperanza y dé la caridad , culto espiritual y 

* 

verdadero? (18). • 

Que el Cristianismo posterior á Constantino fué idéntico 
en su esencia al de la época de Severo , lo prueba el hecho 
de que, al notarse que con el pacífico Edicto de Milán la 
piedad, lejos de acrecer, decrecía; multitud de peniten- 
tes , renunciando honores y bienes de fortuna , corrieron ú 
buscar el retiro de las aldeas (errantes), la soledad de los 
desiertos (anacoretas) y la oscuridad de las grutas/^rt*/>i/- 
tas), para reunirse más adelante en común (cenobitas): 
ejemplo dado entre los antiguos judíos por los esenios ó te- 
rapeutas de las orillas del Mar Muerto. Y al resplandor 
de las virtudes de Pablo de Tébas y de Antonio de Como, 
viéronse héroes más admirables que los de los campos de 
batalla, pues que, invocando la humildad y el trabajo, la 
caridad y la paciencia, se ofrecieron en voluntario martirio 
contra la corrupción de las costumbres , con mayor valor, 
si cabe , del que mostraran tiempo atrás sobre la arena de 
los Circos y bajo los arcos de las Criptas. 
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Si fué triste. el espectáculo que ofreció el Cristianismo 
.turbado por toda clase de persecuciones , más triste fué el 
que ofreció turbado por toda clase de herejías. 

La imaginación abrió la puerta á sus delirios y el cora- 
zón & sus pasiones, á fln de derribar el nuevo edificio le- 
vantado sobre la Palabra del Mártir del Gólgota. Deseaban 
los ebionitas que el judaismo continuara informando la re- 
ligión del Evangelio, mientras los gnósticos pretendían 
que la adulterara el gentilismo. Predicaba Menandro que 
su bautismo libraba díí la vejez , y Saturnino que el mundo 
fué creado por los ángeles. Novato cerraba la puerta del 
arrepentimiento á los que se hubieran apartado de la fe, y 
Donato afirmaba que sólo entre los suyos permanecía la 
Iglesia. Noeto y Sabelio negaban la Trinidad , á la vez que 
Montano y Manes se tenían ])or Kspíritus Santos. Kl diácono 
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Nicolás defendía con Platón la comunidad de mujeres , al 
paso que Carpócrates sostenía que eran lícitas ciertas obs- 
cenidades. Apostataban Teodoro Bizantino por desconocer 
con Cerinto la Divinidad de Jesús , y Tertuliano por seguir 
las ideas montañistas, y suponer corpóreo á Dios, con otros 
errores acerca del alma racional. Cual si protestara contra 
el desenfreno de Caracallas y Heliogábalos , llevó Orígenes 
su amor á la virtud hasta castrarse. Desalendido en sus 
. pretensiones á un obispado, admitió Valentino treinta dio- 
ses. Y por igual causa , sostuvo Arrio la desigualdad entre 
el Verbo y el Padre : doctrina que preocupó a Constantino 
y tardó siglos en ser extirpada. Parecía el caos que prece- 
dió a la luz. Y de él sólo referimos una parte. 

Oprimíase á su vez el Imperio ante semejante anarquía 
intelectual y moral. Entristecíale la caducidad de su pres- 
tigio en lo interior , devorado por banderías locas , y el pe- 
ligro de su cetro en lo exterior , amenazado por hordas sal- 
vajes. Más práctico que ideólogo , gustaba de soluciones que 
le ampamran desde luego. Y convencido de que en perío- 
dos de general trastorno, en lugar de discutir, se manda; 
comprendió cuan urgente era oponer la cohesión á la dis- 
gregación , la paz á la guerra , la virtud al vicio , no . en 
abstrusiones metafísicas que degeneran en alambicamien- 
tos sofísticos , sino en leyes positivas que regularan el dere- 
cho Y encauzaran las costumbres. 

Proclamando la unidad ante Dios , que convierte al sier- 
; vo en hermano de su señor , y á la mujer en compañera de 

* su marido ; enseñando á morir , que no á matar , y el per- 

• don , que no la venganza ; señalando á gobernantes y á 
gobernados un Poder y una Ley , que premian ó castigíin 

\ .«íogun los principios de Eterna Justicia ; la Iglesia comenzó 
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á rectificar opiniones, equivocadas y á desterrar hábitos 
soeces, con lo cual impulsó el desarrollo del progreso. 

Pero no sin lucha , aun obtenida la paz tan deseada. El 
gentilismo se iba , y al irse mostró odio infernal al que con- 
sideró su enemigo. Nunca cayó alto edificio sin promover 
ruido atronador. Y gracias que no aplaste á alguno entre 
sus ruinas. 

Hasta entonces habíase encerrado el culto de la Cruz en 
las cubiertas azoteas de las casas de los fieles ó en ignora- 
das covachas extramuros de las poblaciones. La gula había 
hecho de a([uéllas , desde cuya elevación se gozaba hermosa 
vista durante la comida y la cena, verdaderas estancias 
del placer para los ricos. Y el lujo había hecho de éstas, 
antiguas necrópolis de cuyo seno extrajéronse después 
materiales de construcción de palacios suntuosos, verdade- 
ras estancias del dolor para los pobres» 151 Cristianismo pu- 
rificó unas y otras, convirtieudo en casas de oración los 
cenáculos y las catacumbas. Mas ahora se pasaba de las 
sombras á la luz , de los cenáculos á los templos , de las ca- 
tacumbas á las basílicas ; y metamorfosis tan radical im- 
presionó á los menos impresionables. La elección de una re- 
ligión se consideraba hacía tiempo por el pueblo ignorante 
como acto baladí , que obedecía a la curiosidad , cuando no 
al interés. Si la conquista de tales gentes era fácil , su pér- 
dida no era difícil ; y su presencia constituía riesgo perma- 
nente. Seres egoístas pedían la intro<luccion de supersticio- 
nes ó la continuación de costumbres , que el dogma y la 
moral rechazaban de consuno. Seres turbulentos formaban 
la materia explotable de que .se valían paganos y secta- 
rios para asonadas y disturbios. Algunos pertenecían á la 

• 

clase de antiguos raptores do ofrendas depositadas en los 
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cementerios , adonde se ideó bajaban los espíritus á cele- 
brar sus cenas funerarias: cc^ná feralis ( 1 ) . Los poetas se 
inspiraron en ellos para designar al avaro con el desprecia- 
; tivo mote de «ladrón de sepulturas» : biistirapus (2). Y los 
; Santos Padres los denominaron malí christiani, ficiichrís- 
^ tíant\ dirigiéndoles los rayos de su elocuencia. Perturba- 
dores del orden religioso, se enemistaron con la Iglesia. 
; Perturbadores del orden civil, se indispusieron con el 
Rstado. 
Nada como la historia de San Atanasio, «afortunado 
; obispo competidor de Arrio», en opinión de Mr. Drapcr 
' (pág. 54) , nos dibujará período tan caótico. 

Nacido en la bella Alejandría, en 294, de padres distingui- 
dos y piadosos, recibió Atanasio educación esmeradísima. 
Filósofo, teólogo, jurisperito, su santidad acreció con su 
ciencia. La fama del abad Antonio, del opulento hijo de 
Como que, repartiendo sus bienes entre los pobres, habíase 
* retirado en la flor de su edad á la montaña para sepultarse 
más tarde en el desierto, le llevó á la Tebaida. La auto- 
ridad de su Patriarca San Alejandro, que le nombró su 
secretario al mirar en joven de veinte años al autor del 
tratado sobre L^ E?icar?íacio7i del Verbo, le llevó á lá 
ciiidad en que se meciera su cuna. 

Ilustre defensor de la Divinidad de Jesucristo, condensó 
su celo contra Arrio. Y de tal suerte lo hizo en el Concilio 
de Ñicea, frente al heresiarca, que á la muerte de Alejan- 
dro, ocurrida á los cinco meses, el clero y el pueblo le 
aclamaron su sucesor. 

En vano el arrianismo celebró la contienda sobre el mis- 
terio de la Trinidad con burlas en el teatro, impropias de 
ciudad ilustrada . Porque los cristianos llevaron su tolerancia 
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al extremo de ni siquiera darse por ofendidos ( páginas 54 '. 
y 56). En vano demandó á la corte imperial que decía* . 
rara ilegitima la elección, que Atanaslo aceptó á disgusto. 
Porque la calumnia hubo de rendirse & los pies de aquel 
modelo de virtud y de sabiduría. 

Entre tanto Arrio , desterrado por Constantino lué«j:o de 
condenado por el Concilio de Nicea, se dio tal malla en 
atraerse al público, y en particular al príncipe, que éste 
le levantó el destierro ante capciosa profesión de fe , que el 
Patriarca rechazó conocedor de su espíritu. 

Arríanos y melecianos supusieron á Atanasio reo contra 
el Estado. Pero el hijo de Constancio Cloro , que le había 
llamado á su corte , le devolvió 4 su Iglesia colmándole de 
elogios. IjO imputaron el asesinato de Arsenio , obispo me- 
leciano. Pero la aparición del que se tenía por cadáver con- 
fundió á los falsarios. Le denunciaron por no haber asistido 
al concilio de Cesíirea de Palestina , para cuya celebración 
habían sido autorizados por Con3tantino , y hasta obtuvie- 
ron de éste convocatoria de nueva junta en Tiro, y que 
ordenara la asistencia del Patriarca. Pero al ver tratado en 
son de reo al que debiera ser juez, muchos obispos apóstatas 
abandonaron la asamblea. De nuevo acusaron al santo de 
haber violado á una mujer. Acompañado de Timoteo , uno 
do sus presbíteros, se presentó Atanasio al tribunal; mas 
como Timoteo se fingiera Patriarca , y preguntase á la so- 
bornada sí era él quien la forzó, y contestara ella afirma- 
tivamente ; produjo tal impresión el descubrimiento de la 
impostura , que el virtuoso prelado buscó en la fuga la sal- 
vación de su vida. Aseguraron, por último, que Atanasio 
impedía la extracción de granos para abastecimiento de la 
corte; y el vencedor de Majencio , ó prevenido contra él , ó 
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I>or librarle de sus enemigos , le desterró á las Gallas: de 
donde á los dos años le sacó Constantino el Menor , que 
sucedió á su padre, sin que se opusiera Constancio II, su 
hermano, á pesar de sus ideas arrianas. 

Los que le condenaran en la junta de Tiro, convocaron 
otra en Antioquía (341) , en la cual designaron á Gregorio 
de Capadocia por obispo de la ciudad de Alejandro. 

Á mano armada se dirigió Gregorio á la toma de pose- 
sión, cometiendo tales violencias que Atanasio huyó á 
Roma , donde, con asistencia de los prelados de Oriente ci- 
tados por el Papa San Julio, celebróse un concilio que 
ai>rol3Ó su conducta. Los arríanos , no obstante , protegidos 
por Constancio, se opusieron á que fuera restituido a su 
. diócesis. 

Para ello necesitóse de otro concilio en Sárdica de Iliria 
(347), cuyos Padres, á la vez que el pontífice Julio, fue- 
ron excomulgados por obispos arríanos, r^unidos tumul- 
tuariamente en Filípolis, Y gracias á que la autoridad do 
Constante volvió a Atanasio á su mitra. 

¿ A qué hablar de los conciliábulos de Arles , Aquileya y 
Milán,. celebrados en su contra, apenas fallecido Constante; 
del destierro de cuantos obispos se negaron á firmar su des- 
tif ucion; y de su reí irada al desierto, donde escribió la 
A^pologia que dirigió a Constancio II? ¿ A qué del nombra- 
miento para el patriarcado alejandrino del usurpador Jor- 
4»*e de Capadocia, víctima de un motin que el mismo Jorge 
I>roinoviera con sus desafueros? ¿A qué de su condenación 
ú muerte por Juliano Apóstata , empeñado en i^esucitar el 
«'-entilismo, y de su ocultación dentro de una sepultura 
en tiempo de Valente , empeñado en favorecer el arrianis- 
mo mientras dejaba á los godos apoderarse de la Dacia? 
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Tan alto sonaroa las quejas del pueblo de Alejandría por 
la ausencia de su pastor , que Valente, temeroso de un íur 
multo, ordenó que se dejara & Atanasio vivir en su silla, 
en la cual permaneció ya liasta su fallecimiento , ocurrido 
el 2 de mayo de 373 , & los setenta y nueve ailos de edad y 
cuarenta y seis de obispado , de los que pasó veinte en el 
destierro. 

Así las cosas , cuando Valen te , encargado de las provin- 
cias orientales , había pagado con su vida los desaciertos de 
su política en la batalla de Andrinópolis contra los suble- 
vados visigodos de la Tracia, y Graciano, encargado de 
las provincias occidentales, había pagado con la suya la 
debilidad de su carácter , muriendo á manos de los partida- 
rios de Máximo , gobernador de Bretaña que á pretexto de 
defender el culto pagano se hiciera proclamar emperador 
por el ejército; ocupó el trono de Oriente Teodosio , colegti 
de Graciano, y poco después, por defunción del lujo de 
éste, Valentiniano II, el de Occidente, mostrándose único 
señor de ambos. 

Su talento, su ilustración y su prudencia, le valieron el 
título de Grande. Y lo fué al rechazar las irrupciones de 
los bárbaros y al asegurar con leyes sabias el bienestar dé 
sus ]meblos. Por abolir el culto gentílico y establecer en su 
lugar el cristiano , aparece antipático á Mr. Draper, olvidado 
de que es la historia tribunal en cuyas aras debe resplan- 
decer la Verdad, sacrificio hecho do todo sentimiento de? 
bandería y de toda idea de partido. (') el paganismo era 
malo ó bueno. iSi malo, ¿á qué culpar a los que, como 
Teodosio el Grande , prohibieran los .sacrificios humanos y 
«calificaran de crimen capital la inspección de las entrañas 
de las víctimas? » (pág. 55). Y si bueno, ¿á quécul[)ar al 
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Cristianismo porque aceptara de él algo que pudiera acep- 
tar, en testimonio de razonable tolerancia? 

Desde la época de Constantino venía indicada la alianza 
entre la Iglesia y el Estado. Depositaría aquélla de la Ley 
l>ivina, y salvaguarda éste de su sanción , tendiéronse mano 
protectora en beneficio de la humanidad. 

La Iglesia , Sania por la santidad de su Fundador, Caló- 
Uca por la universalidad de sus máximas , Apostólica por 
el carácter de sus propagadores, y í/y/a por la unidad do 
creencias de sus fieles, tiene, como sociedad independiente, 
potestad legislativa, coercitiva y judicial. Sus pontífices y 
obispos establecen reglas (crí>?oy?^6'^ pam su gobierno, ora 
arrancando del derecho divino natural, promulgado por la 
nizon, ohi del derecho divino positivo, promulgado por la 
tradición y la Escritura. Aunque subsiste por sí sola y 
t iende á fin espiritual , á nuestra moralización en la tierra 
y á nuestra salvación en el cielo, necesita, en su desenvol- 
vimiento sobre aquélla, relacionai'sé con los divereos Esla- 
dos que la pueblan, demostrando tales relaciones la com- 
jnitibilidad de su doctrina con todas las formas políticas. Ó 
dichos Estados le otorgan libertad igual á la otorgada á las 
demás confesiones religiosas, como hicieron los emperado- 
res de Roma desde Tiberio á Claudio ; ó la resisten , como 
liicieron los príncipes sucesivos desde Nerón á Dioeleciano; 
ó la declaran religión nacional, garantizando su ejercicio, 
aunque tolerando el de las otras, como hizo Constantino; ó 
la i>rotegen resueltamente, como hizo Teodosío, procla- 
mando la unidad de su culto. 

El Imperio adjudicó á la Iglesia, entre otros bienes, los 
antiguos templos gentílicos con sus rentas, y los conven- 
tíí'iilos do los liorojes. Poro la Iglesia se adolantó á ovitar 
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los perjuicios que pudiera causar al Imperio con el acrecen- 
tamiento de su propiedad , limitando su facultad de adquirir 
por medio de leyes desamortizadoras , de las cuales ofreci- 
mos los españoles el primer ejemplo en el tercer Concilio 
de Toledo (589) , que demandó real licencia para la validez 
de las enajenaciones hechas á las c9rporaciones religiosas^ 
6 inspiró en la Edad Media el Fuero de Alfonso VI , dado 4 
la misma ciudad y extendido después á los reinos de Cas- 
tilla y León , que prohibió dichas enajenaciones por com- 
pleto. Ortlenó que aquella propiedad se redujera á lo me- 
ramente indispensable para el místico fin que tenía á su 
cargo; que sólo se destinara á objetos espirituales; y que 
sólo se enajenara en apuradas ocasiones, entre ellas cuando 
el precio de la cosa vendida hubiera de servir á redención 
de cautivos ó á alimentación de necesitados , especialmente 
en tiempo de hambre. Y aunque administró dichos bienes, 
recliazósu dominio, que correspondía, según opinión acer- 
tada, á Dios , personificado en los menesterosos. Asi excla- 
maba San Gregorio Nacianceno : « Un eclesiástico no debe 
tener otros herederos que los pobres ». 

El Imperio defendió á la Iglesia contra herejías que adul- 
teraban la pureza de la fe, en detrimento de la verdad, 
contra abusos que diferian la corrección de las costumbres, 
en detrimento de la virtud. Pero la Iglesia se adelantó á 
revelar, por medio de sus cánones , que si el Imperio habia 
abolido el culto pagano con la sanción penal exigida por 
lo revuelto de las circunstancias, ella, regocijada de con- 
versiones como las de Arístides, Arnob.io y Lactancio, 
como las de San Justino, San Cipriano y San Agustiñ, 
habíase concretado á vencerle en pública discusión ante la 
ciencia del ilustre senador Siniaco. Compadeció al gentil. 
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que blasfemaba de Dios aporque no le conocia; compadeció 
al judío, instrumento, aimque consciente y libre, de la 
crucifixión del Redentor; compadeció al sectario, su hijo 
por el bautismo , siquiera su enemigo por la rebeldía. Por 
lodos rogó; y si cuidó luego de extirpar la heterodoxia 
mientras subsistió á sabiendas, cuidó de extirparla con 
penas más ó menos rígidas , nunca con la confiscación , ni 
con la muerte, a las que negó aprobación expresa aun en 
los días en que estuvieron adinitidius por las leyes de casi 
lodos los Estados de Europa. Fijóse principalmente en cor- 
regir y enmendar, con su palabra y con su ejemplo, lo que 
mereciese corrección y enmienda. Así exclamaba San Am- 
brosio: «Por grande necesidad que téngala Iglesia de pronto 
.socorro contra las herejías y los abusos, mayor la tiene de 
conservar su libertad. » 

Aquella libertad había sido violada durante trescientos 
aiios. Aquella violación había sonado a crimen. Y aquel 
crimen demandaba expiación fatídica. El justificado enlace 
de los sucesos domina la estrechez de nuestro egoísmo. Á 
cada extralimitacíon responde otra antitética. En historia 
no hay crimen sin castigo. 

Por olvidar semejante principio, según olvida ó apa- 
renta olvidar ciertos hechos , inculpa Mr. Draper á Teófilo 
de la dispersión de la biblioteca del Serapeo , y á San Ci- 
rilo de la muerte de Hipatia: acontecimientos sensibles que, 
ora en la alta investigación de sus causas, ora en la em- 
pírica apreciación de sus efectos , requieren imparcialidad 
crítica. 

Desde el fallecimiento de Atanasio, en 373, a la elección 
de Cirilo para el Patriarcado de Alejandría, en 412 , me- . 
diaroñ treinta y nueve años, durante los cuales desempeñó 
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aquel obispado Teófilo, que dio ya indicios de unir á la 
autoridad espiritual el gobierno de las cosas temporales (3). 

Pinta el carácter de este váron , « muy erudito » según 
el obispo Idacio , « muy violento » según el padre Croisset, 
su odio al elocuentísimo sacerdote que , agregando á la 
energía de Demóstones la facundia de Cicerón , mereció que. 
se agregara á su nombre de Juan el sobrenombre de CW- 
sóslomo, en idioma helénico Boca de Oro. Si le reconoció 
por Patriarca de Constantinopla , debióse al temor de un 
proceso con que le amenazaron los ministros de la corte. 
Pero jamás le perdonó su fama de sabiduría y de modestia; 
ni le dispensó su caritativa intercesión por los herejes de 
Antioquía cuando, habiendo éstos ultrajado la estatua de 
Flaccilla, mujer de Teodosio, estuvieron á punto de sufrir 
el escarmiento de los rebeldes de Tesalónica. Y confabulado 
con Eudoxia , esposa de Arcadio , resentida de que Crisósto- 
mo le condenara ciertos desórdenes, resto del paganismo; 
no descansó momento, ni perdonó artificio, hasta conseguir 
el destierro del insigne pi*ehulo al desierto de Pitias, en 
cuyo penosísimo viaje falleció en 407. 

Pues bien : nosotros que reprobamos la conducta de Teó- 
filo , creemos que la exposición de los símbolos obscenos ha- 
llados en las excavaciones del antiguo templo de Osíris, 
sobre cuyas ruinas se construía iglesia cristiana , no fué 
mativo para que empuíiaran las armas los gentiles. Al cabo 
tenía objeto laudable, el de exponer en público mercado la 
fealdad de una civilización sensualista. Sin embargo , «me- 
nos sufridos los paganos en esta ocasión, escribe Draper, 
que los cristianos cuando las farsas teatrales acerca de la • 
Trinidad , se alzaron en tumulto , y estalló una asonada. Rs- 
tablecieron su cuartel general en el Serápeo , y tales fueron 
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los desórdenes y la cariiiceria , que el emperador Teodosio 
se vio obligado á intervenir; envió im edicto á Alejandría, 
ordenando á Teófilo que destruyera eí Serápeo ; y la gran 
"biblioteca reunida por los Ptolomeos , y que había sido sal- 
vada del incendio de Julio César, fué dispersada por este 
fanático» (pág. 5G). Confesemos imparcialmente que de- 
bieran los insurrectos elegir lugar más á propósito á sus 
fines que el santuario de la ciencia. Por otm parte, compa- 
remos la disjíersion de Teófilo con la anterior quema de Cé- 
sar y la posterior de Omar , y fijémonos en que no sería tan 
grande cuando, al cumplirse el mandato destructor del 
bárbaro califa y distribuirse los libros entre los cuatro mil 
baiios existentes, según Amrú, en la antigua capital de 
Egipto, para calefacción de sus aguas, « se dice, continúa 
el profesor norte-americano , que fueron necesarios seis me- 
ses para que el fuego los consumiera » (pág. 106). Soste- 
ner « que no es indicio bastante á calcular la magnitud 
de la colección el tiempo que se necesitó pam quemarla, 
porque el pergamino es quijsá el peor de los combustibles » 
(pág. 107) , me parece demasiado candido para que se le 
tributen los honores de la refutación. Contentémonos con 
recordar que si el pergamino se empleaba en las cubier- 
tas de los libros , el lyaiyyrus se empleaba en mayor can- 
tidad, pues que constituía las hojas del fondo de los mis- 
mos, y que aquella planta, á modo de junco de Egipto ó 
de Siria, de que los antiguos hacían el papel en que escri- 
bian casi todas sus obras , era tan combustible que en las 
piras romanas se usó ya para la quemazón de los cadá- 
veres (4). 

Cierto que el joven Cirilo , « imbuido en las preocupa- 
ciones de su tio , antecesor y maestro » , según ailade el 



i 1>C COVüTAXTlVO i AUOÚSTVLO 101 

jesuíta Croisset, comenzó & ejercer su patriarcado, á que le 
ascendiera el pueblo el aHo de 412 , expulsando de Ale- 
jandría á los hebreos, muchos en número y de gran in* 
fluencia, con aprobación de Teodosio el Joven, aunque con 
disgusto del gobernador Oréstes, que se mostró ofendi- 
do. Pero también lo es que los hebreos se distinguían por 
su carácter revoltoso , y que la autoridad eclesiástica , pre- 
viendo un conflicto , pidió liasta por los Santos Evange- • 
líos ¿ la autoridad civil noble reconciliación, que fué des- 
atendida. 

Tal desavenencia había de producir sus efectos , excita- 
dos como se hallaban los ánimos tiempo hacía , y sobre todo 
ahora con las doctrinas de Pelagio contra la Gracia, y las 
renovadas por Nestorio contra la Virgen. 

La Iglesia , siempre cauta para con la Ciencia , no conde- 
nó al monje bretón por sostener que la muerte material 
existiera en el mundo antes del pecado original , ni se opuso 
á lo que puede constituir uno de los modernos descubri- 
mientos biológicos , á la desaparición , anterior á la exis- 
tencia humana , de millones de individuos , de miles de es- 
pecies , y aun de géneros , de los cuales son insignificante 
fracción los que viven actualmente. Nuestros primeros pa- 
dres velaron su desnudez , luego de su caída , con sencillas 
pieles de bestias , bestias que debieron morir de antemano. 
« Aunque los cuerpos d^ Adam y Eva , advierte San Agus- 
tín explicando á San Pablo , siendo animales y necesitando 
de alimento, fuesen mortales; puede decirse que eran in- 
mortales, porque no hubieran muerto si no hubieran i)e- 
cado» (5). Ni semejante don de inmortalidad era privilegio 
contrario á las leyes de la naturaleza, como no lo es el don 
de la palabra que nos distingue de los seres irracionales. 
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Lo que el Concilio de Éfeso de 431 condenó en Pelagio 
fué la negación del Pecado Original , expuesto en el capí- 
lulo ni del Génesis, y repercutido en todas las teogonias, 
y la negación de la Gracia, de que hablan multitud de 
textos bíblicos (O ). 

Tampoco existe en Tertuliano cabal ausencia do tales 
doctrinas. El atento lector que repase sus obras , hallará 
las siguientes frases que envuelven el reconocimiento de 
aquellos misterios, amén del de la Trinidad: « El bautis- 
xao es la regenevacio7i del hombre,., Y no una vez, 5mo 
i res , somos sumergidos á cada uno de los nombres de cada 
una de las Personas» (7). Que nada dijera de la maldad 
absoluta, ni de la predestinación en el concepto anticató- 
lico , prueba que el fondo de su Aiwloyética era puro, con- 
trario al dualismo que lleva al fatalismo , en cuyos errores 
cayó desgraciadamente luego. Y no nos detenemos á refu- 
tar « que el Cristianismo, como Tertuliano le describe, nada 
tiene de conmn con el plan de la salvación mantenido dos 
siglos después, y que al cartaginés San Agustín debemos 
la precisión de nuestras opiniones sobre estos puntos impor- 
tantes» (pág. 58), por no hacerlo propio con Alberto Re- 
\dlle que sostiene , en opuesto sentido, « que Tertuliano 
abre el camino á la ortodoxia ulterior, enseilando positi- 
vamente que el Padre y el Hijo son de una misma esencia, 
y que el Hijo es Lumeii de Lihnine» (8). ¿Cómo enten- 
derlos? Sólo una completa ignorancia en hermenéutica 
sa^n^da emite afirmaciones tan peregrinas. 

Por un lado estaba Cirilo , apóstol de la nueva religión, 
« predicador elégimte y aplaudido » (pág. 56) , y do gran- 
des simpatías en el pueblo cuando Draper, con cierta ira, 
da á aquél el nombre de « inconstante» (pág. id.). Por 
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otro estaba una dama , en quien reflejaba sus últimos rayos 
la antigua filosofía. 

Platón había admitido un origen sobrenatural de la ver- 
dad; pero sin fijarla en la inmutable base de la Revelación 
Positiva. Aristóteles había buscado aquella verdad en la. 
experiencia ; pero , despreciando superiores tradiciones , no 
alcanzó á penetrar la esencia de las cosas. El neoplatonismo 
alejandrino se propuso completar á estos dos filósofos , ar- 
moniziindolos con los orientales ; y después de elevarse con 
el egipcio Plotíno (203-270) al más alto grado de ilus- 
tración ecléctica, y de descender con el siriaco Porfirio 
(233-304) á la más profunda degradación do místico ma- 
gismo; intentó su restauración con el bizantino Proclo 
(412-483). Sus máximas, que trascendían á panteísmo, 
combatían el culto evangélico y ensalzaban el pagano. 
Demasiado nebulosas para infiltrarse en el sencillo corazón 
del pueblo, evidenciaron la lucha entre un mundo que se 
derrumbaba por falta de punto de apoyo , y un mundo que 
ofrecía aquel punto con certeza absoluta. El resultado de 
la contienda fué que el día en que se creyó levantado el 
edificio con materiales de todas las filosofías teogónicas, 
sin excluir la do los demonios , se desplomó humedecido 
por las lágrimas y arrullado por los suspiros de unas cuan- 
tas mujeres, siquiera tan famosas como Hipatia, Edesia y 
Sosipatra. 

Era Hipatia doctora de singular tiilento , y lo mismo ex- 
plicaba á Platón y Aristóteles que á Apolonio y A otros geó- 
metras. Reunía en su academia numeroso concurso , en par- 
ticular de gente aristocrática. Y hasta se dice que contaba 
• al gobernador entre sus frecuentes visitas. No repetiremos 
con Draper que sus disertaciones versaban sobre asuntos 
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«que jamás han sido explicados» (pág. 56) .Nos merece más 
respeto la filosofía. Pero sí afirmaremos que revelaban el 
cansancio de la época. Indudablemente, al inquirir acerca 
de los orígenes de la vida , de los arcanos de la muerte ó 
^de cualquier otro tema fundamental del humano discurso, 
se tocó algún misterio cristiano. Y bastó el menor conato 
de burla para que la plebe alejandrina se aprestará á ven- 
garle, recordando, cuando no la injusticia de las persecu- 
ciones contra Atanasio , la impunidad con que los gentiles 
liabiau arrasado la iglesia de Nicomedia en tiempo de Dio- 
cleciano y la con que los arríanos habían ridiculizado las 
disputas acerca de la Trinidad en tiempo de Constantino. 
Quizá influyó algo en el desarrollo de tales ideas la con- 
ducta del último Patriarca Teófilo. Unos y otros habían 
sembrado odios. Cirilo iba íi recoger tempestades. Sospecha 
la plebe que Ilipatia incita al gobernador contra el obispo, 
y un día se alborota, la arroja del carro que la conduce á 
su academia , despedaza su cuerpo y la arrastra por las ca- 
lles (415). 

¿Hay fundamento para que un escritor serio, inspirán- 
dose en el parcial testimonio del filósofo gentil Damacio, 
acuse á Cirilo de asesino de la liija de Theon? ¿Basta á su- 
ponerlo que entre la alborotada plebe se dejara ver algún 
monje? De modo alguno. ¿Qué general responde de los des- 
manes cometidos por cualquiera de sus subordinados? El 
pueblo es de suyo inconstante. Quizá los mismos que ayer 
provocaron á Teófilo desde el Serápeo , derribaron hoy de su 
carroza á débil mujer, digna de que se la convirtiera menos 
con el fuego que mata el cuerpo que con el fuego que 
vivifica el alma. Que Cirilo era im sabio, pruóbanlo sus 
obras contra Juliano Apóstata. Que el crimen no suele 
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reclutar parciales en la familia de los sabios, es hecbo inne- 
gable. Ni creo á Aristóteles complicado en el envenena- 
miento de su discípulo Alcy andró Magno , ni debe sui>oner- 
•se ú Cirilo complicado en la muerte de Hipatia , máxime 
cuando aseguran historiadores respetables que la catástrofe 
ocurrió « con gran sentimiento y escándalo de los hombres 
prudentes, y en particular del piadoso obispo». 

Si cedió por exceso de celo á preocupaciones de su tio y 
antecesor Teófilo, bajo cuya dirección había estudiado, ma- 
nifestó , ocurrido el dmmático suceso , completo cambio de 
conducta. Atendiendo humilde las razones de San Isidoro 
de Pelusia , no sólo desterró de su corazón el odio que con- 

• 

tra el diguísiiuo Crisóstomo le inspirara su pariente, sino, 
que colocó el nombre del censor de Eudoxia en los dípticos 
de su iglesia el aílo de 418 : hasta cuyo hecho (atiéndase 
bien) no le envió las cartas de comunión el papa Zúsimo. 
Kl cual , fallecido antes del Concilio Ecunémico que con- 
denó definitivamente la doctrina pelagiana, pudo juzgar 
acerca de ella , igual que el Sínodo de Dióspolis , como lo 
estimara oportuno. 

Desde aquella fecha hasta la de 428 nada se habla de la 
vida de Cirilo, siendo de notar que, cuando después de es^ 
tos diez aílos de silencio aparece defendiendo la Virginidad 
de María, en oposición á Nestorio , lo hace con mansedum- 
bre verdaderamente evangólica. 

Por lo demás , ni con la muerte de Hipatia acabó la filo- 
sofía de Platón y Aristóteles, y con ella la ciencia que 
tanto se esforzaran en promover los Ptoloíueos; ni la clau- 
sura de las decadentes academias de Atenas , donde con 
detrimieuto de la república lo quimérico había sustituido 
á lo razonable, eclipsó la gloria de Justiniano, sin cuya 
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ilustrada iniciativa no existieran el Código y el Digesto, hi, 
J?isiihita y las Novelas; ni la extinción del idioma heléni- 

• co supone , en lógica deducción , que con él se extinguiera 
el saber occidental , pues que las lenguas siguen la suerte 
de las civilizaciones que las inspiran , unas y otras , como 
el hombre , limitadas y transitorias. Mientras ahora la raza 
mus bárbara del Norte, la escita, empujaba á la más cul- 
ta,, la germánica, que desde la mitad del siglo iii invadía 
las fronteras del imperio fundado por Augusto ; mientras el 
g-odo Alarico había llegado hasta Roma (409) para asaltarla 
y saquearla, y destituir al cobarde Honorio; Constantino- 
pía , la Ciudad de la Madre de Dios , purificando en su nue- 
vo espíritu el naturalismo europeo , con la reg-ularidad de 
sus formas, y el esplendor asiático, con el lujo de su mag- 
nificencia, regeneraba el arte, próximo á extinguirse, por 
medio de la escuela neo-griego-bizautina , inspiración de 
las italianas antiguas y de la del Bajo Rhin , que precedió á 
la escuela alemana. Pronto á continuación de los escitas del 
Dniéster y de los germanos del Teiss aparecerán los eslavos 
del Volga , destniyendo cuanto se oponga ante su paso y 
anunciando al sanguinario Atila , el cual , al frente de sus 
liunnos, abortados de las selvas de la Tartaria, solo acer- 
tara á detenerse ante las canas de humilde anciano, del 
pontiflce León el Grande. Pronto Odoacro , al frente de sus 
liérulos , concluirá de abatir al coloso , destronando & Ró- 
innlo Augústulo , último de sus soberanos, á quien por irri- 
sión perdonará la vida, y desterrará á la Campania, y 
asignará una pensión para que no se mueni de hambre. 
Atenas había desaparecido. Roma iba á desaparecer. Sus 

. errores y sus crímenes habían de sepultarse en los abismos 
del pasado , subsistiendo únicamente los elementos buenos 
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aportados al acerbo coman de la civilización universal. Así 
desaparecen las personas, y se derrumban las institucio- 
nes ; mas quedan las ideas , cuyos providenciales rayos de 
luz , despedidos del continuo, choque , desvanecen poco á 
poco las sombras del entendimiento. 



1 



IV 



■ PRECEDENTES DEL ISLAM 



La extraña mezcla de las doctrinas arriana y nestoriana 
ton los elementos mágico y hebraico , sobro los tradicionales 
ensueños de la idolatría arábiga , constituyó el precedente 
liistórico y la filiación teosófica del Islamismo. 

Desde que Arrio negó la Consustancialidad del Verbo 
con el Padre, y Nestorio la Inefable Maternidad de alaría; 
rompióse la Unidad de Dios , ó se invocó de modo extra- 
mundano, que aisló á la criatuim de su Creador y á la con- 
ciencia de su Ley. 

Era Arrio un presbítero de Alejandría, depuesto del cu- 
rato de la parroquia de Baucala por el Patriarca San Pedi-o, 
y repuesto por su sucesor San Aquilas , cuya bondad cau- 
tivó con amaños de penitencia; Ganoso de la silla patriarcal, 
alzóse condenando las jerarquías eclesiásticas, los ayunos, 
las festividades , las ceremonias sagradas y las oraciones por 
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los difuntos, y acabó negando la Divinidad de Jesucristo. 
L.O avanzado de su edad , la mansedumbre de su rostro y la 
aparente dulzura de sus máximas, le valieron (con la pro- 
tección de Eusebío , obispo de Cesárea , y la del emperador 
Constantino), el séquito de tantos sacerdotes que fué preciso 
convocar un Concilio Ecuménico, que elevara íi Dogma la 
antigua doctrina apostólica. De aqui ol famoso Ci'edo de 
"Nicea. 

Cuanto más estudio la formación de las primitivas na- 
cionalidades, comparando los adelantos de la Ciencia con 
los textos de la Biblia , más me convenzo de que las ver- 
dades universales, que constituyen el fondo de las teogo- 
nias , an'ancaron de la Revelación Histórica. Así creo inútil 
buscar el origen de los dogmas, de la Trinidad á la Gracia, 
en el espiritualismo socrático , ni la doctrina metafísica del 
Verbo en el idealismo platónico. Porque si es cierto que la 
razón humana los explicó , aunque erróneamente , en talos 
momentos, la Palabra Divina los había formulado de ante- 
mano, según la tradición patriarcal contenida en las píigi- 
nas del Génesis. Muchos siglos antes de que existiem Timeo 
de Loores , en quien se inspiraron Sócrates y Platón , los dos 
hijos de Jafet por Javan, Elisa, j}6hl'dáoT de Elide (Morea), 
y Dodanim, poblador de Dodona (Albania), debieron in- 
troducir en Grecia los recuerdos paradisiacos. Como debie- 
ron introducirlos en India y China , al través de Persia y 
Tartaria, los descendientes de los otros dos hijos de Jafet, 
Afndai, de donde vinieron los medos, y Magog, de donde 
vinieron los mogoles. Como debió introducirlos en Egipto, 
al través de los arenales del Istmo de Suez , Mesraim, hijo 

de Cara ^ sin ánáB, Menes , el más antiguo de sus reyes, 

• 

cuya prole hubo de extenderse desde el Mediterráneo á la 
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Etiopia, pais que aun en la. actualidad llü,man Afesra los 
árabes y turcos. I^s ideas bíblicas de la Consustancialidad 
del Verbo con el Padre , y por ende de la Trinidad , no fue- 
ron, pues, importadas de tradición alguna, egipcia, griega, 
persa ó india , sino que éstas fueron trasunto , aunque im- 
perfecto, de aquéllas. La primera se descubre en los res- 
plandores de la «Estrella de Jacob» de Moisés (1), del 
« Dios Vivo » de Oseas (2) , y del « Varón que nacería de sí 
mismo» de Zacarías (3), y en las terminantes palabras de 
Jesús : « Yo y el Padre somos una misma cosa (4) . El Es- 
píritu de la Verdad me glorificara , porque de lo Mió tomará 
y lo anunciara á vosotros » (5) . Por lo cual escribió San 
Pablo : « En Cristo habita toda la Plenitud de la Divinidad 
corporalmente » (6), no en figura, sino en sustancia y en 
esencia . Y repitió San Juan : « El Verbo era Dios » (7) . La 
segimda hállase encerrada en el « Hagamos » de la crea- 
ción del liombre (8) , simbolizada en los tres misteriosos per- 
sonajes ante los cuales Abrahain «se inclinó á tierra» (9), 
y expresamente manifiesta en el «Id y enseñad á todas las 
gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo», del Redentor á sus apóstoles (10). 
Con razón sostenía el pontífice Alejandro II que no había 
fiesta de la Iglesia que no estuviese consagrada al culto de 
la Unidad y Trinidad de Dios , que antes de él particulari- 
zara el monje Alcuino (siglo vía) y después de él el Papa 
Juan XXII (siglo xiv) . 

Pero ¿no habrá alguna analogía científica, siquiera re- 
mota, que explique misterio tan profundo? Sí. Nada más 
' lógico que ninguna de las Divinas Personas sea anterior, 
ni posterior, superior, ni inferior, no habiendo en Dios 
tiempo ni espacio. Todas son igualmente eternas é inmensas. 
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¿Cómo? Como el númoro, peso y medida, desiguales, en su 
forma ó categoría de capacidad , son iguales en su natu- 
raleza de cantidad. El número ño es el peso , ni el peso la • 
medida; realmente son distintos; y sin embargo las tres i 

capacidades son cantidades: una sola é idéntica cantidad. 
Como la latitud , la longitud y la profundidad , desiguales 
en su forma ó categoría de dimensión , son iguales en su 
naturaleza de extensión. La longitud no es la latitud, ni la j 

latitud la profundidad ; realmente son distintas ; y sin em- 
bargo las tres dimensiones son extensiones: una sola é 
idéntica extensión. Comprendamos, aunque imperfecta- 
mente , el ser y modo de ser de Dios , y el ser y modo de ser 
del hombre y del mundo , y abarcaremos en lo posible la 
totalidad de la Ciencia. 

El arrianismo inficionó á las razas del Norte ; mas debió 
ser muy limitada su virtud cuando , pasadas tres centurias, 
se desvaneció ante la influencia evangélica por las conver- 
siones de Clodoveo entre los francos , de Teodomiro entre 
los suevos , de Recaredo entre los visigodos , de Etelberto 
entre los anglo-sajones y de Teodelinda entre los lom- 
bardos. 

Xo obstante , algunas de sus ideas trascendieron al nes- . 
lorismo, siquiera afectando nueva forma. 

Era Xestorio simple monje de Antioquía , y hombre « dé- 
bil de juicio, sumamente vano, violento y obstinado », si 
Lemos de creer a Teodoreto , su antiguo discípulo. Su into- 
lerancia llegó á tal extremo, según Mario Mercátor, que 
apenas ocupó el Patriarcado de Constantinopla, al que fuera 
llamado por el emperador Teodosio el Joven (427 ) , persi- 
guió á macedonianos , arríanos, maniqueos y cuartpdeci- 
manos, desterrándolos de su diócesis. Aunque ensoñaba la 
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doctrina del Pecado Original , parece que dudaba de la ne- 
cesidad de la Gracia , por lo cual admitió en su comunión á 
algunos pelagianistas , entre otros á Celestio y Juliano, 
condenados por los papas Inocencio y Zósimo, y desterra- 
dos de Occidente por Honorio , y de Oriente por Teodosio. 
Ni se redujeron á esto sus dudas. Nestorio y sus secuaces 
propalaron desde el pulpito nuevos errores , que conducían 
á negar a María el título de '« Madre de Dios » que le die- 
ran los fieles con antigüedad indiscutible. 

La promesa de la Maternidad Divina arrancó del fysa 
conteret caput tuwn del Génesis (11). ¿Á qué recordar á 
ísis para imaginar á María, según la cantó el libro apo- 
calíptico , « velada por el sol , asentada sobre la luna y co- 
ronada por doce estrellas?» (12). Únicamente los que no 
fueran cristianos podían ver en la Madre y el Niño, di- 
bujada ya á fines del siglo i en el interior de las Catacum- 
bas , en serial de la vocación de los gentiles (13) , & la diosa 
egipcia con su hijo Haroeri en brazos. Tal vez, para evi- 
tar semejantes aberraciones, se la dibujó al comenzar el 
siglo II , en señal de la persecución de los creyentes , soli- 
taria en su dolor, vestida de humilde hábito y en ademan 
suplicante al cielo por los pecados de la tierra (14). En 
cuanto á su augusta dignidad de Madre de Dios , el Conci- 
lio de Éfeso se limitó á confirmar una creencia por todos 
admitida, pues que se apoyaba en confesión irrecusable. 
Iluminada por el conocimiento del misterio de la Encar- 
nación , Santa Isabel había respondido á la Virgen : « ¿ Y de 
dónde á mí que la Madre de mi Señor venga á mí? » (15). 
¿Quién era este Señor? « El Cristo, el Hijo de Dios ben- 
dito, el Mesías que nos declarará todas las cosas », según* 
reveló Jesús á Caifas y & la Samaritana (16) ; «Dios maní- 
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. FESTADO EN CARNE , justificado 611 espíritu , visto de los án- 
geles , predicado á los gentiles , creido en el mundo y reci- 
bido en gloria » , según expresión de San Pablo ( 17 ) . 

La devoción á María Virgen nació con la Iglesia. ¿Cómo 
olvidar que el Salvador la liabía recomendado á San Juan, 
personificación de los fieles, desde la misma Cruz? Su figu- 
ra traspuso las paredes de las Criptas. Por todas partes se 
le dedicaron oratorios y se instituyeron fiestas para cele- 
brar cada uno de sus misterios. Investigad la historia de la 
Virgen del Sagrario de Toledo , de la del Pilar de Zaragoza, 
de Nuestra Señora de París , de otros cien templos de Italia 
y Alemania , de Inglaterra y Suecia , y por do quier halla- 
reis tradiciones que os hablen,* desde la edad apostólica, de 
este culto universal, ensalzado por los Padres griegos San 
Atanasio , San Crisóstomo y San Cirilo , como por los lati- 
nos San Ambrosio , San Agustín y San Jerónimo. « In- 
tercede por nosotros. Santísima Seilora, Reina Madre 
DE Dios», rezaba Atanasio. Intercede pro nobis^ Hera, 
Domina et Regina^ et Mater Dei. No había mediado el si- 
glo rv , y sobre el Monte Esquilíno de Roma alzábase la 
Basílica de Santa María la Mayor, digna morada de la 
Soberana de los Cielos. Súrio, en la vida de San Teodosio, 
superior de los cenobitas de Palestina (423-528), aludo 
á una fiesta «en honra de la Virgen Madre de Dios, 
fiesta tan solemne que acudían á celebrarla gran multi- 
tud de fieles ». Erat dies festics, et festiis Yirginis Dei 
Matris, in qiío propterea quod erat valde insignis et so^ 
le?ii?ifs, tqm inagna convenerat multitado. Y en la misma 
Éfeso había una iglesia, en loor de María, edificada mucho 
antes de la reunión del Concilio que condenó la tesis nes- 
toriana. 



f 
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Ni siquiera ofreció el heresiarca de Ck)nstantinopla el 
mérito de la originalidad , pues que partió , como Cerínto y 
Ebion , & quienes siguieron Carpócrates y Paulo Samosate- 
no, y ^posteriormente Fotino y Helvidio , de la ignorancia 
de las tradiciones judaicas y de la consiguiente torcida in- 
terpretación de tres versículos de San Mateo : del último del 
capitulo primero: «Y no la conoció (José á María) hasta 
que parió á su Hijo Primogénito , y llamó su nombre Je- 
sús » ; y de los cincuenta y cinco y cincuenta y seis del 
capítulo trece: « ¿Por ventura no es éste el hijo del artesa- 
no? ¿No se llama su madre María , y sus hermanos Santia- 
go y José, y Simón y Judas? ¿Y sus hermanas no están 
todas entre nosotros? ¿Pues de dónde á éste todas estas 
cosas?» 

Si tuviéramos por sería argumentación semejante modo 
de discurrir, comenzaríamos por notar que parece raro 
que la Biblia , que en el Antiguo Testamento expuso cir- 
cunstanciadamente el crimen de las hijas de Lot, y en el 
Nuevo la caída de Pedro, relegase á la duda , con expresio- 
nes figuradas , el hecho más trascendental de nuestra Reli- 
gión. Observaríamos que acusa poca rectitud convertir el 
candor en doblez , deduciendo de versículos sencillos conse- 
cuencias intencionadas. Sostendríamos que, refiriéndose á 
la inteligencia el verbo « conocer » , en su acepción con- 
creta , sólo puede expresar en rigorosa crítica que José , de 
quien con sinceridad refiere el Evangelio que , « como era 
justo y no quisiera infamar á su esposa, quiso dejarla se- 
cretamente» (18) ; conoció al fin, por las maravillas del 
nacimiento y circuncisión del Hijo, la inefable celsitud de 
la Madre. Añadiríamos que si Mateo, para dignificar á Jesús, 
le denomina una vez Primogénito, siguiendo antiquísima 
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costumbre (19), 'Juan le denomina dos veces ünigénU 
to (20). Señalaríamos que la voz hermano, en hebíeo akh, 
en griego adélpJws y en latín frater, tiene diferentes sig- 
nificados , ofreciendo cuatro en los mil y tantos lugares 
en que la repite la Sagrada Escritura : hermanos se Uama- 
. ron Esaú y Jacob , por ser hijos de unos mismos padres (21 ) ; 
hermanos se llamaron hebreos y cristianos, por ser hijos 
de una misma nación y de un mismo culto (22) ; hemiario 
llamó Abraham á Lot , su sobrino ( 23 ) , hermano Raquel al 
Viejo Tobías , su primo hermano (24) , y hermana el Joven 
Tobías á Sara , su prima segunda , con quien acababa de 
casarse (25) , por ser hijos de una misma familia; y her- 
mojios llamó humilde y amorosamente Jesús á sus discípu- 
los, por ser todos hijos de Adam, según la carne (26). Y 
concluiríamos probando que María de Alfeo ó de Cleofas, 
para mí del nombre de su padre á quien se apareció resu- 
citado el Señor en el camino de Emmaus (27) , era « her- 
mana de la madre de Jesús » (28) , ó si se quiere prima 
hermana , siguiendo la trádicion que supone á los ancianos 
Joaquín y Ana sin otra descendencia que la de la Virgen; 
que dicha María de Alfeo era madre de Santiago el Menor ó 
el Justo, de José y de Judas Tadeo, Labeo en el texto grie- 
go (29) , y aun de Simón el Cananeo (acaso por venir de 
Cana de Galilea) , ó el Zelador ó Zeloso (acaso por su 
zelo ) » ya por indicarlo la particularidad de aparecer siem- 
pre nombrado á continuación de Santiago y Judas (30), 
va por declararlo expresamente el testigo ocular Hegesipo 
(sustitución de José , y que tal vez designa á uno de los hi- 
jos de la Alfeo) : el cual afirma además que el referido 
apóstol sucedió á Santiago el Menor en el obispado de Je- 
rusalem (31). Pero, repitiendo con el célebre reformista 
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Calvino «que acerca de tales puntos nadie promoverá dis- 
puta & no ser un zumbón ó un testarudo » (32) , nos limi- 
taremos & recordar que precisamente en el Evangelio y ca- 
pítulos aducidos grabó Dios la confusión de los copistas de 
Fotinos , Helvidios y Nestorios. ¿Qué mayor testimonio de 
la perpetua Virginidad de María que los versículos veinti- 
dós y veintitrés del primer capítulo de San Mateo : « Todo 
esto aconteció para que se cumpliera lo que habló el Señor 
por el Profeta : Hé aquí que una Virgen concebirá y parirá 
un Hijo , á quien se dará el nombre de Emmanuel , que sig- 
nifica Dios con nosotros ? » ¿ Qué mayor testimonio de la 
Divinidad de Jesús que el referido por el versículo cicuenta 
y cuatro del capítulo trece del mismo Evangelista , cuando ' 
los judíos de Nazareth , á pesar de su rudeza y de su envi- 
dia, exclaman atónitos al salir de las Sinagogas en que 
acaba de hablar el Hijo del Artesano: « ¿De dónde pudie- ; 
ron venir á Éste tanto saber y tales maravillas ? » 

Muchos de los discípulos de Nestorio, entre otros San 
Precio y Eusebio , después obispo de Dorilea , se apartaron 
de su comunión , cansados de luchar en vano por atraerle á 
lo justo, distinguiéndose en tan noble empresa San Cirilo, 
que defendió la Divina Maternidad de María contra el he- 
terodoxo de Siria , como San Agustín había defendido la 
Gracia contra Pelagio, y San Atanasio la Consustanciali- 
dad del Verbo con el Padre contra Arrio. Hablar de influen- 
cias y decisiones interesadas, según habla el catedrático de 
Nueva-York , sobre revelar falta de razón y sobra de ira, 
revela que hay insultos más dañosos á quien los dirige que 
á quien van dirigidos. 

Examinó el Papa San Celestino las aserciones de ambas 
partes , y , en prueba de que jamás el Dogma trató de 
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mponerse á la Cienoia, congregó en Roma un coneilio que 
liscutió ampliamente el asunto. El concilio condenó ante 
a fe y la razón la doctrina nestoriana, pronunciando sen- 
encia de excomunión y deposición contra su autor , á mé- 
los que no se retractara dentro de los diez días siguientes 
ail en que se le notificara la sentencia. Y como no se retractó, 
k pesar de las templadas amonestaciones de Cirilo, comi- 
sionado para velar acerca de la ejecución del acuerdo ; cele- 
bróse Concilio General en Éfeso (431 ) , con asistencia de 
trescientos obispos y bajo la presidencia de dicho comisio- 
nado, en representación del Pontífice. Ciento seis años ha- 
cia que nuestro Ósio de Córdoba había presidido , en repre- 
sentación del Papa San Silvestre , el Concilio Niceno , al 
(^ue asistieron trescientos dieziocho prelados , y como sim- 
ple oyente el emperador Constantino. 

Entre tanto Juan, Patriarca de Antioquía, reunió en la 
misma ciudad de Éíeso cuarenta y un obispos orientales, 
excomulgando á los naturales jueces del heresiarca, menos 
por participar de los errores de éste, de los cuales le juz- 
gaba inocente , que por amparar la persona de su antiguo 
subordinado. Deseoso de sostener los que él tenía por fueros 

• 

I de su jurisdicción , á la vez que Cirilo de defender la pureza 
\ del Dogma , acudieron ambos á Teodosio el Joven , el cual, 

malhumorado con las tristes noticias de su imperio , inva- 
* dido ya por los bárbaros, mandó prender á uno y a otro. Y 

á punto estaba Cirilo de sufrir el destierro , gracias á la in- 
j fluencia de que gozaba en la Corte Imperial el partido nes- 
\ toriano , cuando la llegada de tres legados de liorna , que 
; aprobaron la conducta del Presidente de la Asiimblea Efe- 

sina, confirmadora de la condenación del monje de Antio- 

í^ía, dio por resultado la honrosa libertad de aquél y que 
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el Papa Celestino le designara , por su valerosa mansedum* 
bre ea la desgracia , con el dictado de Hombre verdadera^ 
mente apostólico . 

Dos años más tarde los obispos orientales se apartaron de 
Nestorio. Destituido de su silla de Constantinopla , á la qiie 
fuera llamado por Teodosio , el secuaz de Helvidio se retiró 
á su primitivo convento de las márgenes del Oronte. Y ' 
como la « recta deducción de los versículos do San Mateo», 
que dice Draper (pág. 76), escandalizara mascada día á 
sus amigos , éstos , y entre ellos Juan , su protector y Pa* 
triarca , obtuvieron del príncipe que fuese desterrado á uno 
de los oasis egipcios , donde falleció impenitente , legando 
el germen de su secta que tanto había de extenderse por el 
mundo. 

En cuanto á Cirilo , ocupado en mantener la paz entre 
sus diocesanos , mostróse devoto de la Virgen, hasta que 
trece años después murió en Alejandría (444). Así la saluda 
en su homilía décima : « ¡Salve, oh María, Madre de. Dios, 
rico Tesoro del Mundo , Lámpara Inextinguible , Corona de 
• Virginidad , Cetro de Verdadera Doctrina , Templo que no 
puede derrumbarse , Habitación de Aquél que no cabe en 
lugar alguno , Madre y Virgen , por quien recibió el ser el 
que vino bendito en nombre del Altísimo! » ¿Qué extraño 
que el santo le dedicara tales frases si, pasados mil cuatro- 
cientos años , Renán se expresa de este modo: « María ha 
bastado á satisfacer la necesidad de amor dé dieziocho 
siglos de ascetas... Sin la idea de María Madre, el elemen- 
to femenino en su triunfo no hubiera logrado ascender al 
seno de Dios y colocarse entre el Padre y el Hijo?» (33) .. 

Los secuaces de Nestorio expulsados por los emperadores 
bizantinos se derramaron por Oriente. Junto á las orillas 
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" dd Eufrates establecieron la Iglesia Caldea ó Nestoríana, 
que con la Monoflsita ó Eutiquiana, la Ortodoxa y la Ma* 
ronita, forma una de las cuatro principales comuniones de 
la Confesión Griega. Y bajo sus auspicios abrieron los co- . 
legios de Edesa y Nisibe, cuyos doctores, teniéndose por 
herederos de la antigua ciencia, siguieron la filosofía de 
Aristóteles; tradujeron sus obras, con las de Plinio y otras, 
al siriaco y al persa ; y unidos á los hel)reos , fundaron la 
Escuela de Medicina de Djondesabour. Más ó menos adul- 
terada, la idea del Evangelio se extendía para cumplir su 
misión profética. 

Vengamos á otros episodios que coadyuvaron & preparar 
aquel suceso. 

Un siglo era pasado desde que se derrumbó el imperio de 
Occidente , y en el de Oriente reinaba Mauricio , de tan va- 
liosas prendas militares que llegó á disponer del cetro persa, 

En el año de 590 vio un día penetrar en su corte del 
Bosforo á Cosroes II , heredero de aquel cetro y sujeto que 
había mandado quitar la vida á su padre á garrotazos, para 
que la muerte fuera más cruel é ignominiosa. Mauricio, 
aunque tachado de tendencias magistas, de que se inficionó 
en sus campañas contra Persia , era noble de suyo , y acogió 
al odioso fugitivo , y aun le ayudó con sus tropas á colocarle j 

en el trono de sus antepasados (591). 

Pero sucedió que once años más tarde (602) , uno de los 
centuriones del ejército del Bajo Imperio fué aclamado em- 
perador por las huestes acantonadas al Norte del Danubio, 
á ejemplo de Galba, Pértinax, Máximo y otros. Y como * 

demandara ser consagrado por el Patriarca de Constantino- 
pla , el Patriarca accedió á la demanda del centurión Focas. 

Conforme la Iglesia con la máxima bíblica : « la potestad 
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de la tierra está en manos de Dios , y Él levantará á su 
. tiempo á quien la gobierne útilmente » (34) , aconsejó y 
practicó para bien de las almas , su único fin , el acomoda- 
miento con los Estados y gobernantes de hecho. Y sin le- 
gitimar las iniquidades de que á veces nacieron , aceptó su 
resultado, esforzándose en velar por la Santa Ley, su única 
regla. 

Focas persiguió al destronado Mauricio , le aprisionó y le 
mandó cortar la cabeza. Igual desgracia cupo á la mujer é 
hijos del protector de Cosroes, y á muclios adeptos de la 
familia asesinada. Decretada general proscripción, se arran- . 
carón á unos los ojos, se cortaron á otros los pies , y se envió 
á otros á las llamas... 

I Y el Papa San Gregorio Magno había de regocijarse de 
ello! De vida ejemplar, de talento extraordinario, alcanzó 
por buenos medios la conversión de la Bretaüa y de los 
godos arrianos, y pactó con los invasores lombardos de 
Italia honroso concierto, que revela prudencia suma. Evan- 
gélicamente advertía al obispo de Terracina: « Sólo con la 
dulzura , la exhortación y la paciencia , hay que llamar á 
la religión á los infieles. ¡Cuidado con desviarlos por el 
terror y las amenazas ! » Ni Mauricio , admitida- su tenden- 
cia al magismo, se distinguió por su odio al Evangelio. Si 
en cierta ocasión se negó á rescatar de los avaros diez mil 
prisioneros romanos, degollados al fin por esta causa, él 
mismo reconoció su yerro , y atormentado por los remordi- 
mientos, pidió á Dios su propio castigo. Con resignación 
cristiana sufrió las desdichas de su suerte. Refiriéndose á él, 
confiesa Draper • « que fué arrancado del santuario en que 
había buscado asilo, y que la emperatriz fué sacada con 
engaño de la iglesia de Santa Sofía » (pág. 77). Ajeno á lo 
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ocumdo , pudo Saa Gregorio equivocarse respecto de la sin- 
ceridad religiosa de Focas. Pero cuando el monstruo evi- 
denció sus instintos, se le opuso cual era su deber, no ya 
de sacerdote, de hombre. 

. Anhelante de vengar la muerte de su antiguo protector, 
declaró Cosroes la guerra al emperador asesino , 6 invadió 
la Siria. 

Por su parte Heraclio , gobernador de África , cuya edad 
y cuyos achaques no le habían permitido otra cosa que 
negar tributo y obediencia al malvado, encomendó á su 
hijo, de igual nombre que él, la defensa de la justicia. Y 
el joven Heraclio zarpó, al frente de velera escuadra, del 
puerto de Cartago con rumbo al Bosforo , en cuyas aguas 
derrotó al tirano , le aprisionó y le decapitó sobre la cubierta 
: de su mismo barco (610). Aplaudieron el Senado y el pue- 
blo. Y aplaudió el clero, consecuente en, desear el triunfo 
del bien para tranquilidad de las naciones. 

Proclamado el victorioso Heraclio emperador de Oriente, 

trató de hacer la paz con el rey persa ; mas Cosroes , enor- 

^ gullecido de sus primeras conquistas, despreció todo arreglo. 

Antioquía, Cesárea y Damasco, cayeron en su poder. 
Jerusalem, tomada por asalto, vio profanados sus templos f 

V llevados á Persia el Símbolo de Nuestra Redención , los 
vasos sagrados y gran número de fieles en concepto de es- 
clavos, entre los cuales iba su Patriarca Zacarías. El Asia 
Menor fué conquistada. Igualmente sucumbió el Egipto, 
habiendo de huir á Chipre el obispo de Alejandría. Rindióse 
la costa africana hasta Trípoli. Y el ejército invasor, talando j 

á sangre y fuego cuantos obstáculos se le opusieron , redujo 
el dominio bizantino á los muros de Constant inopia. Tan 
desesperada llegó á ser la situación , que Heraclio pensó en 
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En un rincón (W Asia, encajonado entre las olas del 
Golfo Pérsico y del Mar Rojo, extiéndese vasta península, 
dividida ya por los geógrafos de la época de los Ptolómeos 
en Arabia Pétrea ,. al Noroeste, con montañas cuyas frentes 
besan las nubes ; en Arabia Desierta , al Centro , con are- 
nales cuya monotonía apenas interrumpe solitaria palmera; 
y en Arabia Feliz , al Sudoeste , con valles frondosísimos 
cuya hermosura recuerda al i)araíso. Desde sus tiempos pri- 
mitivos parecía que alentaba vida mística. De aquellas 
laontailas , el Sinaí fulguró luz divina , v el Horeb derramó 
at^ua milaj^rosa. Sobre aquellos desiertos imprimió sú planta 
Job, el apóstol de la paciencia. Y aquellos valles dieron de 
sí cuanto incienso y mirra consumieran los altares griegos 
y judíos. 

Sus moradores se decían oriundos de Jectan, biznieto de 
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Sem , cuando no de Ismael , hijo de Abrahám por Agar : de 
donde tomaron los nombres de ismaelitas y agaiíenos. De 
Ismael había profetizado el Génesis: «Será hombre fiero; 
sus manos contra todos, y las de todos contra él ; plantará 
sus tiendas frente á frente de todos sus hermanos» ( 1 ) . Y 
la profecía había de cumplirse. 

Frugales hasta lo inverosímil, cifraban su diario ali- 
mento en un puñado de dátiles y en un sorbo de agua. En- 
tregados á la voluptuosidad , se calentaban con el oloroso 
cálmus y dormían sobre raíces de acacia , sumiendo la ima- 
ginacion en ensueños de conquista; Descendientes de los 
intrépidos hfcsos^ ó reyes pastores, que durante más de 
cinco siglos habían subyugado el Egipto, y durante dos y 
medio la Caldea, ansiaban la gloría del poder con tanto 
mayor afán cuanto fué mayor la desgracia de la caída. 
Xunca se habían dejado domeñar por los tiranos de Babilo- 
nia ó Nínive, de Ménfis ó Ecbatana. Inútilmente se empeñó 
en sujetarlos David. Inútilmente se empeñó en rendirlos el 
persa. Vencidos por Alejandro ilagno, pronto recobraron 
su autonomía bajo el cetro de sus sucesores. Ni Roma pudo 
uncirlos á su churro triunfal. Las rocas de la Arabía Pétrea 
señalaron el límite de sus dominios. 

En su aislamiento , los árabes se habían hecho célebres 
por su genio mercantil é industrioso. La obsequiosidad con 
que acogían al extranjero les captó universales simpatías. 
Y la fidelidad de su palabra les abrió las puertas de todos 
los mercados, Ramses II pensó ya unir el Nílo con el Mar 
Rojo para establecer directamente el comercio con la Arabía 
Feliz , cuya feracidad era incomparable y cuyas obras hí- 
dniulica^ y arquitectónicas competían con las mejores de 
Babilonia. Exportando aroiíias y joyas, cueros y pieles. 
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granos y semillas , é importando utensilios de labor y armas 
de guerra , costeaban la Persia por el Golfo de este nombre, 
la India por el de Ornan y la Etiopía por el Golfo Arábigo. 
La desembocadura del Eufrates en el primero de aquellos, 
mares y Ezionguebar, visitada por Salomón (2), en el úl- 
timo, eran puntos notables de su importantísimo comer-' 
cío con Silla. Á cuyas dos rutas por agua correspondian 
dos \iOT tierra. Explotaban la una al Oriente los deda- 
nitas, quienes, atravesando el Desierto, y el país de los 
kedareos , y el de los themanitas , remontaban el bajo Eu- 
frates hasta Carrhae (la Harán ó ciudad dé Nacor, cantada 
por Ezequiel) . Explotaban la otra al Occidente los madia- 
nitas, quienes, penetrando en las montañas de los edo- 
mitas ó idumeos , y buscando el Éste del Asfáltita y del 
Jordán, llegaban hasta Damasco (también existente en 
tiempo de Abraham y cantada por Jeremías). Bosrah (ciu- 
dad idumea , contra la cual habían fulminado los profetas 
terribles vaticinios) , era uno de los lugares de parada de 
dichas caravanas. 

Con motivo de tales viajes fundieron un culto , remedo 
del de Abisinia á los elementos, del de Persia á los astros y 
del de Egipto á los animales , y erigieron la Meka en cen- 
tro religioso. Sólo en la Kaaba, templo qué suponían había 
construido Adam y restaurado Ismael , reunieron más de 
trescientos ídolos, perros, tigres, culebras, á los que in- 
molaban seres humanos. 

Destruida Jerusalem por Tito , muchos hebreos se aco- 
gieron á la vasta península asiática. Siguiéronlos anaco- 
retas cristianos, posteriores á la paz de Constantino. Y lo 
propio hicieron los herejes desterrados por los empera- 
dores de Oriente, en especial nestorianos y eutiquianos 
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[monofisitas}. Las ideas bíblicas , más ó menos fieles , lia- 

■ 

bian de contrarestar á las idolátricas. 

Una tarde de verano del año de gracia de 581 llegó á 
Siria, al convento nestoriano de Bosrah, situado al Éste 
del Jordán y Sud de Damasco , ima caravana árabe , guiada 
por el anciano Abú-Taleb. Venía de las montañas del Hed- 
jaz, de ciudad oculta en estrecho valle, asentada sobre 
arenisco suelo y bajo sol candente , y célebre por su Kaaba 
ó Torre Cuadrada. Abú-Taleb llevaba consigo un sobrino 
suyo de once años, también de la Meka. El niilo se decía 
bijo de la tribu de los koreichitas, descendientes en línea 
recta de Ismael y custodios del misterioso templo. Huérfano 
á iX)co de nacer de su padre Abdalali , y luego de su madre 
Amiená , fué recogido por su abuelo Abdel-Motaleb , que le 
confió á la nodriza Halima , y á la muerte de aquél por su 
tio Abú, que le adiestró én el comercio. Con facilidad el 
monje Balara, del convento de Bosrah, inició en el nesto- 
rismo al perspicaz adolescente. 

Vuelto á la Meka, granjeóse el nieto de Abdel algunas 
simpatías, por su talento, carócter y belleza, hasta que 
sus burlas contra la religión nacional le acusaron de sos- 
.. pechóse. 

Cuando los koreichitas reedificaron su famosa Torre , se 
promovió disputa acerca de quién había de colocar la me- 
' teóñcíi piedra negra ^ traída según la leyenda por el Ángel 
Gabriel en vida de Abraham , y adorada con sus trescientas ' \ 

sesenta deidades, representantes de los equivocados días 
del año. Y como las tribus convinieran en ceder sus dere- 
chos al primero que entrara en el lugar sagrado , y Mahoma 
realizara la empresa ; Uamó este hecho la atención , en par- 
ticular (le Kadiga , viuda de rico mercader , la cual encargo 
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la dirección de sus negocios al afortunado mancebo , á la 
'sazón criado de su casa. 

Malioma emprendió nuevo viaje á Siria; aumentó en él 
los intereses que se le confiaran ; y al regresar aceptó la 
mano de Kadiga , con tanto mayor gusto cuanto que , libre 
de los afanes de la miseria, pudo dedicarse durante quince 
afios á sus estudios favoritos. 

Vio cómo el imperio persa , minado en su triple concepto 
religioso , moral y político , había pasado del monoteísmo 
al dualismo, del dualismo al magisuio, y del magismo á 
la idolatría , para enervarse en la molicie de las costuuibres 
que le inoculara Grecia , y en el yugo de la tiranía que le 
impusieran sus sacerdotes y sus sátrapas. Observó que los 
sectarios que combatían al imperio cristiano, aun cuando 
se persiguieran mutuamente, convenían en un punto: en 
perseguir, si las circunstancias los favorecieran, á los sobe* 
ranos de Roma , que condenaban sus ideas , y á los sobera- 
nos de Constantinopla , que desterraban sus personas. Miró 
al Oriente , donde los errores sobre la Trinidad , condensa- 
dos en Arrio , eran ahora repetidos por aecianos , macedo- 
nianos, apolinaristas, gnafeos, aftardocitas y armenios; 
en tanto que los errores sobre la Virgen , condensados en 
Neslorio, se reproducían bajo nueva y opuesta forma por 
euiiquianos y monotelistas , que respectivamente admitían 
en Cristo una sola naturaleza y una sola voluntad , ambas 
divinas , simpatizando con los valentiníanos que asegura- 
ban que el Verbo tomó cuerpo, no de entrañas humanas, 
sino del Cielo , y con los coliridíanos que adoraban como 
diosa á María. Miró al Occidente, donde los luciferiaños 
negaban la admisión al sacerdocio de los obispos pecadores, 
siquiera mostraran arrepentimiento, y los priseilianitas 
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afirmaban que Jesús había nacido y sufrido en apariencia, 
y los predestinacianos deducían , falseando la recta noción 
de la Libertad y de la Gracia , que ni las buenas obras ser- 
vían á los reprobos , ni las malas dañaban á los predesti- 
nados. Miró á la Iglesia Católica desatendida cuando, ta- 
bernáculo de la pureza del Dogma , ora presentaba varones 
tan eminentes como el Nacianceno y el Crisóstomo , Hila- 
rio y Jerónimo, Ambrosio y Agustín, Basilio y León el 
Grande , ora discutía y reprobaba las máximas de Arrio en el 
Concilio de Nicea (325) , las de Macedonio en el de Constan- 
tincpla (381 ) , las de Nestorio y Pelagio en el de Éfeso (431) 
y las de Eutíques en el de Calcedonia (451). Se enteró, 
en sus conversaciones con algunos rabinos , de que lo que 
no habían alcanzado las escuelas hebraicas de Tiberiades, 
Jerusalem y Babilonia , lo alcanzó un aventurero , Barco- 
cébas (el hijo de la estrella), quien, desenvainando el 
yatagán en son de Mesías conquistador, enardeció de tal 
modo á su pueblo que conmovió el trono de Adriano 
(118-138). Se enteró del heroísmo con que murió Akiba 
(135) , antiguo escudero del héroe judío, por lo que mere- 
ció que sus discípulos elevaran su genealogía hasta Sisara, 
y compararan su ciencia á la de Salomón. Se enteró de 
cómo Judas Akadosh (el Santo) , repitiendo «que cuando 
hay que trabajar por Dios se quebrantan todas las leyes», 
escribió después de luengos años de estudio su Misna ó 
Ley Secundaria (190) , cuya reunión á la Gemara, ó sea 
á sus comentarios, formó el Talmud, Y pensó:— En la 
crisis por que atraviesa el mundo, urge invocar la Unidad 
del Dios de la Biblia , transigiendo con algunas preocupa- 
ciones de árabes y sectarios. ¿Por qué no alzarme en armas 
para ser un segundo Barcocébas? ¿No tendría discípulos 
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« 

eomo Akiba? ¿Me convendría antes inventar , como Judas 
Akadosh , una Ley que otros escribieran á modo de Misíia, 
y aun comentaran á modo de Gemara, y que yo^ si venzó^ 
impondré por la fuerza? 

Apenas había cumplido cuarenta años cuando , siguiendo 
el ejemplo de los anacoretas ortodoxos, retirados á los de- 
siertos , se retiró el falso Profeta a una gruta del Monte 
Hará , á pocas millas de la Meka. Y exaltada la fantasía por 
la meditación y el ayuno , sistematizó su doctrina , á que 
dio el nombre de Consagración á Dios ó Islamismo: tosca 
amalgama de materiales hebniicos, cristianos y mágicos, 
siquiera los musulmanes , en su victoriosa carrera , tratasen 
de presentarla como revelación separada y distinta. 

En el instante en que cada hoja del Koran vohdera al 
árbol dé donde fué arrancada , se <lesvanecería El libro por 
excelencia. Deseoso de agradar á todos, comienza 'el hijo 
de Abdalah por fijar en su empíreo á Adam y á Enoch, á 
Noé y á Abraham , á Aaron y á Moisés , á Gabriel y á Ra- 
fael, al Bautista y á Jesús; reconoce en la Virgen María una 
de las cuatro mujeres perfectas que dio á la tierra el Crea- 
dor; y juzga textos divinos el Pentateuco, los Salmos y 
los Evangelios. « Las influencias judía y nestoriana, con- 
fiesa Draper, dominaron el feroz fanatismo de los sarrace- 
nos, haciendo más dulces sus costumbres y elevando sus 
pensamientos » (pág. 109). De suerte que el elemento cien- 
tífico que derramaron por el mundo fué ajeno, que no pro- 
pio , importado del Cristianismo. Sus siete cielos recuerdan 
las siete puertas existentes en otros tantos planetas, por las 
cuales , según los magos persas , habían de pasar las almas 
antes de llegar al sol , mansión de los bienaventurados ; sus 
mares de luz y de sombra á Oromázes y á Ahrimáñes; 
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y su puente Sirath el puente Tchinewod. Sus ángeles, j 

en forma de animales , son trasunto de la zoolatría siria, 
que adoraba á Adramelech con los atributos del mulo, 

« 

T á Anamelecli con los del caballo , ó de la egipcia , que 

adoraba, entre otros seres irracionales, al carnero en Tébas . 
\ y al lobo en Licópolis. El cambio de una letra le basta 

para convertir el Elah de la antigua mitología árabe en el 
. íAlaJí de su]rapsodia. 

Anunciándose enviado á destruir la idolatría y á fundar 

un culto más fuerte que el judío y el cristiano, soñó que 

• en noclie oscura le trasportó el Arcángel Gabriel sobre las 
alas de la yegua Borak al sétimo cielo del Altísimo. 
Penetró solo, « y Dios le posó la mano derecha en el pecho, 
y la izquierda en la espalda , produciéndole frió tan intenso 
que le heló hasta la médula de los huesos. Después de cuyo 
trasporte conversó con su Hacedor larga y familiarmente». 
Antropomorfismo ridículo. i 

Ün dia congregó en torno suyo á sus parientes más cer- 

• canos y á sus compatriotas más distinguidos , y les prome- 
tió , si le seguían , la dicha en este mundo y en el otro. 
Sin embargo , ol pueblo se indignó contra el profanador de 
sus dioses; le abandonó su familia; y únicamente le que- 
daron fieles unos cuantos discípulos, entre los cuales sobre- 
salían su después suegro Abú-Beckr, á quien nombró Cali- 
fa ó Sucesor, y su primo Alí, hijo de Abú-Taleb, á quien 
nombró Visir ó Consejero, 

Expulsado por blasfemo de la Meka , se acogió al Monte 

Safa , fijos los ojos en Yatrippa , residencia de multitud de 

^ judíos y nestorianos, cuyo idealismo explotó, cuando no » 

"^ su interés. Y apenas se miró rodeado de suficiente número 

- de secuaces, enarboló el acero. El hebreo ansiaba volver á 
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Siria, de donde el romano le echara. £1 nestoriano pedia 
venganza contra el bizantino, que le desterrara de Cons- 
tantinopla. Y el indígena idólatra guardaba ciertos odios 
que satisfacer en Persia, antigua enemiga de su ¡rntria. 
Mahoma , que dictaba á sus secretarios los versículos del 
Koran según las necesidades del momento , alentó las espe- 
ranzas de unos y otros. Y afirmando la unidad de Dios con 
Moisés y la caridad con Jesús, negando la Trinidad con 
Arrio y el culto á María con Nestorio , halagando las x)asio- 
nes con promesas seductoras y excitando la fantasía con 
brillantes imágenes, concluyó por fascinar á todos y tem- 
plarlos para el combate. 

Su tio Abú-Taleb, a quien jamás pudo convertir, pero á 
quien jamás pudo olvidar, pues que siempre halló en él ca- 
riñosa protección y con él hizo la trascendental visita al 
monasterio nestoriano de Bosrah ; habla sido muerto por la 
intolerante tribu de Koreich. Igual suerte había cabido á 
su esposa Kadiga , á cuyas riquezas y á cuya fe debía su 
actual importancia. Y el hijo de Amaena ansiaba venjgarse 
de sus perseguidores. De éstos el feroz Omar se le había 
convertido. Por odio á la Meka casi toda Yatrippa había * 
hecho lo propio. Sesenta y tres de sus principales moradores, 
comandados por Mosaab , se le ofrecieron con entusiasmo. 
« Os constituyo , dijo á doce de los peregrinos, en defensores 
del pueblo con el mismo poder que tuvieron los discípulos 
f de Jesús , porque soy el defensor y jefe de los verdaderos 
creyentes ». Y cuando en peligro de ser asesinado , verificó 
su hegirn 6 huida de la primera á la segimda de aquellas 
poblaciones (16 de julio de 622) , llamada desde entonces 
Medinah-at'Nabi ó Ciudad del Pro feia ; eUos fueron los 
que le recibieron y aclamaron bajo dosel de ñores. Contaba 
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Mahoma á la sazón cincuenta y cuatro años de edad y ca* 
forcé de apostolado. 

Impelido por las circunstancias, redactó un versículo en 
el qué ordenaba combatir á los idólatras. Y colocado al 
frente de trescientos trece hombres , dos caballos y setentg, 
camellos , derrotó junto á Beder á los envidiosos koreichi- 
tas , sus paisanos; se apoderó de la Meka ; derribó sus ídolos; 
y sé proclamó soberano pontífice en sus queridas alturas de 
Safa. 

Desde aquel instante la victoria le siguió por doquiera. 

- Se le reunieron belicosos jefes de tribu , y se le adhirieron 

no pocas familias ilustres. Para afianzar su poder , casó á su 

1 hija Fátima con Alí , y él á su vez casó con la hija de Abú- 

t Beckr, Aiesha, Á ñn de aumentar el número de sectarios, 

1 dio ejemplo de poligamia tan descocada que se enlazó con 
j veintiséis mujeres legítimas , algunas repudiadas por sus 
j maridos, como Zainab la esposa de Zaid, y otras, como la 

2 referida Aiesha, acusadas de adulterio. Una línea del Ko- 
. ran bastaba á rehabilitarlas. 

Herido en un combate , los creyentes comenzaron á mur- 
1^ murar. Fallecido en otra algarada su tio Hamza, las mur- 
muraciones se convirtieron en amenazas. Mas él aplacó á 
los descontentos. Gabriel le había revelado que Hamza mo- 
raba en el sétimo cielo, al cual irían cuantos pereciesen 
por su causa á gozar del eterno placer de las huríes. Cre- 
yendo los árabes que los ángeles eran nmjeres hermosísi- 
mas , no hallaron extravagante la promesa. ¡ Tan á fondo 
conocía á su pueblo ! 

Los judíos , gente lista , se le mostraron recelosos. Lo 
cual dio lugar á que en cierta ocasión , después de una vic- 
toria, degollara á setecientos y dispersara á los que pudo. 
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Los infelices , perseguidos ahora por Mahoma , segim antes 
lo fueran por Heraclio , recordaron su deicidio del Calvario; 
y mientras se convertían muchos de ellos, el intrépido 
caudillo , utilizando el general desorden , anunciaba a Sal- 
man la sumisión de la Arabia y la conquista del Oriente y 
del Occidente , y poco antes de morir (632) , al parecer en- 
venenado por una de sus mancebas , escribía á los emires 
de su nación , al gobernador de Egipto , al emperador He- 
raclio y á los reyes de Persia y Abisinia : « En el nombre 
de Dios os mando que creáis en Él y en Mahoma , su Pro- 
feta». 

Y no se engañaba. 

Abú-Beckr , su suegro y sucesor en el imperio , reunió 
en el Koran su enseñanza, y la invocó desde Medina. A la 
sombra de su estandarte se despoblaron el Hedjaz y el 
Yemen. Hombres y mujeres, desnudos , hambrientos , le ro- 
dearon con entusiasmo, que él trocó en frenesí mediante 
la lectura de unas cuantas suras del Lil/ro j^or excelencia. 
« La cimitarra es la llave del paraíso . Una noche de cen- 
tinela aprovecha más que dos meses de oración. El que 
perezca en el campo de batalla será elevado al cielo en 
alas de los ángeles ». Y todos se aprestaron á la lucha.; 
« ¡ Acordaos de que combatís por Dios ! ¡ Paz á los que se 
rindan ! ¡ Guerra sin cuartel á los rebeldes ! » Y todos se 
pusieron en marcha, precedidos de un gran general: la 
traición de herejes y judíos. 

Khaleb penetró resueltamente en Siria , sin que le detu- 
viera la valerosa oposición de Heraclio. La plaza fuerte de 
Bosrah sucumbió, gracias á la defección del que la custodia- 
ba: el cual, faltando á sus juramentos y renegando de Je- 
sucristo , « abrió secretamente las puertas á los sitiadores » 
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(jíágiiia 91), Más adelante Tiro fué vendida. Y Jerusalem 
se entregó sin resistir. «Desde la invasión persa, conti- 
núa Draper (pág. 91 y 92) , el Asia Menor ^ la Siria y aun 
la Palestina, estaban llenas de traidores y apóstatas, dis- 
puestos á unirse á los sarracenos ». Dios castigaba los cri- 

■ menes de su pueblo. Nabucpdonosor había vengado la san- 

• gre de los profetas. Tito había vengado la sangre de Jesús. 

• Era preciso mayor venganza , y vinieron á realizarla los 
! soldados de Cosroes y de Abíi-Beckr. Mil años han pasado, 

y, fuera del transitorio éxito de las Cruzadas, la Ciudad 
del Gólgota continúa en poder de infieles. Parece que el 
Señor nos grita desde las alturas de su trono : — Sed buenos 
y volvereis allí. Sed buenos, porque de lo contrario por cada 
GkMlofredo enviaré cien Saladinos. 

No pertenecemos á la clase de escritores , « cuya práctica 
constante es ocultar lo que no pueden despreciar , y despre- 
ciar lo que no pueden ocultar » (pág. 95). Reconocemos los 
desafueros de Heraclio para con los judíos, como los de Cos- 
roes para con los cristianos. Lamentamos las disensiones que 
desgarraron la Cristiandad, como las atrocidades con que 
los musulmanes asolaron la tierra , sin respetar el Coloso de 
Eódas, maravilla del arte, ni la Biblioteca de los Ptolomeos, 

■ santuario de la ciencia. Pues bien: todos recibieron su me- 
recido, señal de que hay una Providencia que vela por la 
justicia. El emperador de Oriente, derrotado en Aiznadin 
y en Yermuck , salvó la vida huyendo de Antioquía. Los 
sucesores de Cosroes , derrotados en Kaddesiah y en Neha- 
vend, Huyeron de Persépolis, quiénes para morir asesinados 
en las márgenes del Oxo, quiénes para servir de capitanes 
en la guardia del emperador de la China. Las iglesias disi- 
dentes , algunas de las cuales « no querían tener comunión 
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con los griegos en este mundo, ni en el otro» (pági* 
na 97 ) , fueron hechas tributarias del Califa. Cuando á las 
irrupciones del Norte y del Éste siguieron las de Al-Magreb 
ó de Occidente , cayó Alejandría , de igual modo que había 
caído Jerusalem : la ciudad de San Cirilo fué desmantelada 
por Amrú. Y cayó Cartago : la ciudad de Tertuliano fué in- 
cendiada por Hasan. « Como en las ocasiones anteriores 
ayudólos la traición de los sectarios » ( pág. 96 ) . Aún se 
deslizan enrojecidas las aguas de nuestro Guadalete , menos 
por la sangre de los que se sacrificaron en aras de la patria, 
que por la infamia del Conde Julián y del Obispo Óppas. 
El general Abderrahman cruzó los Pirineos. Más allá del 
Ródano mordieron el polvo miles de franceses. Más allá del 
DordoHa hundióse el suelo bajo el peso de tanto cadáver. 
Francia miró con espanto al invasor , que llegó hasta 1:^5 
riberas del Loira, cuando el cielo eligió á Carlos Martel 
para detener á aquel mar desbordado. Al cumplirse el pri- 
mer centenario del fallecimiento de Mahoma, la Cruz ven- 
ció á la Media Luna (732) . Siete días duró la batalla , que 
costó la vida á Abderrahman y obligó á sus huestes á repa- 
sar los Pirineos. En España... duró siete siglos. Pero ¿qué. 
importaba si la fuentecilla brotada de las rocas astures, 
convertida en arroyuelo, y en rio, y en torrente, y en 
océano de olas insuperables , concluyó por escupir al in- 
truso con mayor empuje que el volcan escupe la lava que 
' desgarra su seno? ¿ Qué importaba si la nación del Cid , 
honrada por Dios para vengar las tropelías de los profana- 
dores de Alejandría y Cartago, de Jerusalem y Roma, de- 
dicó setecientos ochenta y un ailos de incesante combate, 
desde Pelayo á Isabel la Católica , á escribir con su sangre 
la más alta epopeya que vio el mundo? 



\ 



1S8 LUX £K LA TIBRRA 



Precisamente porque ensalzamos los beneñcios que el 
pueblo árabe report<!> á la ciencia, tenemos derecho á que 
se ensalcen los beneficios reportados & la misma por los 
pueblos cristiano-europeos. Tostimonio do ello , aparte otros 
nombres , fueron San Isidoro en España , Alcuino en Fran- 
cia y Beda en Inglaterra. Respetable será siempre á la ci- 
vilización el recuordo de Cario Magno y de Alfredo. Ni tu- 
vieron que envidiar nada á los egregios doctores salidos de 
las escuelas muslímicas nuestro obispo Athon y nuestro 
rey Alfonso el Sabio. Manifiesta parcialidad revela el des- 
conocimiente de tales lioclios, como la revela el inculpar á 
los cruzados por la quema de la biblioteca de Trípoli, á 
Cisneros por la de Granada y á los conquistadores de Mé- 
jico por la de las pinturas jeroglíficas americanas, mien- 
tras so trata de sincerar á Omar el Califa por la quema de 
la biblioteca de Alejancbía. « Si los libros están conformes 
con el Koram , son inútiles. Y si no ló están, son pernicio- 
sos. Destruyanse ». Barbarie inaudita, sin ejemplar ante- 
rior ni posterior en la historia, que demanda acerba censura. 

El maliometismo llamó á la Unidad de Dios, siquiera de 
modo imperfecto y violento , naciones y razas sumidas en 
la idolatría. Desde Bagdad á Córdoba difundió el saber del 
Oriente. Y advirtió á la Cristiandad cuan fatales pueden ser 
la división y la discordia. Pero al inficionarse de arrianis- 
mo, secta incapaz de educar al pueblo gemumo, y de nes- 
torismo, secta incapaz de educar al pueblo griego; al con- 
centrar en el Koran el derecho y la fe ; al invocar como 
lazo de unión la conquista; determinó un imperio en el 
que el fatalismo se alzó sobre la libertad, el fanatismo so- 
bre el raciocinio y la inercia sobre el progreso , resultando 
una civilización más aparente que real , más fantíistica que 
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reflexiva, y por ende nada trascendental, ni duradera. 

Su unidad, monótona, infecunda, separó del mundo de 
la conciencia , ya que no le era dado separarle del de la rea* 
lidad , el dogma consolador de la Mediación Divina , repre-^ 
sentada en el principio del Verbo y en el culto á María; 
enervó el cuerpo en el fango del sensualismo ; y adurmió 
el alma en ensueños teosóficos enemigos de toda filosofía. 
Con lo cual rebajó el concepto del individuo, de la familia 
y de la sociedad , y ocasionó cismas y antagonismos , que 
derribaron precipitadamente el edificio levantado de igual 
manera á inusitada altura. 

Ahogadas la idea y la voluntad bajo el rigorismo de una 
fe , más contraria que superior ¿ la razón , se hizo imposi- 
ble el menor adelanto. Dios representaba la Fatalidad ; el 
hombre su juguete; y la Naturaleza la imnensa cárcel en 
que se verificaban estos juegos. Mohavia, que trasladó la 
corte de Medina á Damasco, y Almanzor que la trasladó 
á Bagdad , y que tanto trabajaron por la general cultura, 
fueron mirados con recelo. Lo propio aconteció á Haruin- 
al-líaschid, que agregó una escuela á cada mezquita.' Y 
cuando el califa Al-Mamun , que representó el apogeo del 
saber asiático, ordenó á sus matemáticos. y astrónomos que 
midieran sobre la superficie terrestre un grado de círculo 
máximo , á fin de probar la forma globular de nuestro pla- 
neta, el místico doctor Takyuddin le denunció por ateo. 

Hubo necesidad de romper los estrechos moldes del dog- 
ma ismaelita para remontarse á los espacios de la ciencia: 
ejemplo dado por los Abbásidas de Bagdad, y que siguie- 
ron los Omeyas de Córdoba y los Fatimitas del Kairo. De 
donde resultó la irremediable división de las conciencias, 
que fomentó la de las familias , tribus y razas , produciendo 
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a inextinguible , esplendor fugaz y muerte prematura, 
[gando las pasiones ; imponiéndose á la fuerza ; contan- 
>n traidores que íe entregaran ciudades , y aun nació- 
confiscando las mujeres de los países vencidos con ob* 
de convertir la poligamia en medio de acrecentar el 
lero de secuaces ; pudo el mahometismo levantar un 
3rio superior al de Alejandro y César. Pero no bien 
el siglo X llegó el momento de darle unidad, rom- 
3 ésta. Y en tanto que el Catolicismo afirmaba la suya, 
[íendo en el crisol de sus Concilios , asambleas de dis- 
3n y de armonía , sus propias divisiones y los hetero- . 
íos elementos dé la Edad Media ; él se consumía y de- 
jaba , pasando del despotismo á la anarquía , en guerras 
'icidas por la posesión del Califato , manzana de la dis- 
ia arrojada á la bandera negra asiática , blanca espa- g 

. y verde egipcia. A la espada de Carlos Martel , que 
a dividido sus huestes, se unía la de Dios , que dividía 
ideas. Jamás las nubes del error , de suyo parciales y 
sit Orias, eclipsarán al Sol de la Verdad, do suyo total 
[perecedero. 

lizo algo nuevo Mahoma al proclamar la Unidad de 
¡ , siquiera de modo adulterado é iacompleto ? Contesten 
nosotros los textos de la Biblia y las tradiciones de la 
sia. Contesten el Ego sum qui sum del Pentateuco , el 
ria in excelsis Dbo del Evangelio y el Credo in unum 
M del Concilio de Nicea , repercutido en los de Constan- 
►pla , Éfeso y Calcedonia. Atribuirle la originalidad de 
el principio descubre mala fe , cuando no vulgar igno- 
cia. Si el derecho penal israelita se resintió de dureza, - 
ióse al propósito de sostener el primer mandamiento del 
álogo : « Amatós al SeSor , tu Dios ». Moisés exclama: 
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« El Sefior , Él mismo es Dios , y no hay otro sino Él» (3) . 
Y repite David : « Tú solo eres Dios » (4) . Y continúa San 
Pablo : « Un SbSor^ una Fe , un Bautismo. Un Dios y Pa- 
dre DE todos , que es sobre todos , y por todas las cosas , y 
en todos nosotros » (5) . Y concluye San Juan : « Treis son 
los que dan testimonio en el cielo : el Padre ^ el Verbo y el 
Espíritu Santo. Y estos tres son una misma cosa » (6) . El \^ 
profesor á quien refutamos declara « que el mahometismo, r^ 
tal cual lo estableció su fundador , era una religión antro- , ifc 
pbmórfica ; que su Dios era únicamente un gigante ; y . su h 
cielo una mansión de placeres carnales » (pág. 104) . Y hasta |??1í 
confiesa «que siglos de desgracias y persecuciones sólo 
hablan servido para afirmar á los judíos en su monoteísmo, 
y fortificarlos en el odio implacable que desde la cautividad 
de Babilonia profesaban á la idolatría » (pág. 109). ¡Qué 
mejor prueba de cuanto venimos sosteniendo! 

¿Dijo algo nuevo Al-Gazzali al sustituir con ideas más 
filosóficas y exactas las imperfectas ideas religiosas del Ko- 
ran? Conteste la explicación que da Moisés del puro con- 
cepto de Dios : « Oísteis la voz de sus palabras ; mas no vis- 
teis FIGURA ALGUNA » (7) . Contcsto cl siguicnto pasaje de 
San Lúeas : « Salomón le edificó la casa ; mas el Altísimo 

NO MORA EN HECHURAS DE MANOS » (8) . Si los atríbutos del 

Hacedor, puramente espirituales, se simbolizaron en obje- 
tos corpóreos , no fué porque subsistiese Aquél como reali- 
dad ai^tropomórñca , sino porque en nuestras actuales con- 
diciones de ser y de conocer no hay otro medio de expre- 
sar, aunque impropiamente, su majestad y su grandeza. 
No desfiguremos la historia , ni faltemos á la verdad con 
mira interesada. Mahoma vino al mundo como instrumento 
providencial de alto destino. Y le reaUzó. Hacia dos mil 
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^!los que había sonado en Israel voz misteriosa , que reveló 
^ que la idolatría sería completamente destruida » (9) . Y 
después de la victoria de Beder , rodaron los ídolos árabes. 
Y después de la victoria de Yermuck , rodaron los ídolos 
5Írios. Y después de la victoria de Nehaveñd , rodaron los 
ídolos persas. Y de esta suerte, do pueblo en pueblo, de 
nación en nación , cayeron las falsas deidades , con la dife- 
rencia de que lo que ahora se cumplía en Oriente al galopar 
ie los corceles y al crujir de los sables de los sectarios del 
^slain , habíase cumplido muchos siglos antes en Occidente 
)or la palabra y el ejemplo de los apóstoles del Evangelio. 
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El cadáver indio sobrenadando en las sagradas aguas del 

• 

Ganges; el cadáver persa tendido sobre la altísima rooa 
para que los buitres le devoren; el cadáver egipcio fajado 
para representar segunda infancia ; el cadáver griego en- 
tregado á las llamas para que legue después sus cenizas; 
todos recuerdan un más allá de la tumba. Ni desvirtúan 
tales recuerdos circunstancias extravagantes, como en India 
la de bailar el cuerpo exánime en orines de vaca ; como en 
Persia la de tener por felicidad que el ave de rapiña devore 
primero- el ojo derecho que el izquierdo ; como en Egipto la 
de huir el sacerdote del difunto , en cuvas carnes acaba de 
hacer la incisión para el embalsamamiento; como en Grecia 
la de colocar en la boca del que espiró el óbolo con que lia 
de satisfacer al barquero Carente , y á su lado el vaso con 
harina y miel con que ha de amansar al Can Cerbero. En 
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lo que parezca más ridiculo se verá algo de misterio , que 
nos habla de una vida posterior á ésta en que lloramos y 
morimos. ¡ Ah! La humanidad no puede equivocarse. No se 
desea lo que no existe. 

En lo que se equivocaron algunos pueblos fué en cuanto 
al origen y al fia de .nuestra alma. 

La filosofía india ofrece tres evoluciones. La que arranca 
de la naturaleza (sistema sankio) , y lleva á un panteísmo 
emanatista, según el Bhagavad-Gruita, episodio de la epo- 
peya nacional Mahábarata. La que arranca del pensa- 
miento , y se descompone en escuela dialéctica de Gotama 
( sistema maya ó del raciocinio , muy parecido al escolásti- 
co) , y en escuela atomística de Canadá (sistema vaisechika 
ó de la individualidad, m\iy parecido al epicúreo). Y las 
que arrancan de la Revelación (sistemas mimanso y ve- 
dante, más teológicos que filosóficos) , encargadas de sal- 
dar la creencia brahmltica de los Vedas del naufragio en 
que la sumieron las sectas heterodoxas de Budha é lainas, 
y que tienden á un panteismo trasformista en el hecho de 
considerar á Brahma causa y efecto, á la manera que el 
Océano es la misma cosa que sus aguas , aunque se diferen- 
cien entre sí la marea, las olas y la espuma. 

Las especulaciones de la filosofía índica hallaron su com- 
plemento , doce siglos antes de Jesucristo , en la filosofía 
práctica del Manava-Darma-Sastra, compilación atribui- 
da á Manú , cuyos aforismos extendiéronse á Grecia por los 
viajes, la guerra y el comercio. Así los errores del Ganges 
se reflejaron en las dudas del Yliso, en la importancia que 
dio Sócrates á la demoniología, Platón á las ideas y Aristó- 
teles á los sentidos, y más directamente eñ el anterior pan- 
teísmo de Pitágoras con su metempsícosis ó transmigración 
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de las almas de unos cuerpos á otros hasta su reabsorción 
en la Inteligencia ó Fuerza Universal , eterno descanso, 
olvido supremo , en el que nos hallábamos antes de nacer 
y al que volveremos después de muertos. 

Tales ideas pasaron á la Escuela de Alejandría con Filen 
y Plotino; de donde trascendieron en la Edad Media á Eri- 
gena y Al-Gazzali , para manifestarse descubiertamente en 
Averroes y Maimónides, inficionando á algunos escolásti- . 
eos secuaces del realismo, como Amalrico de Bene y David 
de Dinant, trastornando en el siglo xvi á Jordano Bruno, 
é inspirando en el xvii la unidad de sustancia de Espino- 
sa , y en el xviii el panteismo germánico en sus formas sub- 
jetiva de Fichte , objetiva de Scheling y sid)jetivo-objeíita 
de Hegel. 

Averroes, tan profundo médico cuanto extraviado filó- 
sofo árabe de Córdoba , expulsado de la Mezquita por hereje 
y fallecido en Marruecos en 1198, condensó el experimen- 
talismo aristotélico , el misticismo neo-platónico y el sen- 
sualismo epicúreo , en un panteismo psicológico que , al- . 
afirmar que nuestro entendimiento era efecto de la ilumi- 
nación del Entendimiento Universal , negaba la espiritua- 
lidad de nuestra alma. « Sus obras , dice Draper , invadie- 
ron la Cristiandad por dos caminos ; de España pasaron ál 
Sur de Francia , y de aquí á la Italia Superior , engendrando 
numerosas herejías en su marcha; de Sicilia pasaron á Ná- • 
poles y á la Italia Meridional, bajo los auspicios de Federi- 
co II » (pág. 128 y 129). ¿En qué consistían aquellas here- 
jías? Draper lo declara: «Averroes, en su doctrina, blas- 
fema , niega la Creación , la Providencia , la Revelación , la 
Trinidad , la eficacia do la oración , de las limosnas y de las 
letanías; no cree en la resurrección , ni en la inmortalidad; 
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y coloca el summum bonum en el placer » (pág. 148) . Fá- 
cilmente comprenderá el lector la ciencia moralizadora de 
semejantes teorías, y a sustentadas , antes de Averroes, por 
¿nósticos y maniqueos, y después por los ulbigenses. 

La Iglesia combatió desde luego el panteísmo y el dualis- 
mo como destructores de la noción de Dios , al suponerle el 
uno emanaciones que menoscaban su unidad esencial , y al 
oponerle el otro la absoluta independencia del mal. Contra 
tales absurdos consideró la Creación ex nihilo acto simpli- 
císinio de Voluntad Omnipotente y Libre; explicó la doctri- 
na de la Pro videncia, general y particular ^ en oposición al 
fatalismo en que caían los antiguos sistemas , y cuyo tér- 
mino era la eternidad de marasmatico anonadamiento ; y 
resolvió el problema de la Revelación , que basaban los cul- 
tos orientales en las ense lianzas emanatista y absorbente, 
por los trascendentales y fecundos dogmas de la Encarna- 
ción y de la Redención , en los cuales no sabe uno qué ad- 
mirar más , si la gracia del Creador ó la libertad de la cria- ; 
1 ura . Al condenar últimamente opiniones , que por un lado 
sostienen «que Dios es una sola y misma cosa con el mundo, 
y de aquí que sean también una sola y misma cosa el espí- 
ritu y la materia, la necesidad y la libertad, lo verdadero 
" y lo falso, lo bueno y lo malo, lo justo y lo injusto », y 
por otro propalan « que Dios no ejerce acción alguna sobre 
los hombres y sobre el mundo » (1) ; ha confirmado la an- 
tiquísima tradición de sus Padres y de sus Concilios. Dra- 
• per reconoce que el Papa Alejandro iv encomendó en 1255 
á Alberto Magno la composición de un libro contra los erro- 
res i>anteislas acerca del origen y naturaleza del alma ; que 
Santo Tomás de Aquino fué el insigne destructor de here- 
jías como la unidad de la Inteligencia, la negación de la 
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Providencia y la imposibilidad de la Creación ; que en el 
Concilio de Viena (1311) se intentó suprimir en absoluto los 
escritos y prohibir la lectura de Averroes á los cristianos; y 
que en el de Letran (1512) se condenó á los adeptos de esti 
doctrina á ser tenidos por herejes (pág. 154-156). Pudo el 
averroismo extenderse por Europa. Puede aún hoy preocur 
par á ciertos entendimientos. Mas no se acuse á la Iglesia 

• 

do haber dejado de combatirle desde su aparición en el 
siglo xii como resonancia panteista de los sistemas sankio, 
pitagórico y alejandrino. 

Al identificar á Dios con el mundo, y al mundo con 
Dios , ni Dios fuó Dios , ni el mundo fué mundo. Dios es 
Uno en esencia y Trino en personas: Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. El alma racional es una en esencia y trina en facul- 
tades: sensibilidad , inteligencia y voluntad. La materia es 
una en esencia y trina en manifestaciones: mineralógica, 
botánica y zoológica. Sin embargo, ¿afirmaremos que las 
esencias divina, anímica y material son idénticas? De 
modo algimo. ¿Y cómo serlo cuando ni siquiera podemos 
científicamente admitirla unidad sustancial de la materia? 
No hablemos de las sustancias simples del atomismo y del 
dinamismo , cuya indivisibilidad é inextension las excluye 
de la obser\'acion externa. Hablemos de los cuerpos sim- 
ples de la química, simples en cuanto se dividen en partes 
homogéneas. Aunque sólidos ambos , el potasio no es el 
bismuto. Aunque líquidos ambos, el mercurio no es el 
bromo. Aunque gaseosos ambos, el oxígeno no es el hi- 
drógeno. ¿Dónde aparece ante el análisis la unidad sustan- 
cial del mundo sensible? Y si el mundo sensible no es sus- 
tancialmente idéntico en sí, ¿lo sehi con Dios y con el 
alma? Basta el sentido- común para sostener la negativa. 
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Pero si ni Dios, ni el alma, ni el mundo, son iguales, I 

¿ en qué concepto entenderemos la unidad esencial del uni- 
verso presente, y aun la de los universos posibles? En 
cuanto á su origen por Creación ex nihilo; en cuanto á su. 
régimen poí la Providencia Divina ; en cuanto á su fin , re- 
velador del poder, bondad y gloria del Altísimo. 

Precisamente en esta unidad estriba la congruencia de 
la habitación de los orbes celestes por seres inteligentes y 
libres, aunque distintos de nosotros en forma y organismo, 
adaptados al medio en que viven : hipótesis panteista india, 
trasladada á Grecia por Timeo de Locres; purificada en el 
Cristianismo Alejandrino por Orígenes ; resucitada en la 
Edad Media por el Cardenal Cussa ; sostenida luego por los 
obispos De Polignac y Fraysinous, y por los PP. Almeida, 
Feijóo y Raúlica ; aceptada hoy por muchos ; y hasta pu- 
diera creerse que apoyada en la Biblia. Moisés , acomodán- 
dose á nuestro modo de hablar , dice que llegaron á ser tales 
nuestras maldades « que Dios se arrepintió de haber hecho 

AL hombre en la TIERRA ». Poenituit éuní QUOD HOMINEM 

FECissET L\ TERRA (2). ¿No cs á lo ménos verosímil, proba- 
ble , la creación de otros hombres en otros globos estelarlos? 
Y si experimentalmente demostráramos tan sublime tesis, 
¿no demostraríamos la conformidad de la Religión Católica 
y de la Ciencia , á la vez que la celsitud del Hacedor , cuyo 
nombre ensalzan miríadas de miríadas de criaturas? 

Decididos á rebatir en toda la línea la desordenada His- 
loria de los Conflictos, habremos de examinar en el pre- 
sente estudio, siquiera de pasada, algunas de sus afir- 
maciones , de aparatoso ropaje, de antilógica incoherencia, 
sin duda para deslumhrar y confundir á los incautos , para 
velar mejor el sofisma. 
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Excusamos advertir que Jordano Bruno no fué recluido 
por defender la habitabilidad de los astros , que tranquila- 
mente defendieran antes de él Orígenes y Cussa , sino por 
insistir en doctrinas heterodoxas , castigadas con el rigor de 
las leyes civiles de su época. Ni descenderemos á refutar la 
impropia y absurda comparación entre la contumaz impe- 
nitencia de Bruno y la pasajera caída de Pedro, máxime 
encerrando esta caída altísima enseñanza de humildad 
* evangélica. ¿Dónde aprendió el escritor anglo-americano 
que un Pontífice , en el hecho de s^lo , ha de perder su 
condición humana, ha de ser necesariamente impecable? 
¿Por qué él, que recuerda las tres negaciones del Principo 
de los sacerdotes en el atrio de la casa de Caifas , no recuer- 
da sus Ires afirmaciones en la playa del mar de Galilea? (3) . 
¿Por qué omite que San Pedro lloró amargamente su culpa 
hasta lavarla con su sangre , en gloriosa muerte de Cruz 
que el Seíior le anunciara? (4) Y concedido que en el clero 
católico abundasen los pecadores , ¿ qué habría conseguido 
Mr. Draper? Su argumentación sería contraproducente. 
¡ Maravillosísimo Corazón do Jesús que , durante veinte 
centurias, ganaste coa tan débiles tropas tan recias ba- 
tallas! 

La vida es movimiento , y cada ser la realiza armónica- 
mente dentro de su esfera. Por eso el hombre , que siente, 
piensa y quiere con libre conciencia de sus actos , al dar en 
el vicio, al tropezar en el error, al quebrantar la armonía 
del universo , se pierde en las curvas que recorre. Y gra- 
cias á que su Hacedor le marcó el camino de la recta, que 
nace de la nada y termina en lo infinito , infinitó para nos- 
otros , microscópicos granos de arena , no para Él , que ca- 
rece de término. ¿Y nuestras malas obras habían de quedar 
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sin castigo? Extravagante perversión del sentido moral se- 
ría la negación de la justicia. De aquí la idea de una expia- 
cien, formulada por todos los sistemas teogónicos. ¿Qué 
sijjniflca la metempsícosis panteista , sustentada ya filosó- 
ficamente i>or Pitágoras y hoy por la mayoría de los discí- 
pulos de Espinosa, desde Reinaud i Ahrens? 

De antiguo debía venir la doctrina del l^irgatorio para 
asegurar Draper (pág. 124) que fué aceptada por la gene- | i 

ralidad desde fines del siglo vi. Aunque mal podía aceptar- 
se si aquel reino no se descubrió hasta fines del siglo xni, t 

según anuncia en otro lugar (pág. 289). ¿En qué que- 
damos? 

Sea cual fuere la opinión que merezcan al catedrático de 
Nueva- York los libros del Pentateuco y de Los Macabeos, 
creo que no llevará su parcialidad al extremo de conside- 
rarlos posteriores al siglo vi, posteriores á San Gregorio 
Magno. Pues bien : para mí el día de expiación y purifica- 
ción de vivos, de que habla Moisés , em también de recuer- 
do á los. que fueron, especie de D¡a de los difuntos de la 
Ley Antigua. « Y será esto pam vosotros de estatuto per- 
petuo : que oréis por los hijos de Israel , y por todos sus pe- 
cados , una vez al año » (5) . Y en cuanto á Los Macabeos, 
dicen textualmente : « Es , pues , cosa santa y saludable la 
obra de rogar por los muertos para que sean libres de sus 
pecados » (6). Jesucristo, que había advertido á sus discí- 
pulos « que de nada sirve al hombre ganar todo el mundo, 
si pierde su alma» (7), nos exhorta á la concordia con 
nuestros hermanos en la vida presente , seguros de que en 
la futura no gozaremos de la eterna felicidad sin haber an- 
tes satisfecho las penas temporales que merecimos por nues- 
tras culpas , y que sólo puede atenuar su misericordia 



ATÜRROES t5l 



infinita. «Acomódate con tu contrario luiénkas estás con ¿1 
en el camino , no sea que tu contrario te entregue al Juez, 
y el Juez al ministro , y seas echado en la cárcel. En ver- 
dad te digo que no saldrás de allí hasta que pagues el últi- 
mo cuadrante » (8) . Y San Pablo escribe « que al nombre 
de Jesús s^ doblai*á toda rodilla de los que están en los cie- 
los, en la tierra y en los infiernos »: infernórüm , plural (9) . 
¿Quién mejor que Jesús, Nuestro Salvador, Mediador y Abo- 
gado, ha de aceptar nuestros sufragios por lo5 que murieron 
en gmcia para resureccion bienaventurada? ¿SuiK)!idremo3 
más racional el interminable purgatorio de la Metempsícosis 
que el limitado purgatorio del Cristianismo? ¿No confiesa 
el mismo Draper « que las concepciones de los primitivos 
cristianos acerca de la vida futura , del cielo y del infierno, 
mansión de los justos y de los pecadores, eran mucho más 
brillantes que las de sus predecesores los paganos? » {pági- 
na 124). Pues confiese de igual modo que la Iglesia esta- 
bleció , por el réaíiim de las culpas de los difuntos, la ora- 
ción , la limosna y el ayuno , obras satisfactorias de suyo 
desinteresadas; que dio siempre á las indulgencias carácter 
de gmcias esjnritiujiles; y que fué la primera en supriniir, 
eii el cuarto concilio de Letran (1215) , los abusos que de- 
nuncia. 

I^ naturaleza se asemejará á un rio, cuyas aguas .se re- 
nuevan incesantemente: todo será cambio y renovación 
en lo sensible. Pero este mundo se rige por una Ley. Esta 
Ley presupone un Legislador. Y este Legislador no ha de 

confundirse con la Ley promulgada , ni con el mundo le- 
gislado , porque tanto valdría confundir lo necesario con lo 
contingente, la Causa Primaria con las secundarias. El 
lecho del rio no varía. Aquel mundo puede acabar , y con 
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él las leyes que le rigen. Nuevos mundos pueden surgir, 
y nuevas leyes que los regulen. Lo que jamas tendrá 
fin es Dios, Espíritu Puro, que crea, rige y gobierna, 
según los impenetrables designios de su Sabiduría y de su 
Justicia. 

Eterna ha de ser, pues, é incorruptible el alma racional, 
hecha á su imagen y determinante de una de las condicio- 
nes esenciales de la personalidad humana. Suponerla ema- 
nada do la Sustancia Divina ó derivada del Alma Univer- 
sal, contradiría á la razón y al sentido común, que no se 
avienen con la muerte de la libertad, el desconocimiento 
de lá Providencia y la negación del progreso: caracteres 
qne distinguen á los sistemas panteistas , más propios de la 
inercia de las abyectas razas asiáticas que del movimiento 
de las cultas razas europeas. Suponerla con los traducianis- 
tas desarrollo germinal del alma y del cuerpo de los pa- 
dres , á la manera que el vegetal y el animal son produ- 
cidos simultánea y complejamente por el alma y el cuerpo 
de los vegetales y anímales de quienes proceden , nos con- 
duciría al materialismo. Y ¿quién ignora que la inmateria- 
lidad de nuestro principio psíquico, dotado de unidad ó 
simplicidad , identidad ó persistencia en su unidad , y acti^ 
vidad ú operación dentro y fuera de sí, resultado de su 
naodo de. ser uno é idéntico, fué científicamente defendida 
por Atenágoras en el siglo n , por San Cipriano en el ni, por 
San Basilio en el iv y por San Agustín en el v , siendo hoy 
universalmente admitida por la Filosofía Cristiana? 

La muerte apaga la antorcha de la vida. Devuelve á la 
tierra lo que es suyo. Y nuestra alma, creada pura en su 
origen por Dios ó impurificada en su caída por el hombre, 
nuestra alma, con mavor tendencia en lo actual á lo 
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sensible que á lo cognoscible, con mayor tendencia en lo fu- 
turo & lo cognoscible que & lo sensible ; vuela , rotas las ca- 
denas que la aprisionaban , al seno do su Hacedor , que si 
la dotó de inmortalidad para llamarla un día á juicio de 
premio ó de castigo , se alza sobre ella , como sobre todos 
los immdos, con resplandor que ofusca nuestro entendi- 
miento V desvanece nuestra vista. 






vil 



EL MUNDO Y SU GOBIERNO 



El mundo marcha. ¿Qué soplo le alentó? ¿Qué manóle 
sostiene? ¿Qué velo le encubre que no fué levantado por 
Stovin con su trascendental paralelógramo de las fuerzas 
que concurren en un punto , ni por Galileo con su teoría 
general del movimiento, ni por Neper con su invención 
logarítmica, ni por Newton con su cálculo de lo infinito?' 
La Biblia nos ensena que todo , luéíios Dios , nació de hi 
nada (1). Mas ¿cómo explicarnos, en lo humanamente ex- 
plicable, tan maravilloso suceso? 

Acudamos á las analogías. Tampoco es nada un trozo de 
júedra , y de él tomó forma el Apolo del Belvedere , un 
mundo de sentiuiicntos, el mundo de la escultura. Tamjioco 
es nada el punto matemático , y de la reunión de' jíunlos 
nace la línea, y de la reunión de líneas bi superficie, y de la 
reunión de superficies el cuerpo, un mundo de ideas, el 
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inundo de la geometría. Si tales portentos hace la criatura, 
¿qné no pudo hacer el Creador por mero acto de su Volun- 
tad Omnipotente? 

Estudiemos en un cristal la divisibilidad de los cuerpos, 
no como el geómetra estudia la extensión, sino como la es- 
tudia el químico, por ensayos experimentales que le dis- 
1in<2nien la materia simple de la compuesta. Los reactivos 
nos descubrirán los elementos constitutivos; los agentes 
nos aislarán aquellos elementos. Por el análisis cualitativo' 
daremos á conocer el número de las sustancias componen- 
íes, y i)or el análisis cuantitativo el peso y }a medida de 
cada ima de ellas: ácuya comprobación, en inverso orden, 
nos conducirá la síntesis, ó sea la reunión de dichas sus- 
tancias para la reproducción del cuerpo , cual existía an- 
teriormente. Aiin imitaremos cristalizaciones naturales. 
Aún operaremos otras artificiales... Pero al llegar al áto- 
mo la ciencia enmudece. En vano los micrógralbs des- 
componen nuestro cuerpo en órganos, los órganos en teji- 
dos, los tejidos en elementos, y los elementos en células. 
En vano descomponen la célula , distinguiendo el oxígeno 
y el ázoe , el hidrógeno y el carbono , combinados por la 
electricidad , el magnetismo ó el calórico. Nuevos Téseos, 
se afanan por matar el monstruo de la duda que intenta 
devorarlos , y jwr hallar el hilo de Ariadna que los saque 
del laberinto en que se agitan. Y es que so])re la locomo- 
tora, que á la vez sil]}a y hierve; sobre el telégrafo eléc- 
trico, que roba al hombi'e la palabra; sobre la roca, cuyo 
gas ilumina ciudades y cuyo carbón sería capaz de im- 
pulsar movimiento á la tierra, se alza un mundo que , no 
jMir estar más allá de la materia, y por tanto fuera del 
alcance de los sentidos, deja de ser tan real como el físico. 



Ki« MUirno T RC noBiBRXo - 157 



No todo proviene de una célula. I^a nebulosa de Laplacé, 
el protoplasma de Haeckel, seres contingentes, presui)onen 
la acción de un Ser Necesario , á cuyo poder deben su orí- 
gen. Lo que ocurre al astrónomo en lo infinitamente gran- 
de, ocurre al químico en lo infinitamente pequeño. Hay un 
punto que se escapa á sus investigaciones. «¿Acuso, pre- 
gunta Job , no piensas que Dios es más alto que el cielo y 
que se eleva sobre la cumbre de las estrellas? » ('2). « Pere- *. 
coran los cielos, continúa San Pablo. Mas Tú, Señor, perma- 
necerás. Y todos se envejecerán como vestidura. Y los miula- 
rás couio manto. Y serán mudados. Mas Tú eres el mismo, v 
tus años no menguarán » (3) . La tristeza del límite ahoga 
nuestra alegría de lo infinito. ¿Qué importa que el atomis- 
mo sostenga que los cuerpos simples están constituidos iH)r 
partecillas homogéneas , invisibles é indivisibles , por áto- 
mos, cuando la experiencia nos descubre que si el átomo 
es visible y divisible no es átomo, y si no lo es no es ma- 
teria? ¿(Jué importa que el dinamismo suponga que los 
principios constitutivos de los cuerpos son ciertas sustan- 
cias simples , es decir , indivisibles é inextensas , dotadas de 
fuerzas esenciales á las mismas , si tal suposición , al con- 
fundir lo material. con lo espiritual, elude la solución del 
problema? 

Examinar los fenómenos cósmicos desde estrecho i>ositi- 
vismo, según intenta Mr. Draper, equivale á emi^equeñc- 
cer dichos fenómenos y las leyes que los rigen, aislando 
unos y otras de Dios y la conciencia. Y como la empresa 
se resiste á la erudición más vasta y al talento más profun- 
do , de aquí las contradicciones que minan el fundamento 
de su tesis. ¿Invoca por única Providencia la rigidez de 
Ley fatalista? Pues ¿á qué, colocado mentalmente en la 
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nebulosa de Orion, cuyos límites apenas le pennite tras- 
pasar la mezquindad de su criterio ; al mirar desde ella for- . . 
marsG universos , según que desde elevada montaña mira- 
mos la formación de nubes, se permite dudas « acerca do 
la línea que separa lo físico de lo sobrenatural?» (pági- 
na 233). ¿Confiesa «que el universo es una nube semejante, 
una nube de soles y de mundos , y por infinitamente gran- 
•de que parezca á nuestm vista, para la Inteligencia Infi- 
nita y Eterna es sólo un celajillo flotante?» (píig. 252). ' 
Pues la idea no acusa novedad. «Todo el mundo es delante 
de Tí, exclama Salomón, invocando á Dios , como pequeílo 
grano en el peso de una balanza, como matutina gota do 
rocío que desciende á la tierra » (4) • 

¡ En cuántas ocasiones, al repasar el Libro Divino , me 
asombré de hallar principios claramente expuestos en pro- • 
fetas anteriores á los filósofos indios y griegos , incluso los 
• maestros de los sistemas síinkío y pitagórico ! Allí he visto 
que Moisés habla de las generaciones del cielo y de la tierra: 
. Isfce 5í/í^^ GEXEiUTioxES CQíLi ET TERR.iá (5), y por tauto 
que la fecha del Fiaí lux es punto controvertible, en el 
cual cada uno piensa como gusta , y que los sois dias de la 
creación del mundo, que Draper confunde con la creación . 
del hombre, pudiei'on no ser ordinarios, pues hasta el cuar- 
to no Imbo sol que los regulara ; de donde la mayoría de los 
exiK)sitores cristianos los considera períodos do tiempo in- 
definido. ¿Sostendremos « que el período mosaico es dema- 
siado corto? » (pág. 202). El Génesis manifiesta que dichos 
periodos fueron seis : primero , creación do la materia y for- 
mación de la luz ; segundo , sepanicion de las aguas , parte 
vaporosa ó atmósfera y parte líquida ; tercero, reunión de 
c^^ta última en el mar y descubrimiento de la parte seca. 
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en la que aparecieron los vegetales ; cuarto , condensación 
del lumínico en los astros ; quinto , producción de los ani- 
males acuátiles y aéreos ; y sexto , producción de los ani- 
males terrestres y hechura del hombre , dominador de todos 
ellos , como imagen y semejanza que es de su Hacedor Om- 
nipotente. ¿Sostendremos « que el orden de la creación es 
incorrecto? » (pág. id.) Allí he visto que negar el Diluvio 
universal y la Caída de nuestros primeros padres, equivale 
¿i contradecir el pleno testimonio de la humanidad, ¡ Tan 
unánimemente los refieren las teogonias ! Que irnos crean 
que el Diluvio ocurrió el 2 de noviembre , y otros c<ai el 
doctor Whiston el 28 de aquel mes (pág. 192) , ¿desvirtuará 
la realidad del hecho? ¿Dejará de revestir caracteres eiiMi- 
tíficos la hiiHÍtesis de que con él se alteraran las condicio- 
nes biológicas de nuestro planeta, disminuyendo la edad 
de sus habitantes? Allí he visto que dicho planeta merecía 
nuestra mayor estima por ser nuestra morada , no \h>t ser 
el astro más grandioso y perfecto, pues que al convertirle 
en lugar de pecado le convertimos en lugar de espinas y 
de abrojos: Spinas bt tvliuvlos ffennwal^il tibi (0). Allí he 
visto que el hombre era criatura excelsa por su origen; 
pero digna de lástima por su voluntaria caída, podre y 
gusanos: Homo putredo, et filius Iiominis vfaimiü (7). Allí 
he visto que antes de que Leibnitz hablara de las mónadas, 
y Faraday de los centros de fuerza , y Lockycr de la mate- 
• ría disgregada, y Laplace de la nebulosa , y Tyudall de la 
íirmameutaria ; Moisés, explicando la creación y org-auizá- 
cion de los mundos, habla de tinieblas que envolvían la 
ñiz del abismo (materia informe) : F( tknkhu.k crant super 
faciem xvixssi (8); de un i* V«/ ///,/• Divino , ante el cual 
palidecieron las brillantes ondulacion(?s del éter (materia- 
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informable] : Dixiíque Deiis: Fiat lux , bt facta bst lux (9) ; 
y de aguas existentes encima y debajo del firmamento 
(materia formada) , cual si revelase, anticipándose al aná- 
lisis espectral , que los elementos constitutivos de los astros 
son los mismos que los que conocemos en el nuestro: Et 
fccit DeiíS FiRMAMKNTUM , ílMsitque aquas quce erant SUB 
FIRMAMENTO aé Jiis quce erant SVPEU fuimamentum (10). Allí 
he visto que Job, adelantándose á Copérnico, Tomcelli y 
Lavoisier, indica el movimiento de nuestro planeta: Qin 
CX3MM0VET fen'am DE loco suo ( 1 1) ; la redondez de su forma: 
CiucTivi tervam (12); la pesantez de su aire: Qui fecit 
vEvris PONDUS (13) ; y la condensación de dicho aire en 
nubes: Ai^r cogetuu ix nubes (14). Allí he visto que Salo- 
món nombra los polos de nuestra esferoide: Cardines orbis 
TÉRR.E (15), y una ley (la atracción universal originada 
por la impulsión divina), y mi movimiento giratorio, por 
cuyos medios el abismo convertido en éter , y el éter con- 
vertido en firmamento , concluyeron de recibir sus forma y 
lie trazar sus órbitas : Qnando certa lege et gvro vallabat 
ABYSSOS; qnando ,vm\E\iX v\\iM\MkT sürsum (10). Y anega- 
dos los ojos en lágrimas , me he arrodillado ante Quien me 
descubrió 1 ales portentos , repitiéndome con el Profeta: «No 
quieras saber más do lo que es menester para que no que- 
des atónito» (17). 

¿Acaso los filósofos de la antigüedad aventajaron en ra- 
cional conocimiento <le la naturaleza á Lactancio, San 
Afrustin , Indieopleusta y Beda? Lactancio merecerá el 
resi>cto de las personas ilustradas, ya por su frase: Niliil 
ftnn volifüfanaai qa/rm reliffio, ya por sus conocimientos 
literarios, que le valieron, ántos de convertirse, el título de 
maestro do rotórica en Xicouicdia , hecho por Diocleciano, 
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y después de convertido el titulo de preceptor de Crispo^ 
hijo de Constantino. San Afriistin , que creía en la unidad 
de nuestra especie en que hoy cree la mayoría de los sabios, 
sostenía lógicamente , desde su punto de vista , que para ad- 
mitir él la existencia de los antípodas no le bastaba qae 
la tierra fuese redonda, si antes no se le probaba que al- 
gún descendiente de Noé había atravesado el Océano hasta 
llegar á las regiones que hubiera debajo de nosotros (18). 
Y en cuanto á Indicopleusta , escritor del siglo vi, y Beda, 
escritor del siglo vii, preciso es reconocer que si reflejaron 
los errores geográficos de sus épocas , coadyuvaron en otros 
ramos, particularmente el segundó, á la general cultura. 
¿No afirmaron los cliinos que el centro del mundo era la 
aldea de Teng-fon , de la provincia de Honan , situada en * 
medio de su imperio? ¿No figuraron los griegos el centro 
de nuestro globo en la ciudad de Déllbs , asentada al pié 
del Parnaso, morada de las musas? ¿No le pareció á Hesio- 
do que medía el espacio con decir que un yunque tardaría 
nueve días en caer desde el cielo al infierno? ¿No supuso 
Anaximandro, discípulo de Tháles, que el sol era un carro 
que daba en veinticuatro horas la vuelta á los cielos? ¿No 
explicó Ptoloiueo que -nuestra esferoide era el centro del 
universo , y que los demás cuerpos astronómicos giraban en 
torno suyo ? ¡ Cuántos errores hasta formular el exacto con- 
cepto de la tierra y del mundo ! Y sin embargo, obraríamos 
mal despreciando las hipótesis científicas de los filósofos 
gentiles , como obraron mal los críticos de la Reforma en 
despreciar las de los Padres de la Iglesia. Al través de los 
erroi^es de unos y otros, se descubren verdades que mei'ecen 
reconocimiento. 
Ni áim en el interminable período de la Edad ^ledia , en 
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que más se pensó en guerras y aventuras que en medita- 
ciones y escuelas, dejó de ofrecer la Cristiandad sabios co- 
mo Alcuino , Gerberto , Rogerio Bacon , Alfonso X y Rai- 
miindo Lulio. « Tan poco interés tenía Europa en el estu- 
dio , confiesa Draper , que hasta el año 527 no tuvo crono- 
logía propia. Un abad romano, Dionisio el Exiguo ó el 
Pequeño , fijó entonces la Era vulgar y dio á Europa su ac- 
tual cronología cristiana » (págs. 190 y 191). 

Pero vengamos a la época en que el invento de la im- 
prenta, el descubrimiento de América y la toma de Cons- 
tantinopla por los turcos , que esparcen los restos de la cul- 
tura greco-oriental allí contenidos, exaltaron febrilmente 
los cerebros , determinando honda revolución en las ideas. 
La antropología y la cosmología van á ensanchar sus hori- 
zontes. Y varones religiosos bendicen el movimiento , re- 
cordando al Apóstol de las gentes : « Las armas de nuestra 
milicia no son camales , sino poderosísimas en Dios para 
destruir fortalezas, derribando consejos y toda altura que 
se levanta contra la Ciencia de Dios » (19). Y el primer li- 
bro impreso es una Biblia (1454) . Y el hombre que más 
protege el Renacimiento, aquel Renacimiento iniciado en 
las costumbres por San Bernardo eiT.el siglo xii, y en las 
- ciencias por Rogerio Bacon en el siglo xiu, y en las artes- • 
.por Angélico en el siglo xiv, es un Papa: León X, ilustre 
descendiente de los Médicis. 

Pitágoras , cuatrocientos años posterior a Salomón y no- 
; vecientos 4 Moisés ; Pitágoras , que tanto aprendió en sus 
viajes al Oriente , y que sin duda tomó de la India sus no- 
ciones filosófico-panteistas , y de Caldea sus nociones cien- 
tífico-cosmogónicas , sostuvo con los profetas israelitas que 
la tierra era redonda , que se movía , y por tanto que debía 
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girar en tomo del sol , centro de nuestro sistema planeta- 
rio. Sin embargo, estas verdades permanecieron largo 
tiempo eclipsadas. La opuesta teoría de la inmovilidad de 
nuestro globo como centro del universo, contaba en su 
pro el testimonio de los sentidos. Ni valió que Aristarco de 
Sámos, de la Escuela de Alejandría (siglo iii antes de Je- 
sucristo), adoptara el sistema pitagórico. Claudio Ptolomeo, 
de la misma Escuela (siglo ii de Jesucristo), insistió en la 
inmovilidad terrestre , y su Sintaxis geocéntrica íné indis- 
cutiblemente aceptada durante el período de trece centu- 
rias. Hasta vino á ser, traducida al árabe de orden de Al- 
, Mamum , « la gran autoridad de los astrónomos sarracenos » 
(pág. 163). 

Mas al llegar el siglo xv, y con él el despertar de las 
investigaciones físicas, aparecieron dos astrónomos que 
restauráronla teoría heliocéntrica de Pitágoras. ¿Quiénes 
eran? El uno un cardenal de Bélgica, llamado Nicolás dé 
Cussa. El otro un canónigo de Polonia, llamado Nicolás 
Copémico. 

Los cálculos especulativos de las matemáticas necesitan 
de la comprobación experimental de los viajes. Tres mari- 
nos establecen defínitivamente la forma globular de la tier- 
ra. El uno es Cristóbal Colon,* que llega á América (1492) 
gracias á Isabel la Católica. El otro es Vasco de Gama, que 
dobla el Cabo de Buena Esperanza (1498) á la invocación 
del Evangelio. El otro es Fernando de Magallanes, que 
arriba á Filipinas (1521) , alcanzando la conversión del so- 
berano de Zebú al Cristianismo. Ni Bartolomé Diaz, descu- 
bridor del Cabo doblado por Gama; ni Balboa, descubridor 
del Mar del Sur, cuyas olas había acrecentado con sus lá- 
grimas el infortunado Magallanes; ni Sebastian Elcano, 
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continuador de este insigne náutico , ftieron menos cre- 
yentes. La embarcación que mandaba Elcano , xiníca que » 
se salvó de las cinco que constituían la desastrosa expedi- 
ción americana , se llamaba la Smita Victoria: nombre que 
enternecía al intrépido vizcaíno, al primero que dio la 
Vuelta al mundo , « al que había ejecutado la más grande 
. ejnpresa que registra la liistoria de. la especie humana» 
(pá-. 170). 

Galileo inventa el telescopio (1009) , al través de cuyos 

- vidrios se divisan en la luna valles y montañas. ¿Será pro- 
bable la habitación de los astros , que soñara el cardenal 
Cusíía? Se perciben estrellas, invisibles á la simple vis- 
ta , y satélites como los cuatro de Júpiter que giran al rede- 

- dor de sus planetas. El sistema heliocéntrico de Copérnico 
es un hecho. No obstante, la hipótesis geocéntrica de Pto- 
lomeo cuenta mil trescientos años de autoridad , y es di- 
fícil sustituirla. En vano el profundo Tyco-Brahe (1580) 
había propuesto una teoría intermedia , procurando acordar 

.' con la Biblia los fenómenos celestes. Por todas partes se 
suscitan controversias. ¿Qué fuera sin ellas del progreso 
científico? Las burlas contra Galileo acrecieron con la pu- 
blicación de su Sistema del mundo (1632). El genio atrae 
la envidia como el imán atrae el acero. ¿No se había bur- 
lado el tesorero liávago de nuestro Blasco de Garay? ¿No 
halúa de burlarse el emperador Napoleón del anglo-ameri- 
cano Fúlton? Si el ilustre toscano, según el profesor á quien 
combatimos , halló eclesiásticos que le impugnaran , halló 
~ otros como Foscarini y Campanela que escribieron su apo- 
j- loaría; otros como Castelí y Cavalieri que alardearon de su I 

- enseñanza , y otros como Pierozzí que grabaron en su tum- 
ba glorioso epitafio. Con ser inventor del termomelro, del 
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' microscopio y del telescopio, observador del isocronismo de 
las oscilaciones del péndulo, reformador de la filosofía na- 
tural, creador de la verdadera física y de la mecánica, pro- 
fundo geómetra y no menos profundo astrónomo, se distin- 
guió continuamente por la rectitud de su ortodoxia. 

El desarrollo en los estudios matemáticos y el perfeccio- 
namiento en la construcción de los lentes, coadjni varón á 
que se apreciaran con mayor exactitud la figura , tamaño y 
situación de la tierm respecto del sol y demás cuerpos esté- 
lanos. Entro los que acometieron semejantes investigacio- 
nes descuellan : Leonardo de Vinci (1452-1519) , descubri- 
dor de las leyes del rozamiento , inventor de la cámara os- 
cura y profeta de la geología moderna ; Kepler ( 157 1-1630 ) , 
que reveló las leyes de los movimientos planetarios ; Picard 
(1620-1682), que por vez primera usó de instrumentos pro- 
vistos de anteojos en operaciones geodésicas; y Newton 
(1642-1727) , que fijó la gravitación como cansa de las leyes 
keplerianas. ¿Se divorciaron del Cristianismo estos genios? 
No. Leonardo de Vinci , físico y químico , anatómico y ma- 
temático , pintor , escultor y arquitecto , se preocupó , como 
en ninguna de sus obras , al dibujar la cabeza del Jesucristo 
de su Cemiculo. Kepler, enorgullecido de acatar humilde 
la Revelación Positiva, veía en el concierto cósmico la 
mano de la Providencia. Picard era un simple abate de 
Francia. Y Ne^^'ton posponía la gloria que le valiera la re- 
solución de un problema de geometría trascendental á la 
que le proporcionara la buena interpretación de un versícu- 

. lo de la Biblia. « La cosmogonía científica , exclama orgu- 
Uosamente Mr. üraper , data del descubrimiento telescópico 
hecho por Cassini (astrónomo italiano , bajo cuya custodia 
colocó Luis xiv el Observatorio de París) , de que el planeta 
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Júpiter no es una esfera, sino una esferoide aplanada por 
los x>olos» (págs. 195 y*196). Pues el insigne nizanó Do- 
mingo Cassini (1625-1712), que sustituyó al no menos 
insigne fraile milanés Cavalieri en la cátedra de Mate- 
máticas de Bolonia (1647) , mereció del Papa Inocencio X 
lionrosisimas distinciones. 

Pero si la Religión Católica gusta de los verdaderos ade- 
lantos científicos, ¿incluiremos entre ellos el de que en el 
mundo no hay otra Providencia que la rigidez de la Ley 
fatalista? ¿Consideraremos mero alarde retórico aquel aviso 
del Profeta: «No digas delante del ángel de tu guarda 
que no hay Providencia, no sea que, enojado Dios contm 
tus palabras, destruya las obras de tus manos?» (20). 

Cuando se nos presentan fenómenos cuya magnitud ó 
complicación se escapa al análisis , éste busca medios para 
atenuar los errores de la observación, lo mismo en las ins- 
tintivas creencias del sentido común que en las trabajosas 
reflexiones de la exactitud matemática. Al oir una orques- 
ta cuyos acordes me conmueven, recuerdo á su director; 
y nadie me haría comprender que los instrumentos tocan 
solos. De igual suerte no comprendo el movimiento sin 
fuerza motriz , ni fuerzas ordenadas sin causa ordenadora. 
Las cosas han debido tener principio. Los princii)ios deben 
tener fin. Si en el diccionario de la ciencia suenan á barba- 
lismo las palabras casualidad y acaso , la idea de la Provi- 
dencia, vislumbrada por el cálculo de las probabilidades de 
Pascal y Fermat, muestra seguridad exacta, certidumbre 
evidente , en los anales de todas las observaciones y en los 
análisis de todas las experiencias. 

Usemos de reactivos y de agentes , de escalpelos y micros- 
copios; reconozcamos, ante la observación y la experiencia, 
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que el ¿tomo se combina y desarrolla de un modo ctiyo 
mecanismo apenas entrevemos ; pero reconozcamos á la vez 
que la materia no despertaría de su sueño á no haber una 
fuerza que la despertara ; que dicha fuerza , que cuando es 
más atractiva que repulsiva produce cuerpos sólidos, cuan- 
do más repulsiva que atractiva cuerpos gaseosos, y cuando 
igualmente atractiva que repulsiva cuerpos líquidos, ha de 
sujetarse a leyes; que estas leyes, como estas fuerzas, como 
esta materia, han de limitarse al espacio y al tiempo en 
que comenzaron á existir ; y que sólo un Principio puede 
haber sin principio , una Causasin causa , Dios que nos creó 
de la nada. 

Así que, lejos de preocupamos el enlace del reino mineral 
con el vegetal por medio del pólipo , y del vegetal con el 
animal por medio, no ya de plantas herbívoras ó insectívo- 
ras , sino de plantas carnívoras , observadas por Rnight en 
1818, anunciadas por Curtís en 1834 y confirmadas por 
Canby en 1868 ; la casi identidad de la materia que origi- 
na al hombre con la que ha de originar otros seres; la ge- 
neración alternante , variando las formas de grupos botáni- 
cos, desdé las más sencillas (talofitas) á las más complicadas 
(dicotiledonas) , y la similitud de embriones hasta que ad- 
quieren la categoría de fetos; lejos de intimidamos que el 
químico varíe y reconstituya la esencia de los cuerpos in- 
orgimicos , y que el naturalista contribuya á despertar las 
propiedades vitales dormidas , como artificialmente fecun- 
diza el árabe del Desierto la palmera hembra , separada por 
larga distancia de la palmera macho , y nosotros fecunda- 
mos en seco y en agua los huevos de los poces; debemos 
hallar en éstos, y en cuantos descubrimientos alcancemos, 
otros tantos motivos de honionaje al Creador, que nos 



1G8 LUZ EK LA TIKURA 



concede la penetración de los arcanos de sus criaturas. ¿Se* 
remos capaces de crear un átomo de materia, de dotarle de 
alguna fuerza 6 de sujetarle á alguna ley producto de 
nuestro albedrío? ¿Las fuerzas que apreciamos, distribui- 
mos y dirigimos no se nos dieron creadas? ¿Variaremos y 
reconstituiremos los cuerpos orgánicos, compuestos de ele- 
mentos homogéneos, según variamos y reconstituimos los , 
actualmente inorgánicos? (Y digo actualmente^ porque, al 
ver en la cristalización regularidad de formas y crecimiento 
de reparaciones, debidas á causa que parece instintiva, va- 
cilo en denominar inorgánico á lo que , desde el cristal más 
X>equerio de la tierra al astro más grande del cielo , pudo te- 
ner un dia vida organizada, cuya agonía representa hoy la 
interna sostenida por la atracción y repulsión moleculares) . 
¿Bomperemos el velo que encubre la amortiguada célula, 
esx)ecie de condensada nebulosa , siquiera desde el ocular 
de un microscopio apreciemos su desarrollo y la reproduc- 
ción dé millones de millones de nuevas celdillas , dotadas 
de movimientos vítales , como los zooffonidios que multi- 
plican las ¿liatomúceas y otros protófilos? ¿Esta imagen de 
resurrección milagrosa , como la parthenogénesis de las vír- 
genes pulgones , procreadoras sin concurso masculino , no 
simulan providenciales avisos de la realidad de milagros y 
misterios, aunque de carácter sobrenatural , perfectamente 
armónicos con las leyes de la naturaleza? 

Dios no suele hacer directamente por sí las cosas que 
pueden hacerse por segundas causas. Mas no por eso refleja 
menos en ellas su acción suprasensible , universal y efica- 
císima. Providencia quiere decir orden. Orden quiere decir 
gobierno. Gobierno quiere decir fin. ¿Cuál es el fin de la 
Providencia Divina? La manifestación de sus perfecciones, 



tÍ4 MUVDO Y éV OUMKKKU 



160 



y la gloria resollante de aquella manifestación, en todas y 
cada una de sus criaturas. Arranquemos del corazón estos 
sentimientos, y del cerebro estas ideas, y habremos con- 
vertido al mundo en drama sin desenlace. 

¿Quién no halla relación entre lo que en Química se ha 
llamado influencia catalítica y las fecundaciones vegetal 
y animal? Hay plantas cuya fecundación directa sería im- 
posible por la aglutinación de sus masas polínicas ó por la 
desigualdad de sus órganos sexuales , cuando no porque el 
polen obra como veneno en sus estigmas. Necesítase de un 
agente que lleve dicho polen de unas plantas á otras. Y el 
agente es el insecto. ¿Quién no ha visto á la abeja buscan- 
do de flor en flor su alimento , á la vez que realiza incons- 
cientemente la fecundación cruzada? El hambre la impulsa 
á imo de los fenómenos al parecer más sencillos , y en rea- 
lidad más trascendentales. ¡ El pigmeo animal, á imitación 
del agua y del aire , auxiliando al vegetal en la reproduc- 
ción de la existencia ! Como el pigmeo vegetal ( diatomá- 
cea) auxilia al mineral con el legado de sus despojos silí- 
ceos.— ^También hay insectos, las mariposas^ cuyos órganos 
bucales se adaptan mejor á extraer el néctar de las plantas 
que á depositar en ellas el germen de la vida. Como hay 
plantas (tlioncea de Ellis , utricularias de Colm y aldrovan- 
das de Stein) cuyas Iiojas apresan al insecto , le disuelven 
en cierto líquido que segregan , y le absorben lunnx abrirse 
después y prepararse á cazar de nuevo. ¡ El verdugo troca- 
do en víctima!.. 

Y lo que sucede en la Naturaleza sucede en la Humani- 
dad. Miremos al Asia , miremos al África , ayer florecientes, 
hoy abyectas. Miremos á Europa , miremos á América, ayer 
cubiertas de bosques y pantanos, hoy de Academias y de 
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fabricas. Y al estudiar el retroceso de las unas y el aílelanto 
de las otras, enaltezcamos á la Sabiduría Infinita, que ciian- 
clo las naciones mas levantadas caen , envueltas en las som- 
Tiras del error y en el fango del vicio , extiende su mano 
bondadosa para que las caídas se. levanten á sostener la An- 
torclia de su Ley, promulgada en el Sinaí y testificada en 
el Calvario. 



VIII 



CRITERIO DE LA VERDAD 



¿ Cuáles son el origen y certeza de nuestros conocimien- 
tos , según la regla de lo verdadero y de lo falso , regula 
ven et falsif Tranquilo vive el que no se dirige tal pre- 
gunta : fe ciega. Tranquilo el que se detiene en el lugar en 
que debe detenerse: fe razonada. Intranquilo el que, con- 
fundiendo lo divino con lo Iiiuiiano , olvida el Eterno Con- 
sejo: « No Laidos temerariamente cosa alguna, ni tu cora- 
zón sea ligero para emitir palabra delanlo de Dios. l*orque 
Dios esta en el cielo , y tú sobre la tierra » (1). 

La producción de la idea guarda analogía con la produc- 
ción de la electricidad. Y excuso advertir que no soy sen- 
sualista , ni materialista , y que me valdré de una imagen 
jiara representar mejor el concepto. Figurémonos una má- 
quina eléctrica (la atribuida á Guericke, modificada por 
Ramsden) en estado de movimiento. Al disco de vidrio 
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r corresponden los sentidos corporales ; á las almohadillas de 
r cueto la razón ; á los conductores metálicos la conciencia. 
* Cuando, en juego la máquina, el fluido positivo de los con- 
ductores adquiera la energía suficiente á vencer la resis- 
: tencia del aire , aquel fluido tenderá á escaparse. Es la idea. 
Saltará en forma de chispa al simple contacto del dedo. Es 
la palabra.. Ahora bien: ¿quién mueve el eje de la máqui- • 
na? El hombre. ¿Quién, produce los fenómenos eléctricos? 
, La naluraleza. ¿Y quién hizo a la naturaleza y al hombre? 
¿Se hicieron á sí mismos? ¡Donosa seria la afirmativa! . 
Aunque lo objetivo implica lo subjetivo ; aunque lo sen- 
sible, cuya manifestación encierra las sustancias corpó- 
: reas observadas ó por observar, implica lo cognoscible, 
; cuya acción alcanza á cuerpos y á espíritus , y A entes que 
? no sean ni espíritus ni cuerpos, ocurre á voces que hi pala- 
[• bra deja de reflejar la idea por defecto gramatical ó dialéc- 
^ 1ico,como la idea deja de reflejar la realidad por defecto 
[ crítico ó metoílológico. De aquí las ludias anímicas , ro- 
l cuerdo de las cósmicas , que trascienden á la sociedad , evi- 
i denciando la semejanza entre los combates del hombre y 
: los combates de la naturaleza, y anunciando la armonía 
¿ pcrfectísima de un Ser Creador , en quien ambos se resuel- 
: ven por el cumplimiento de su Ley Ke velada. De aquí que 
i tanto necesitemos de la razón para corregir á los sentidos, 
■ y de la conciencia para corregir á la razón , como de la fe 
: para corregir á la conciencia: que á la manera que un cie- 
go no ve, ni un sordo oye, también la conciencia puede no 
ver, ni oír, si la pasión la ciega ó ensordece. 

Negar a nuestra inteligencia , según pretenden los secua- 
ces de Locke , la facultad de traspasar la esfera de lo sen- 
sible, equivale á ahogar en su cuna todo conocimiento. No 
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hay misterios contranaturales , pero sí sobrenaturales , q*i9 
en el trascurso de la vida penetramos lentamente , y que 
penetraremos de lleno en el instante en que la muerte nos 
redima de esta nuestra actual misera cárcel, ennegrecida 
por la sombra y empequeñecida por el límite. ¿Quién pro- 
baría por el criterio de los sentidos el movimiento de la 
tierra? Y lo mismo podemos decir de arcanos, que desde 
nuestro bajo pimto de mira apenas entrevemos. 

Mejor que percibimos los heclios particulares de la ma- 
teria, percibimos las causas generales del espíritu; y la 
razón, que forma juicios de las relaciones de una y otra 
percepción , origina la idea en misterio parecido al que em- 
plean la luz para originar el calor , y el calor para originar 
el movimiento. Pero como éste puede desviarse de su ór- 
bita, la conciencia, depurando en el crisol de la fe aque- 
llas manifestaciones , nos advierte que el alma que no siente 
las impresiones internas de Dios yace más enferma que el 
nervio que no siente las impresiones extemas de los cuer- 
pos. Invocar sólo la observación , me parece digno de niños. 
Invocar la obser\'acion y la razón , me parece digno de jó- 
venes. Invocar la observación y la razón , fortalecidas por 
la autoridad que ilustra las conciencias , me parece digno de 
hombres , el mejor Criterio de la Verdad , el único de com- 
pleto y trascendental positivismo. Porque si los sentidos 
aportan los primeros materiales de la ciencia ; si la razón 
fíjalos cimientos; si la conciencia levanta las paredes, la 
Revelación , proveniente del cielo , encubre el edificio , am- 
parándole contra el furor de las tormentas. Y. como sucedió 
que aquéllas le maltrataron cuantas veces le faltó la te- 
chumbre , conviene no burlarnos de lo qxie constituye nues- 
tro auxilio más seguro , nuestra protección más eminente. 
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La historia universal señala dos hechos notables , ante* 
ior el uno, posterior el otro, ¿ nuestra Era : él Gentilismo y 
?1 Protestantismo. « La conclusión general á que vinieron 
los filósofos griegos , exclama Draper respecto del primero, 
era ésta : que en vista de la contradicción que ofrecen las 
pruebas de los sentidos , no podemos distinguir la verdad 
leí error , y que es tal la imperfección de la razón que no 
^XKlemos afirmar la exactitud de ninguna deducción filoso- 
3ca» (pág. 211). ¿Luego la enseñanza gentílica llevó al 
escepticismo ? « En cuanto se refiere á la ciencia , prosigue 
i-ablando del segundo, nada se debe á la Reforma: sieuipre 
estaba ante ella el lecho de l^ocusto del Pentateuco » (pá- 
riña 224). ¿Luego la enseñanza protestante llevó á la ig- 
lorancia ? 

Investigador meramente empírico , desconoce el cátedra- 
ico de Nueva- York la trascendencia de Sócrates, Platón y 
\rist óteles, y hasja califica de « aparentes » (pág. 222) la 
3jeza del Dogma , la restauración de la disciplina y la re- 
Tonna de las costumbres , realizadas por el Concilio Triden- 
tino. ¿En dónde hallar lo verdadero? Procuremos alguna 
Luz en caos semejante. 

Los Concilios Ecuménicos tuviei^on desde luego expre- 
sión autoritaria como Criterio de Verdad Absoluta. Y prue- 
l>a nuestro aserto el carácter que presentó ya el primer Con- 
cilio celebrado en Jerusalem hacia el año 48 ó 49 de 
lesucristo. Los apóstoles, «congregados en uno», collecli in 
'f>ium, obedecieron á San Pedro , que dijo : « Varones her- 
manos, vosotros sabéis que desde los primeros dias ordenó 
bios entre nosotros que por mi boca oyeran las gentes la 
l^alabra del Evangelio, y que creyesen » (2) . Y Pedro ha- 
l>lnbn así, jioniue en distintas ocasiones le había repetido 
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el Salvador : a Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia , y las puerl as del inflomo no prevalecerán* con- 
tra ella... Apacienta mis corderos; apacienta mis ovejas... 
Yo he rogado por tí para que no falte tu fé ; y tú , una vez 
convertido , confirma ¿ tus hermanos » (3j . Los textos son 
explícitos. 

Que la Iglesia determinara sus decisiones por mayoría 
de votos, es circunstancia digna de loa. En el palenque 
científico podrán tener razón las minorías , 5^ la opinión 
do uno valer más que la opinión de muchos. Entonces , si 
realmente líi tienen, Dios permite su triunfo. Si no, se 
anulan y desaparecen, introduciendo la anarquía que in- 
trodujeron los heresiarcas. 

Algunos de éstos defendían como virtudes las obscenida- 
des. Otros negaban el perdón á los arrepentidos. Y todos 
soñaban en imponerse jwr la fuerza de las armas, ya que 
los contrariaba la de los votos. Mr. Draper llama a tales 
sectarios « hombres de bien » (pág. 213). ¿En son de bur- 
la?. Peor imra ellos. ¿En son de aplauso? Peor para él. ¿Ex- 
traña que los Estados resistieran por instinto de conserva- 
ción? Pues siempre harím lo propio. Las sociedades menos 
religiosas repelen los menores atentados á la moral y al de- 
recho : quod semper (equum ac bonum est. « Los príncipes, 
escribe San Pablo , no son para temor de los que obran lo 
bueno, sino lo malo. ¿Quieres no temer á la potestad? Haz 
lo bueno, y tendr«ís su alabanza. Porque es ministro de Dios 
. para tu bien. Mas si hicieres lo malo, teme. Porque no en 
vano trae espada» (4). ¿Conoce algún procedimiento mejor 
que el de las mayorías para regir las instituciones? Falta 
de caridad acusa no descubrirle. ¿Rechaza sistemáticamen- 
te cuanto procede del Catolicismo? Incluyase en el níimero. 
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de aquéllos, á quienes advertía Jesús : « Vino Juan , que no 
comía, ni bebía, y dicen : Demonio tiene. Vino el Hijo del 
Hombre , que come y bebe , y dicen : Hé aquí un hombre 
glotón y bebedor de vino , amigo de publícanos y de peca- 
dores» (5). ¿Ignora que la Iglesia fundamenta más su auto- 
ridad en la asistencia de su Divino Fundador (C) que en la 
mayoría de votos , único medio humano para constituir el 
derecho positivo? ¿Ignora que si los apóstoles discutieron, y 
sus sucesores discuten, como hombres , confian como sacer- 
dotes «de la Iglesia del Dios Vivo, Columna y Apoyo de 
la Verdad » (7) , en aquella asistencia sobrehumana, por la 
cual ya desde el mencionado Concilio de Jerusalem adop- 
taron la fórmula: Visum est SvmiTvi Sancto etnobis? (8). 
De lamentar es que la Edad Media invocase por criterio 
de verdad, para distinguir la inocencia de la culpa, las 
Ordalías ó Juicios de Dios , que unas veces consistían en co- 
ger con la mano desnuda una barra de metal hecho ascua; 
otras en tener durante cierto tiempo los brazos en cruz; 
otras en combates singulares, que se celebraban con las 
solemnidades de torneos. Pero de ello cúlpese al gentilis- 
mo. Una sociedad de suyo corrompida, siquiera intenta- 
ra disfrazarse con amuletos, talismanes y símbolos, y de 
consolarse con oráculos , adivinos y augures , necesitaba de 
inuclias centurias para ser trasformada. Únicamente el 
Evangelio podía arrancar el cáncer, cuyas raíces, atrave- 
sando el corazón del elemento civil, inficionaron el del 
eclesiástico , produciendo en él sectas sin número y vicios 
sin cuento : desmoralización que con ruda energía hubieron 
de combatir los Papas. ¿Sabe Dmper de dónde nació la prue- 
ba legal ó filosófica? Del más antiguo de los profetas de Is- 
rael, quince siglos antes de Jesucristo: de Moisés, que 
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establece en el Deuteronomio : « No valdrá un solo testigo 
contra otro, sea el que fuere el delito ó maldad , sino que 
todo se decidirá por el dicho de dos ó tres testigos » (9) . 
¿Sabe quién fué en el siglo vi el reformador de las institu- 
ciones jurídicas? Un príncipe católico, Justiniano, autor 
de las Pandectas, descubiertas en 1130 en Amalfi. ¿Sabe á 
quién se debió principalmente el más completo y filosófico . 
de los códigos del siglo vii, nuestro celebérrimo Fuero 
Juzgo? Á la ciencia de los concilios de Toledo. ¿Sabe quién 
puso término en el siglo xui á las Ordalías ó Juicios de Dios, 
en que el derecho cedía el campo á la casualidad , cuando 
no al fraude? Un rey tan cristiano que llegó á santo , Luis ix 
de Francia , el cual no admitió en sus famosos. Estableció 
mientas otra prueba testifical que la mosaica. 

De varios modos hállase expuesta, desde Moisés á San 
Juan, la confesión de los pecados. El Pentateuco dice: « Y 
ésto será para vosotros estatuto perpetuo... En este dia será 
la expiación de vosotros , y la purificación de todos vues- 
tros pecados. Delante del Señor seréis purificados... Y hará 
la expiación el sacerdote» (11), Jesucristo instituyo el 
sacramento de la Penitencia en las siguientes palabras 
dirigidas á sus apóstoles: «Recibid el Espíritu Santo. A quie- 
nes perdonareis los pecados , les serán perdonados ; y á quie- 
nes se los retuvierais , les serán retenidos » (12) . San Ireneo 
(siglo II ) habla de algunas doncellas burladas por el hereje 
Marco , las cuales , convertidas al Cristianismo , buscaban 
en la confesión de sus culpas la paz de sus almas. Y los 
biógrafos de San Ambrosio declaran que esta lumbrera del 
siglo IV escuchaba con tanta caridad á sus penitentes que 
lloraba al reprenderlos. ¿Datará la confesión auricular del 

siglo XIII? 
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La rectitud con que estudiamos la fllosofía de la historia 
os mueve á encomiar las dotes intelectuales y á celebrar 
)s progresos científicos de algunos de nuestros adversarios, 
ero aquella rectitud nos obliga á evidenciar la confusión, 
quiera providencialmente impulsada al mayor esplendor 
el Dogma y la Moral , que la Reforma introdujo en el 
lundo del espíritu. Lulero rechazó á la Iglesia , y procla- 
ió único criterio la Biblia. Sclileiemiacher rechazó á la 
;:lesia y la Biblia , y proclamó único criterio la concien- 
'a. Kant rechazó á la Iglesia, la Biblia y la conciencia, y 
roclamó único criterio la razón. Volt aire rechazó á la Igle- 
a , la Biblia , la conciencia y la razón , y proclamó único 
•iterio los sentidos. Los escépticos absolutos rechazan hoy 
la Iglesia , la Biblia , la conciencia , la razón y los senti- 
os, y concluyen por negar la posibilidad de toda certi- 
imbre. ¿Caminamos así por buen camino? Encerrados en 
a desierta, sin comunicación con nuestros semejantes, 
con Dios , habremos de exclamar con David : « Señor, 
tablece sobre ellos un Legislador para que las gentes co- 
►zcan que son hombres» (13), entes sociales, relaciona - 
s entre sí y dependientes de Quien los creara y gobierna, 
el socialismo desmedido nos convertiría en máquinas , el 
dividualismo exajerado nos convertiría en bestias. Ni ol- 
donios el consejo de Salomón : « ¡ Ay del que está solo, 
le cuando cayere no tiene quien le levante ! » (14) . 
Con objeto de advertir tales peligros á sus fieles, los Pon- 
fices adoptaron ciertas disposiciones que contrarestaran 
s errores difundidos por la imprenta. Entre ellas figura 
Congregación del índice, que en 1559 instituyó Paulo IV. 
is ideas del movimiento de la tierra y de la inmovilidad 
1 sol, defendidas por Copérnico, Kepler y Galileo, fueron 
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prohibidas más como interpretaciones bíblicas, como té- 
sis decisivas, que como hipótesis probables. Y justo es reco- 
nocer que Paulo III, Urbano VIII é Inocencio X tendieron á 
patrocinar la hipótesis del movimiento terrestre , limitan- 
do su prevención a la inmovilidad del astro rey. Josué había 
mandado que se parara. ¿Andaría? La ciencia afirma hoy 
la rotación del sol sobre sí mismo. Luego Josué no dijo 
un absurdo al exclamar: Sol, contra Gabaon xe movea- 
Ris (15) . Para entendimientos libres de prevenciones ateas 
el universo entero es un inmenso globo, cuyo eje impulsa 
el Creador. Luego Job no dijo un absurdo al presentar á 
Dios paseándose por los polos del cielo: C/rra cáudinks 
CCELI perambulaí (16). Aquel mundo, y como parte de él 
nuestro sistema cósmico, puede ser destruido ó trasformaclo. 
Laplace ( 1749-1827) observó que el alejamiento de Saturno 
y la aproximación de Júpiter respecto de su común centro 
planetario , y aun la aproximación de la luna a la tierra , 
inducían á sospechar que tarde ó temprano se descompon- 
dría el actual orden del universo. Luego tampoco dijo un 
absurdo Jesús de Sirach al liablar de las perturbaciones 
solares: Quid lucidius solé? Et me deficiet (17). ¡Oh 
arcanos de la Naturaleza! ¡Oh misterios de la Palabra 
Revelada ! 

¿Y á tanta luz no abrirá los ojos Mr. Draper desde la 
negra cárcel en que le aprisionaron los Argyll, Hengsten^ 
berg y Schuckford? Advierta que siendo la contradicción 
distintivo de las obras falsas , no deben ser muv ciertas las 
de aquellos historiadores. Pruebe « que la ciencia abando- 
naría sin vacilar las teorías de la gravitación ó de las on- 
dulaciones si hallara que son inconciliables con los hechos» 
(pág. 235), abandonando el erróneo concepto de que la 
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cosmogonía bíblica rechaza la intervención de las causas 
secundarias {pág. 193). Desoiga á los que suponen que las 
ideas de la caída del hombre y de la esperanza de su reden- 
ción tu\áeron origen en los gnósticos (pág. 233) , pues que 
arrancan del tercer capítulo del Génesis (18) . Ni crea á los 
que le ensenaron que el Pentateuco fué erigido en criterio 
de la verdad científica desde el siglo ii de nuestra Era (pá- 
gina 227) , pues que lo fué como criterio de toda verdad 
desde el instante en que se escribió. « No añadiréis á la Pa- 
labra que os hablo, ordena su autor, ni quitareis de ella... 
Ouardad y cumplid lo que el Señor Dios os mandó. No tor- 
ceréis á la diestra , ni á la siniestra » (19) . Y esta fidelidad, 
recomendada hasta en el último capítulo del último libro 
de las Sagradas Escrituras (20) , llegó al extremo de que la 
antigua Sinagogíi instituyera un celador, atento á que se 
pronunciaran las expresiones sin omitir un ápice: ejemplo 
que siguió la nueva Iglesia, encomendando al insigne orien- 
talista San Jerónimo (siglo iv), de orden del Papa San Dá- 
maso , la formación de la llamada Válgala Latina; aproba- 
da i)or San Gregorio Magno (siglo vi) ; declanida única au- 
téntica por el Concilio Tridcntino (siglo xvi) ; y visada y 
revisada por los primeros talentos de los pontificados do Six- 
to V y Clemente VIII para que , corregido cualquier error 
de cójúa ó impresión , no faltase en ella ni una coma. Así, 
en 1593 se dio á luz la segunda edición romana del último 
de aquellos soberanos, la cual ha servido después de mo- 
delo para todas las otras impresiones, sitjndo tenida por 
la mejor y más acabada á juicio de protestantes como 
ürocio, MilioyFaggio (21). Tonga Mr. Draper por aser- 
ción ridicula la de que los libros del Pentateuco se atribu- 
yeron á Moisés en las traducciones modernas , á menos que 
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considere modernas á la Sinagoga y á la Iglesia. Observe 
que el Deuteronomio dice « que la Ley de Moh s se custo- 
diaba á un lado del Arca de la Alianza para que sirviese 
allí de testimonio » (22) , y que el mismo Esdras se titula * 
« escriba diligente en la Ley de Moisés, que el Señor dio á 
Israel » (23) . Ni vea en el uso vario de las palabras Elhoin 
y Jehová ( que suscitara infundadamente discusiones de crí- 
ticos contemporáneos) otro misterio que el de significar la 
palabra Elhoin la idea de Dios en su concepto general, y 
la palabra Jehová la idea de Dios en su concepto particular 
de Revelador y Protector de los hebreos. Ni lo extrañe que 
el caudillo so denomine «varón muy benigno»,* vir mitissi- 
mus (24) , como en explicación de que la rudeza de su 
derecho penal debióse menos á su carácter que á la mal- 
dad del pueblo que regía. Porque también San Juan se de- 
nominó « discípulo amado de Jesús » , y San Pablo se com- 
paró « con los primeros de los apóstoles ». 

El original del Libro de la Ley^ del llamado por los ju- 
díos Toráh^ del único reputado por los samaritanos divino y 
canónico , pues que los demás fueron redactados con poste- 
rioridad á su cisma , sufrió extravío , durante las revueltas 
de los reinados precedentes á Josías , del sitio en que se le 
custodiaba al lado del Arca. El pontífice Helcías le ha- 
lló (25) «al tiempo de sacar el dinero que había sido 
puesto en la Casa del Señor» (26). En gran estima 
debía tenérsele cuando se le ocultó como tesoro. ¿Acaso * 
hubo dudas acerca de quién fuera su autor? Ninguna, Des- 
do luego se le consideró « escrito por mano de Moisés » (27) . 
Ni el texto de San Jerónimo : Sive Moseni dicere volueris 
AüCTORKM Pentateuchi, sive Esdram ejttsdem instaurato- 
RKM opcriSf non recuso, destruye los fundamentos de mi 
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juicio. Traduzcámosle al pié de la letra : « Ni rechazo si 
quisieres decir que Moisés es el autor del Pentateuco , ni si 
quisieres decir que Esdras es el instaurador de esta obra ». 
¿Dónde ha aprendido Mr. Draper que instaurador ó restan- - I 

rculor es sinóninoLO de autor? ¿Desvanecer las sombras con 
que el tiempo ú otras causas menoscaben un cuadro oqui- | 

vale á pintarle? ¡Pobres Rafaelesy Ticianos! Yo creo que los ! 

ocho últimos versos del Pentateuco , en qué se narra lá j 

muerte de Moisés, fueron aumentados por Josué, su sucesor. 
Creo que los cinco últimos versos del libro do Josué, en que \ 

i¿;:ualiiiente se narra la muerte del segundo caudillo hebreo, 
fueron aumentados por Samuel, Y creo que éste escribió 
luos Jueces, comprensivos desde el fallecimiento de Josué 
ai de Sansón, y tal vez Ruth, especie de continuación de 
Los Ji teces é introducción de Los Reyes. Durante las dis- 
cordias entre Judá é Israel, hubo de extraviarse el original 
luosáico. Descúbrese bajo el cetro de Josías, para que en el 
cautiverio de Babilonia, ocurrido a poco, alguno de los 
desterrados le lleve consigo. A la vuelta del cautiverio, 
Esdras acomete la reforma de las costumbres , la restaura- 
ción del culto y la observancia de la Ley , olvidada en el 
trato con tos extranjeros. Posee á mi ver los cinco origina- * } 

les desde el Génesis al Deuteronomio , ó alguna de sus co- 
pias , siquiera maltratada por las injurias del tiempo ó las 
vicisitudes de las circunstancias; los examina, ayudado . I 

por los profetas Zacarías y Aggeo, y aun por el. piadoso 
Xelieniías , gobernador de Judea nombrado por Artajerjes 
para. la reedificación del templo y muros de Jerusalem; los 
ordena con los otros tres de Josw, IjOS Jueces y Ruth, que 
fonuan el Octoteuco ú oche volúmenes , aceptados por la 
Sinagoga y recx)nocidos por la Iglesia como canónicos en 
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todas SUS partes ; y escribe ( en opinión de algunos , y apro^ 
vechando anales de Samuel y memorias de los cronistas 
monárquicos) los cuatro libros de Los Reyes ^ que abarcan 
desde el anteúltimo juez Heli al último monarca Sedecias, 
los dos de los Paralipomenos, que se proponen la urgente 
restauración de la antigua Ley y la equitativa distribución 
del antiguo territorio , y el primero de los dos libros que 
llevan su nombre , pues que el segundo se debe probable- 
mente á Neliemías , destinados ambos á enaltecer la liber- 
tad y renacimiento del pueblo escogido. Tal aparece Esdras, 
designado justamente con el título de Principe de los 
doctores^ ante la severa imparcialidad de la crítica. ¿Cómo 
pudo ser autor del Pentateuco , ni cómo importar de las 
fuentes asirias los diez primeros capítulos del Génesis? 

Redactado el Pentateuco durante los cuarenta años de pe- 
regrinación por el Desierto , refleja cierta diversidad de to- 
nos , propia de las circunstancias de lugar y tiempo en que 
fué escrito , y éste es precisamente uno de los caracteres 
de su autenticidad indubitable. La in^íratitud v rebeldía 
constantes de los hijos de Abraham debieron influir en el 
ánimo de Moisés. No escribe uno lo mismo en la alegría que 
en el dolor , cuando instruye que cuando legisla. Ni el pen- 
samiento fluye á los veinte años como á los sesenta. Todos 
los grandes maestros tienen sus épocas. Y eso que el her- 
mano de Aaron narra, que no discute, representando, ins- 
pirado por Dios , no la duda que busca la verdad , sino la 
verdad que disipa la duda. 

Afinuar que en la Edad Media, falta de. crítica, « no se 
apreció debidamente el hecho de que Moisés refiere muchos 
sucesos que tuvieron lugar más de dos mil años antes de su 
nacimiento » (pág. 191 ) , me parece indigno de un autor 
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que se estime en algo. ¿Qué fuera de la historia sin el cau- 
dal de las tradiciones, legadas de generación en generación 
como arroyuelos de agua cristalina? ¿Qué del historiador 
si únicamente pudiera referir los sucesos que comprobara 
por sí mismo? Aun reducido Moisés á simple compilador de 
la creación del mundo, de la caida del Edem, del Diluvio 
Universal y de la dispersión de las razas , merecerla el ma- 
yor respeto. Su eco repercute al cabo de treinta y cuatro 
siglos en todas las naciones, que refieren unánimes tan 
sorprendentes acontecimientos. No es un hombre, es la hu- 
manidad la que testifica por su pluma. 

El asentimiento á las verdades reveladas , según la ense- 
ñanza apostólica , no menoscaba los fueros de nuestra per- 
sonalidad inteligente y libre. « Confiamos , exclama Hob- 
bes ( y cito precisamente á un sensualista) , en los varones 
santos de la Iglesia de Dios, que se han ido sucediendo 
desde el tiempo en qiie vivieron los que fueron testigos 
de siis obras admirables y de tanta influencia sobre el ge- 
^icro humano. Y seguros de que las Escrituras son la Pala- 
bra de Dios, que descansa en la autoridad de su Iglesia, 
creemos que á ésta más que á la opinión particular conviene 
referirse en la interpretación de aquéllas, caso de controver- 
sia » (28) . Ni trató San Agustín de establecer antagonismos 
entre la Religión y la Ciencia al invocar con Moisés el crite- 
rio absoluto de la Biblia. Si se equivocó alguna vez como 
hombre, cúlpese á la falta de medios experimentales y á 
las preocupaciones de su siglo. Él , y después de Él Santo 
romas , los doctores que mayor influencia ejercieron en los 
estudios católicos, sostienen que sólo á las Sagradas Escri- 
turas se crea por autoridad; pero que fuera de ellas, á na- 
iie sino por la razón. Ambos mudaron de parecer en no 
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pocas ocasiones , é hicieroa en sus obras no pocas varian- 
tes. « Tal soy yo con los escritos de otros, y tales quiero 
que sean mis intérpretes y> , aconsejaba el sabio de Tagaste 
en su epístola tercera: Tálís ego sum in scríptis aiiorum; 
tales voló esse intellectores meos. Y repetía el sabio de 
Aquino: « La prueba de autoridad^ es de. escasísima fuer- 
za » : Lociís ab auctoritate est infirmtssimus. San Ansel- 
mo de Cantorbery , de quien Draper habla con cierto des^ 
den, el autor del Fides qiuerens intellectum, compuso un 
libro en el que anunció el famoso entimema : Pienso, luego 
existo , al presentar en escena á un ignorante que busca la 
verdad con el único auxilio del entendimiento. ¡ San An- 

• 

selmo adelantándose á Descartes! Alberto Magno, que si 
no constituyó sistema propio discutió con talento profundo 
y erudición vastísima las opiniones de los demás, y pre- 
paró con San Buenaventura el camino á la síntesis toma- 
sina , prefería las observaciones de Aristóteles y Avicena á 
las especulaciones de Lactancio y Boecio. ¡ Alberto Magno 
adelantándose á Lord Bacon ! Y el referido San Buenaven- 
tura , enaltecedor de la ciencia precisamente en los días en 
que tanto se la temía por miedo al escepticismo , dijo ha- 
blando de las artes : « La necesidad lógica en nada depende 
de la existencia real y material de las cosas en la natura- 
leza , ni de la existencia imaginaria de las mismas en el 
pensamiento humano, sino que tiene su existencia ideal 
en los eternos modelos que el Artífice Divino trabaja y 
refleja en sus obras... La inteligencia está en relación con 
la Verdad Infinita », ¡ San Buenaventura adelantándose 
á Malebranche ! ¿ Es ésto apartar la Biblia de su principal 
objeto de guía de las costumbres? La noble tendencia, 
y tal vez por eso la más combatida, de armonizar la fe 
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con la razón, ¿significará propósito de constituir á aquélla 
en déspota del ingenio humano? Si el Museo Alejandrino 
se oscureció fué como se oscurece la estrella ante el sol , no 
porque los cristianos estigmatizaran la filosofía griega, 
cuyos buenos elementos ütiliziaron en general Clemente y 
Atanasio, y en particular el citado San Agustin respecto 
de Platón, y el citado Santo Tomás respecto de Aristóteles. 

Hay cuestiones cuya inmensa pesadumbre anonada los 
sentidos, oprime la razón y aplana la conciencia. Ante 
ellas el adma sólo tiene dos caminos : creer ó negar. Los 
Jescubrimientos de la física, los argumentos de la lógica, 
Qo lian conseguido romper hasta hoy el diamantino velo 
jue las cubre. ¿Rechazaremos en semejante oscuridad la 
luz que, cuando menos, ofrece en su defensa el respeto de 
Los sabios y el amor de los pueblos durante una tradición 
le cnarenta siglos? 

La filosofía es la ciencia de las causas , que pueden ser 
>riginarias ó finales. 

Dios existe como Realidad Necesaria , Principio y Fin de 
lichas causas. Sus criaturas , cuerpos y espíritus , existen 
como realidades contingentes. 

Basar el origen y certeza de nuestros conocimientos en 
el denvm de Sócrates , en la idea de Platón ó en la expe- 
riencia de Aristóteles , me parece mal comienzo. Nos arras- 
traría á construir sistema defectuoso. 

El origen y certeza de nuestros conocimientos son 
complejos. El misterio del Dios Uno en esencia y Trino en 
personas, trasciende, siquiera imperfectamente, á nues- 
tra alma, una en esencia y trina en facultades. Ni hay 
cuerpo que no esté sujeto á número, peso. y medida, ni 
iay idea en cuya elaboración no intervengan nuestras 
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sensibilidad ^ inteligencia y voluntad. Para conocer es ne- 
cesario sentir. Para querer es necesario conocer. 

Comprendamos que si los sentidos corporales nos relacio- 
nan con lo finito , el sentido espiritual ó conciencia nos re- 
laciona con lo infinito ; que tan irracional es la negación 
de lo necesario y eterno como sería la de lo contingente 
y mudable ; que , aunque para aquellas negaciones tenga- 
mos libertad , jamás tendremos derecho ; y que la trasgre- 
sion de este derecho desequilibra las facultades del alma, 
produciendo el error, capaz de ocasionar la muerte del es- 
píritu, á la manera que el desequilibrio de los elementos 
de la naturaleza produce el rayo, capaz de ocasionar la 
muerte del cuerpo. 

Elevemos la vista al cielo. Bajémosla al abismo. Remon- 
témonos al origen de la existencia. Traspasemos el dintel del 
sepulcro. Midamos la inmensidad. Contemos la eternidad. 
¡Por todas (partes lo inaccesible, la negación, la muerte! 
¿De dónde venimos? Lo ignoramos. ¿Qué somos? Menos 
que un gusano, una sombra. ¿A dónde vamos? ¡Inútil pre- 
gunta!.. ¡Oh Revelación Santa, que, para dominar tal des- 
concierto , me hablas de un Dios « que creó la Ciencia del 
Espíritu » (29) & fin de que , con mayor velocidad que la 
luz , ascendiéramos hasta su trono ! ¡ Oh Revelación Santa 
de un Dios , en cuyo Verbo Encamado , que por nosotros 
espiró en una Cruz , hallamos el Camino que conduce á la 
Verdad, y la Verdad que conduce á la Vida: Effo sum vía, 

et VKRITAS, et VITA (30) ! 
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Gaza saca los ojos á los magistrados de Israel; Atenas 
envenena á los filósofos que le hablan de la Unidad de Dios; 
Roma , no satisfecha con degollar ¿ sus oradores , convierte 
la Religión del amor y de la misericordia en objeto de sus 
odios y de sus venganzas. 

El piadoso Trajano felicita a su procónsul de Bitinia, Pli- 
nio el Joven, que atormenta á las esclavas para vitjuirfr si 
profesan el Cristianismo. El paternal Adriano jírecipita en 
una de las cascadas de su quinta de Tívoli á Sinforosa, viu- 
da del tribuno militar Getulio. Ni vale que Antonino Pío, 
ganoso de eludir el cargo de perseguidor , reitere los edictos 
de Trajano y Adriano para que anadie se condene sin 
l)rueba , porque cuantos descubren su fe en Jesús marchan 
al aspa con objeto de que se retracten en el acto. Hasta el 
apacible Marco Aurelio consiente que el anciano obisjK) de 
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Esmima , Policarpo , sucumba & manos de los degolladores 
íle las fieras. Ocurre una tempestad , un terremoto: los na^ 
zarenos tienen la culpa. Y la plebe sacia en ellos su saña. 
La peste que asoló las orillas del Tiber , imperando Decio, 
bastó á motivar una de las mayores persecuciones. Quiénes 
perecieron de hambre , quiénes á pedradas , quiénes entre 
planchas candentes. En la época de Valeriano llamóse al 
diácono español Lorenzo para que descubriera los tesoros de 
la Iglesia romana, que custodiaba. El santo mostró los teso- 
ros, consistentes en una turba de pobres, á los que socorría. 
Por tan nefando crimen fué asado vivo. En la época de Dio- 
cleciano apenas hubo discípulo del Evangelio que se libra- 
ra de morir ahogado en el mar, despedazado en el circo ó 
abrasado en la hoguera. A centenares se derribaron sus 
templos, A millares se incendiaron sus libros. Los bienes 
eclesiásticos se vendieron en almoneda. Los ingenuos per- 
dieron sus empleos. Los libertos la esperanza de su libertad. 
Ni tuvieron derecho á quejarse contra aquel huracán de 
violencias. Los jueces se trasformaron en esbirros. 

Los primeros Padres de la Iglesia protestaron de una ti- 
ranía que tanto había perjudicado á la ortodoxia. Nihil 
tain volioitarium qiiam religio, exclamó Lactancio. Y la 
exclamación del discípulo de Arnobio se extendió de tal . 
suerte , que hasta el inculto arriano Alarico repetía : « Es 
inútil forzar las conciencias ». 

Sin embargo , no todos los heresiarcas pensaban lo mis- 
mo. La mayor parte, levantados en son de guerra, amena- 
zaban la libertad, y aun la vida, de sus contrarios. Siguiendo 
cuya corriente, aparecieron al comenzar el siglo iv los do- 
natistas, que asolaron el África, pretendiendo en nombre de 
Cristo cerrar á los pecadores las puertas del arrepentimiento. 
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En la agonía de un imperio como el de Roma , en la pers- 
pectiva de unas irrupciones como las del Norte, ¿cuál era 
el deber de los fieles para con estos nuevos tiranos? ¿Pro- 
cedía el silencio ante delincuentes comunes , que un lAo y 
otro contestaban ¿ las órdenes de los Emperadores y á las 
excomuniones de los Papas con todo género de crímenes? 
¿Procedía morir, ó clamar á las autoridades civiles contra 
hombres que, al resplandor de los incendios, tendían á 
inocular en la fe el virus de una intolerancia farisaica y de 
un odio gentílico? Profundamente examinó San Agustín el 
asunto. Y contrariando sus inclinaciones, dadas á la noble 
lucha de la controversia , se atrevió á pedir corrección , no 
pidiendo la muerte porque recordó « que Dios gusta de que 
el pecador se convierta y viva ». 

El instinto de propia conservación había inspirado ya á 
las ¡)otestades temporales disposiciones conducentes á la 
seguridad de sus Estados. Para combatir á los maniqueos, 
que entre otros delirios sostenían el principio absoluto de 
que el gobernado debe negarse á obedecer al gobernante, 
sancionó Díocleciauo un edicto (29C) por el cual imponía . 
diferentes penas á los que no abjurasen, y en especial la * 
del fuego contra los jefes de la secta. Constantino , á pesar . 
de su moderación , vióse obligado á desterrar á Arrio (325) 
por las numerosas violencias que se cometían en su nom- 
bre. Y como aquéllas continuaran reproducidas medio si- 
glo después en los secuaces del heresiarca alejandrino, 
Teodosio , recien bautizado , hubo de advertirles (380) « que 
esperaran , además del castigo del otro mundo , las severas 
penas que su autoridad les impusiera , guiada por la Celeste 
Sabiduría » (1) : promesa que realizó á poco en los contu- 
maces maniqueos , imponiéndoles pena de confiscación de 
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T)ienes, y hasta de muerte^ y ordenando al Prefecto del 
Pretorio que designara personas encargadas de inquirir y 
declarar los herejes ocultos (2). La conducta del procónsul 
de Bitinia , Plinio el Joven , hallaba imitadores en opuesto 
sentido. 

La imparcialidad de la critica observa , no obstante , que 
Teodosio fué menos cruel con la gente heterodoxa que Dio- 
cleciano con la ortodoxa , y eso que mientras éste dirigió 
su política contra un culto que respiraba amor y caridad 
en sus máximas y en sus actos , aquél la dirigió contra cul- 
tos que teórica y prácticamente trascendían á venganza 
insaciable. Y concedido que el emperador católico se extra- 
limitara, nimca llegó á los extremos á que el paganismo 
llegó anteriormente , y las sectas llegaron después , en par- 
ticular la arriana , la más extendida de todas , ora al pene- 
trar en Europa con los barbaros , ora al despedirse de Es- 
paña con Leovigildo, que dio el primer ejemplo de un 
padre que degüella á su hijo por fanatismo religioso. 

Los trescientos años de persecuciones gentílicas hablan 
anublado el cielo con el humo de las hogueras , y cubierto 
la tierra con la sangre de los cadalsos. ¿ Cuántos siglos tar- 
daría la humanidad en desvanecer aquel humo, en res- 
tañar aquella sangre? 

Vencido el arrianismo ante la ciencia por concilios como 
el de Nicea , y ante el sentimiento por martirios como el 
de Hermenegildo , fuélo ante la política por la conversión 
de los monarcas surgidos de las ruinas del Imperio. Reca- 
redo (589) representó en España este período , en el cual 
los príncipes buscaron el apoyo de los sacerdotes para con- 
trarestar á los nobles, y los sacerdotes buscaron el apoyo 
de los principes para contrarestar á los herejes. Considerados 
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lo8 delitos contra la Fe delitos contra el Estado , hubo, 
según era de esperar , confusión de atribuciones y extrali- 
mitacion de facultades: de lo cual dieron ejemplo Liuya II, 
católico , muriendo á manos de los vencidos , y Witerico, 
arriano , muriendo á manos de los vencedores ; Suintila, 
Chindasvinto y Wamba, pretendiendo sustraerse de la tu- 
tela del Sacerdocio, y Sisenando, Ervigio y Egica, convir- 
tiéndose en sus abogados entusiastas. Si la influencia evan- 
gólica templó ó no la rudeza gótica, decirlo puede un 
escritor nada sospechoso en la materia : « Los Obispos espa- 
ñoles , escribe Gibbon , se respetaron á si mismos y fueron 
respetados por el pueblo... Y la regular disciplina de la 
Iglesia introdujo la paz , el orden y la estabilidad en el 
gobierno del Estado » (3) . Cuando Sisebuto evocó el recuer- 
do de los inquisidores paganos, disponiendo que los he- 
breos eligieran entre la muerte ó el bautismo (61fi) , mere- 
ció acerbas censuras de ilustres Prelados católicos. No se 
ocultó atan eminentes varones que Dios castiga el crimen, 
siquiera se cometa en su nombre. Y temieron por el Rey, 
que á poco falleció envenenado (621). Y temieron por la 
patria , que á poco también se liundió en el Guadalete (711) . 

Por entonces surgió el poder temporal de los Papas, á 
modo de salvaguarda de su poder espiritual, en días en 
que el hogar era un campamento y la vida un combate. 

Á la caída del Imperio , Roma perteneció á los hérulos de 
Odoacro , á los ostrogodos de Teodorico , Atalarico , Teodato, 
Vitíges y Totíla, y a los exarcas de Rávena, dependientes 
de Constantinopla desde Justiniano á León Isáurico. For- 
mando uno de los ducados en que se dividía Italia, sus Pon- 
tífices administraron ya desde entonces los bienes cedidos 
á la Iglesia por Constantino y sus sucesores. La revolución 
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producida por Isáurico al proscribir el culto de las imáge- 
nes , ocasionó la destitución de Basilio , último duque de la 
ciudad. La cual^ descontenta de su gobierno, abandonada 
de los Emperadores bizantinos y enemiga de los Reyes lom- 
bardos, se constituyó independiente, confiriendo á su obis- 
po Gregorio II (725) la presidencia de una República, cu- 
yos dominios acrecentó la monarquía franca bajo el cetro de 
Pipino, y después bajo el de su hijo Carlomagno. 

El poder temporal de los Pontífices despertó risueñas 
esperanzas. La autoridad de aquéllos no era arbitraria , ni 
absoluta : Siervo de los siervos de Dios se titulaba San Gre- 
gorio el Grande. Templada por los deberes correspondienles 
ú sus derechos , por las prácticas de la Iglesia , por las deci- 
siones de los Concilios Ecuménicos , por las atribuciones 
reconocidas en el Episcopado, por sus relaciones con los go- 
bernantes civiles y por el espíritu de las naciones , dicha 
autoridad era la más augusta, la de Padre que representaba 
en la lierra la Verdad y la Justicia, que representaba en 
la tierra á Jesucristo. Nacida al calor de la idea democráti- 
ca , acrecentada al calor de la idea monárquica , ¡ cuántos 
beneficios reportaría la nueva institución á la humanidad, 
tan falta de superior auxilio en sus profundas sacudidas! 

Al finalizar el siglo xi las esperanzas tocaron en su apo- 
geo. Sobre la montaña se alzaba el castillo feudal. En el 
valle se extendía el concejo. Dentro de la ciudad se asen- 
taba el Rey. Y apegado al terruño yacía el antiguo esclavo, 
ahora siervo de la gleba , sujeto á castigos , aunque privado 
de derechos. Observóse que si á las almenas del castillo no 
alcanzaban los ayos del siervo , si á sus ventanas apenas 
llegaban los cánticos del trovador , sus puertas se abrían de 
jíar en par al monje , que hablaba al señor de una religión 
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que consideraba hermanos á todos los hombres , y que re- 
coínendaba á todos la humildad , la caridad y la pobreza. 
Y se pensó que el mejor medio de acrecer el ejercicio espi- 
ritual del Papado era acrecer los dominios temporales de los 
Papas. Así como en eí mundo hay un solo Dios , habría en 
la tierra un solo Rey, del cual serían las demás potestades 
simples feudatarias. Nobles y plebeyos obedecerían al sa- 
cerdote. Y los rebeldes serían exterminados. Y la unidad 
de doctrinas se reflejaría en la unidad de conciencias. Y 
todo sería paz y bienandanza. 

r. Comienza el período álgido de la Edad Media. Hay Pon- 
tíflces que disponen de coronas reales, y Reyes que disponen 
de tiaras pontificias. Cada señor feudal es un autócrata. 
Cada hereje un facineroso. La guerra inflama los corazo- 
nes. So olvidan las ideas ante los hechos. Se duerme con 
loriga. Y por doquier resuena el clarín del combate. El 
ayer pobre es hoy rico. El ayer pechero es hoy duque. El 
liacha impera en esta sociedad de hierro , que con liierro ha 
de sujetarse. Los hombres, que parecen de bronce, deman- 
dan el fuego para fundirse como los metales. La voz de los 
Reyes es desoída por los nobles. La voz de los Papas es des- 
oída por los Reyes. Si alguien invoca la Palabra del Evan- 
gelio, que jamas faltará, tiénesele por ambicioso, cuando 
no por hipócrita ó mentecato... Necesitábase de un genio, 
nacido en humilde cuna y elevado á la mayor altura so- 
cial , para que con universales respetos calmara este mar 
proceloso. Necesitábase de un genio que, á la profundi- 
dad de inteligencia y á la pureza de costumbres , unie- 
ra la energía de carácter, para que, dominándose á si 
mismo, dominara a sacerdotes y a seglares. Tal fué el 
monje Hildebrando, hijo de un carpintero y elegido Papa 
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con el nombre de Gregorio VII (1073-1085) á causa de 
sus merecimientos. Y tales sus propósitos, manifestados 
ea amarguísima carta á Hugo , obispo de Cluny : « De- 
searía que comprendierais el peso de las tribulaciones que 
me agobian , y de los trabajos que me oprimen. Muclias 
veces he pedido al Divino Salvador que me arrebate de 
este mundo, ó que me permita ser útil á nuestra Madre 
común. Á la vista de la Iglesia de Oriente , separada de la 
Fe Católica por el espíritu do las tinieblas , se apodera de 
mí indecible dolor y extremada tristeza. Si miro al Occi- 
dente, al Mediodía ó al Setentrion, apenas descubro á al- 
gunos Obispos que hayan entrado en el Episcopado por las 
vias canónicas ; que vivan como tales , y que gobiernen su 
grey con caridad, y no con el despótico orgullo de los po- 
tentados de la tierra. Entre los príncipes seculares , á nin- 
guno conozco que prefiera la justicia al interés. En cuanto 
ú aquellos entre quienes vivo , romanos , lombardos y nor- 
mandos, los creo íi veces peores que judíos y gentiles. 
Finalmente, cuando me examino, encuéntreme de tal 
modo agobiado bajo el peso de mis propias acciones que no 
veo otra salvación que la misericordia de Jesús ; tanto, que, 
á no creer en mejor vida y en la posibilidad de ser útil a 
la Iglesia, abandonaría esta ciudad, en la que me hallo 
encadenado. Dividido entre el dolor , que cada día me aco- 
mete, y una esjKjranza, cada. día más distante, mo veo 
azotado por mil tempestades, y mi vida es una agonía con- 
tinuada » (4) . 

El Sacerilocio y el Imperio libran un duelo á muerte, 
cuyo eco repercute entre la Monarquía y la Aristocracia. 
¡ Ay de los vencidos ! Los nobles alemanes se harán tan po- 
derosos durante la minoridad de Enrique IV, que usurparán 
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cuantos cargos haya, civiles ó eclesiásticos. Derrotados los 
nobles, el Rey se atreverá á deponer al Pontífice Hilde- 
brando , que contraría su ambición y su licencia, y á nom- 
brar en su lugar á Guiberto. Lo cual no obstará para 
que , cuando se mire excomulgado y próximo á i)erder el 
trono por amenaza de sus grandes vasallos , solicite humil- 
de y obtenga agradecido la absolución del Vicario de Jesu- 
cristo ; ni que luego , desembarazado de sus rivales , se di- 
rija á Roma por cuarta vez y sitie á su ObisiK) en el castillo 
de San Angelo. ¿Quién obtendrá la victoria? Gregorio es- 
pirará en Salerno , exclamando al despedirse de la vida: 
« Amé la justicia; aborrecí la iniquidad. Por eso muero en 
el destierro». Enrique, algunos años después, espirará 
también en Lieja , abandonado de sus pueblos , desterrado . 
por sus liijos , indigente , proscripto , rechazado hasta por la 
tierra, que bajo el anatema del entredicho negará sepultu- 
ra á su cadáver. 

Y vendrán las guerras entre güelfos y gibelinos ^ ai)oya- 
dos los unos en Alemania y los otros en Francia, para con- 
vertir la liermosa Península Italiana en horrible palenque 
de la tenaz contienda entre sacerdotes y seglares. Y ven- 
drá Arnaldp de Brescia , discípulo de Abelardo en filosofía 
y de Bruto en política, intentando emancipar á Roma de 
la autoridad de su Pontífice. Y vendrin los albigenses , se- 
cuaces de los maniqueos , afectando severidad de costum- 
bres y diciéndose amigos de los pobres , á la vez que recha- 
zan el Antiguo Testamento , el culto á las imágenes , las 
omciones por los difuntos , el misterio de la Eucaristía , el 
sacramento del Matrimonio, y la jerarquía sacerdotal, y la 
dominación temporal en la Iglesia. ¿Habrá de esperarse la 
salvación de las mil y una sectas que nacen, escandalizan 
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y mueren , sin dejar otra cosa que el recuerdo del mal de- 
plorado por todos? Para las grandes crisis son las gran- 
des dictaduras. Y los Papas , en su doble concepto religioso 
y politice , no podían menos de acudir en socorro de la 
liumanidad en peligro. ¿Consiguieron su objeto en una 
éi>oca en que, según confesión de Voltaire, «la sociedad te- 
nía ^nuy pocas reglas ciertas, los Estados muy ¡jocas leyes, 
y la Iglesia deseaba suministrárselas » (5) ; á cuyo fin ocu- 
paron la Silla de Pedro figuras tan gloriosas como el onér- 
*jico Gregorio VII y el apacible Alejandro III? Contesten 
por nosotros dos autores nada ortodoxos ; Bayle , que consi- 
dera más admirable el poder de Gregorio VII que el de la . 
aiLÜj^ua Roma (G) , y el citado Voltaire, que considera á 
Alejandro III «el varón que en la grosera Edad Media mo- 
reció más del género humano, pues que abolió la servi- 
dumbre , cuanto se lo permitieron las circunstancias , resu- 
citó los derechos de los pueblos, y reprimió los crímenes de 
los Reyes » (7) . 

Durante las persecuciones, el Imperio romano vivía en el 
error y en la licencia ; pero vivía . Apoyaba su ley en las 
puntas de sus lanzas ; pero al cabo tenía una ley. Sin peli- 
gro del orden social , la Iglesia amasó sus cimientos con la 
sangre de sus hijos. ¿Sucedía lo propio en la Edad Media? 
No. Las irrupciones bárbaras habían hollado las más rudi- 
mentarias nociones del derecho. El individualismo germá- 
nico , representado por innumerables sectas armadas , des- 
unía inteligencias en religión , y voluntades en política. Y 
ésto ocurría precisamente al formarse las naciones , cuando 
de inmensa extensión , cubierta de bosques y pantanos , iba 
á s'irgir la hermosa Europa á la voz del fraile solitario , que 
oraba y araba , abría escuelas y liosi>itales , y lo mismo 
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acudía á las batallas á defender el país cultivado que acu- 
día & los Concilios á discutir las leyes que habían de regirle 
y los Príncipes que hablan de gobernarle. En la disgrega- 
ción universalmente iniciada, los Príncipes clamaron uni- 
dad & los frailes por boca de Federico I Barbaroja , y los 
frailes clamaron auxilio & los Príncipes por boca de Lu- 
cío m. Abrazáronse ambos soberanos , y de su mutuo abrazo 
renació la Inquisición en Veroña (1184) . 

Acusan unos de rigorista íi aquel tribunal. Otros le de- 
fienden con entusiasmo. Y otros, siguiendo á Cantú, le 
consideran un adelanto al compararle con el derecho penal 
á la sazón vigente , y citan en su apoyo que los templarios 
demandaban ser juzgados por inquisidores. Estimando en 
su justo valor tan encontrados pareceres , limitémonos á 
considerarle nosotros como triste exigencia de los tiempos, 
que había de realizarse á pesar de la trágica muerte de sus 
primeros instituidores, de Pedro de Castelnau en Francia, . 
de Pedro de Verona en Italia , de Pedro Arbués en Aragón, 
de Conrado de Marbugo en Alemania. 

TiOs intereses sociales se imponían á los individuales , y 
era acción meritoria sacrificarse en su defensa: conducta 
qiie respectivamente ensalzaban , siquiera con opuestas mi- 
ras, desde el árabe al judío, desde el protestante al católi- 
co. Averroes fué perseguido por la Mezquita. Maimónides 
por la Sinagoga. Y los reformadores, incluso Lutero, y 
liasta los filósofos , incluso Lord Bacon , predicaron airada 
intolerancia. La modificación de los procedimientos inqui- 
sitoriales , acometida noblemente por León X , halló su 
mayor enemigo en Carlos V. 

Por eso maravilla que cuando la pasión dominaba al ra- 
ciocinio , cuando el anuncio de guerra universal enardecía 
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á los más apocados, Roma, en vez de instigar á la dis- 
cordia, se esforzara en correjir los abusos cometidos, ó en 
prevenir los que pudieran cometerse , á la sombra de la In- 
quisicion, demostrando las diferencias esenciales entre ésta 
y la Iglesia , la falibilidad , particularidad y carácter hu- 
mano y transitorio de la una, la infalibilidad, universali- 
dad y carácter divino y eterno de la otra. Dos bi'eves 
dirigió Sixto IV (1482 y 1483) contra el rigor y formas 
de la Inquisición de Sevilla. De tal suerte perdonó Ale- 
jandro VI á cuantos le demandaron misericordia, que, 
como algunos abusaran de ella, nuestro severísimo Tor- 
quemada hubo de inspirar lá pragmática de 1498, por 
la cual se imponía pena de muerte y perdimiento de 
bienes á los que , condenados aquí por herejes y ausentes 
de estos reinos , intentaran volver á su regazo (8) . Y Pau- 
lo III se opuso á que el irascible virey D. Pedro de Tole- 
do estableciera el Santo Oficio en Ñápeles (1546). ¿Cómo, 
dadas semejantes premisas , había de distinguirse por sus 
crueldades la Ciudad de los Pontífices ? En los setecientos 
auos que duró aquel tribunal, sólo recuerdo tres ejecucio- 
nes, por causa religioso-política, en su recinto: las de los 

sectarios Carnesecchi, Palearlo y Bruno. Fuera de ellas, 

• 

Roma conservó tid fama de caritativa prudencia, que á sus 
muros se acogieron los hebreos perseguidos en todo el 
.mundo, y los. enciclopedistas no repararon en sostener 
« que la Inquisición española había abusado en el ejercicio 
de ima jurisdicción , en la cual asaron de tanta dulzura los 
italianos» (9). 

La tala de los antiguos bosques y la desecación de los 
antiguos pantanos habían hermoseado á Europa , que apare- 
cía cruzada de sendas y cubierta de ciudades. Las naciones 
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estaban formadas; los gobiernos consolidados; ha leyes es- 
critas. Bajo las anchas bóvedas del templo congregábanse 
al 'fin nobles y plebeyos. La escuela abría sus puertas al 
ignorante. El hospital abría las suyas al necesitado. Y la 
familia se desarrollaba al amparo del derecho. Ya no era 
el marido el opresor de la mujer, ni el padre el tirano del 
hijo, ni el señor el verdugo del siervo. El cual, trocado 
en colono, alentaba esperanzas de emanciparse. - 

Justo es confesar que i estos progresos coadyuvó como 
nadie la Iglesia , a ¡Hísar do los incesantes obstáculos <iiio le ; 
opusieron, terminadas las persecuciones gentílicas , las con- 
tiendas de los sectarios , las negacioues de los filósofos , las 
ingratitudes de todos. ¡ Cuan venturosa fuera la humani- 
dad si pacíficamente realizara el ideal católico! ¡ Cuan ven- 
turosa si, alejándose de los que pretendieron, y aún pre-* 
tenden, arrancarle la fe de su espíritu, clamara libertad, 
igualdad y fraternidad racionales , benéficas , inspiradas en 
el VerlM) Evangélico! — « Conoceréis la Verdad , y la Ver- 
dad os hará libres» (10). «Á cada uno según sus obras» (11). 
<^ Amaos los unos á los otros como Yo os amé hasta dar mi 
vida por vosotros» (12). 

Sin embargo, sus consejos fueron desoídos. Y de aquí las 
desgracias pasadas. Y de aquí las desgracias futuras. 

Mientras la Monarquía , que consiguiera imponerse á la 
Aristocracia, meditaba ahora, en el cénit de su gloria , im- 
ponerse al Pueblo, éste soñaba en próxima regeneración, 
viciada por el descreimiento. La Iglesia Católica había ne- 
cesariamente de luchar, según las circunstancias, menos 
contra una regeneración cuyos gérmenes fué la primera en 
desarrollar , que contra un descreimiento cuyas tendencias 
debía ser la primera en contener. La bellísima oración 
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fúnebre de Bossuet ante la tumba de Luis XIV ^ encerraba 
el alto concepto de tan noble empresa. 

¡ Inútil esfuerzo ! Los gobernantes se resistieron á escu- - \ [ 

cbar otra voz que la de su orgullo. Los gobernados se re- 
sistieron á escuchar otra voz que la de su venganza. Y el 
cielo se cubrió de nubes, henchidas de rayos. Y la tierra 
vaciló en sus cimientos , minada por el fuego de cien 
volcanes. «Después de mí el diluvio», exclamó sonriente 
Luis XV. Y el diluvio vino, no de agua, de sangre. 

Un rey tan bondadoso como débil , rodeado de ministros 
en su mayoría ineptos ; una aristocracia ahita de exencio- 
nes , una plebe cansada de gabelas, y una clase media dis- 
puesta á novedades; la risa de Voltaire en los filósofos, y 
el odio de Eousseau en los políticos... Tal era el aspecto de 
Francia al estallar su Revolución , cuyo principal desacier- 
to consistió en olvidar que Dios, que castiga á los grandes, 
castiga también á los pequeños ; en anteponer las negacio- 
nes de la Enciclopedia á las afirmaciones de la Biblia , in- 
vocadas con saludable resultado por los fundadores de los 
Estados-Unidos de América. 

Podía dominarse el torrente, según le dominó Carlos I 
de España en 1521 . Pero también podía resultar dominador, 
y arrastrar á muchos , según el Parlamento Largo arrastró . 
á Carlos I de Inglaterra en 1649. Resistirle era temeridad. 
Precipitarlo, locura. Encauzarle, prudencia. 

De los tres caminos , Luis XVI no siguió ninguno , mejor 
diclio , siguió el peor , el de la vacilación , el de la duda. 
Sus resistencias so tradujeron por odio. Sus concesiones por 
miedo. Y abandonado de todos, vio descargar sobre su 
frente la tempestad que otros habían formado. 

Desde el instante en qu(5 se disolvioi*on los Estados 
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Generales, no reunidos hacía ceroa de dos siglos ; desde el 
instante en que el pueblo se constituyó en Asamblea Na- 
cional ) no hubo salvación para nadie. Los nobles , lejos de 
ahogar en amplia discusión sus envidias contra el rey y su3 
desdenos contra la plebe , se ocultaron para soñar en baga- 
telas y en ordenamientos de ceremonias ó en prescripciones 
de uniformes. Y mientras los militares enaltecían la esteva 
de Cincinato , y los palaciegos ensalzaban el puñal de Bru- 
to , el clero , indeciso 6 amedrentado , se dividió cuando to- 
dos se unían, se aisló cuando todos se asociaban: estado 
marasmátíco de que vinieron á despertarle los gritos del 
verdugo. 

Mirabeau , que alardeaba de desmoralizaciou á ejemplo de 
su maestro Volt aire, personificó la Asamblea Constituyente, 
y defendió la Monarquía para entregarla en manos de la Re- 
pública. Robespierre, que alawleaba de integridad á ejemplo 
de su maestro Rousseau, personificó la Asamblea Legislativa, 
y defendió la República para entregarla en manos de la Dic- 
tadura. La Revolución fué hija del primero y esposa del 
segundo; pero tan ingrata que, si no devoró á su padre 
porque la muerte se le adelantó á evitarle el trabajo , devoró 
á su marido, apenas hubo como Medea devorado á cada 
uno de sus hijos. 

Üe cuantos males ocurrieron se inculpó al monarca. De- 
capitado Luis XVI , los acusados fueron los girondinos , que 
tenían por orador á Vergniaud , nacido para las tranquilas 
discusiones de una Acac emia. Cuando no hubo girondinos 
que sacrificar, los jacobinos , que tenían por orador á Marat, 
nacido para las borrascas del Comité do Salud Pública , se 
acusaron unos á otros. Ni bastó que la Convención trasla- 
dara en apoteosis racionalista á cantanté^desnuda , desde la 
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sala de la Asamblea al templo de Nuestra Señora. Ni bastó 
que alguien predicara relif^on abstracta, sin ritos, símbo- 
los, ni dogmas. Hasta el Barón de Clootz, que tanto se ha* 
bía distinguido en las fiestas ateas , dio con su cuerpo en el 
cadalso. Entonces , del mismo seno de la Montaña brotó un 
hombre, que se opuso á tan incalificables extravíos. Invo- 
cando la existencia de Dios y la inmortalidad del alma, se 
convenció ^laximiliuno Robespierre de que la sociedad es- 
taba per\ertida por unos cuantos. Y viendo á Danton , que 
se disgustaba ya del desorden ; y á Desmoulins , que pro- 
ponía la formación de \ma Junta do Clemencia ; y á • 
Helíert, cuyo Padre Ducheae eclipsara al Amir/o del Pue- 
hlo del asesinado Marat; y á Chaumelte, de ideas ultra-re- 
volucionarias; envió á Danton, y á Desmoulins, y ii lle- 
hert , y á Chaumette á la guillotina. Su ])odor excedió al 
de los rriyes absolutos. Pero ¡ay! que también el antiguo 
abogado de Arnis había de derrum])arso con estrépito. En 
los instantes en ([ue meditaba el exteruiinio de sus compa- 
ñeros para conservar mejor su influencia , Tallien se le ade- 
lanta y le denuncia por clemente. Los convencionales de- 
cretan su acusación. El Comitc^ de Salud Pública se aver- 
•rüenza de cont^irle entre sus individuos. Y el dictador, 
aturdido por la artillería de Parras, y jmr la gritería de los 
que ayer le adularon y hoy le insultan , se dispara un pis- 
toletazo que le fractura una.mandílnila. Bailado en sangre 
es conducido al otro día al patíbulo con veintidós de sus 
eíümaradas, entre los cuales va aquel zapatero, calumnia- 
dor de María Antonieta y verdugo de Luis XVII. Saint- 
Just y I^bas se suicidan... 

Cubramos con tupido velo tan lastimosas hecatom- 
bes. Purifiquemos la atmósfera con nuestras virtudes, y 
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evitaremos descargas eléctricas como las que se condeiisaroii 
en un Torquemada ó en un Robespierre: la historia es una 
especie de física aplicada íi la humanidad. Y mientras cele- 
bramos que la autoridad de los papas triunfan, en nombre 
de Jesús, de los excesos inquisitoriales, trabajemos para 
que la libertad de los pueblos triunle, en nombre de Jesús 
también , de los excesos revolucionarios. 



X 



LA CRÍSIS PRESENTE 



Aunque escasas en número , no faltan personas que de- 
fiendan hoy los excesos de la Inquisición, á la vez que'otras 
defienden los excesos de la Revolución. Sus opuestos ideales 
determinan los extremos de la crisis presente , en que naci- 
mos y luchamos. Gigantes que dan el primer impulso á 
la máquina para estrellarse entre sus ruedas , eluden todo 
acomodamiento : ó vencen ó mueren. Cuando la tempestad 
se eclia encima, lejos de intimidarse, la invocan. Y el i:ayo 
desciende á sus manos , el relámpago á sus ojos , el fuego 

■ 

á «u lengua. Son dos nubes que amenazan descargar en su 
clioque torrentes de sangre y granizos de fuego. 

Mr. Draper comprende que el Catolicismo evitarla segu- 
ramente esta descarga eléctrica ; mas , cediendo á satánico 
encono, le combate hasta el absurdo, hasta negarle influjo 
benéfico en los mil y tantos aiios trascurridos desde la Paz 
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de Milán (siglo iv) , en que el Imperio inició su espiritual 
y temporal sumisión al Sacerdocio ; á la Paz de Westfalia 
(siglo xvn) , en que diclio Imperio acató sólo el poder es- 
piritual de los apóstoles del Evangelio. 

¿ Le asiste razón para sostener que durante la Edad 
Media reinaron únicamente en Europa el absurdo y el ri- 
dículo, dejando de producirse obras capaces de competir 

. con las de los autores paganos? No. ¿Y la organización de 
la familia , la definición de la política civil y la constitu- 
ción de los Estados europeos , que, apesar de nimias salve- 
dades , ensalza el profesor de Nueva-York como obras del 
«sistema pa})al»? (Pág. 293). ¿Y la producción de las len- 
guas modernas , ensayadas con cánticos á la Virgen , entre 
nosotros con los Loores á María de Gonzalo de Barceo? ¿Y 
las universidades que se inaugm^aron en París, Cambridge, 

. GlascQw, Edimburgo, Leipzig, Tubinga, Leyden , Lo vaina, 
Alcalá y Salamanca? ¿Y Casiodoro y Boecio en el siglo vi? 
¿Y Beda é Isidoro de Sevilla en el vn? ¿Y Alcuino en el 
vin? ¿Y Gerberto en el x? ¿ Y San Anselmo en el xi? ¿Y 

. San Bernardo en el xu? ¿Y aquel siglo xin, precursor del 
Renacimiento, con su Alfonso X y su Rogerio Bacon, con 

; su Dante y su Santo Tomás , con su Marco Paolo y su Eai- 

~: mundo Lulio? ¿Y el insigne Fray Lúeas Paccioli, reno- 
vando en el siglo xv todos los estudios matemáticos? 

¿Le asiste razón para- acusar á los pontífices del espec- 
táculo ruinoso que ofrece la antigua cajútal del Lacio? 
Tampoco. Ciertamente que es triste el espectáculo. Tem- 
plos derruidos; columnas rotas; arcadas interrumpidas; 

. l>aredes surcadas de hendeduras; el Coliseo trusformado en 

r colina de cabras ; el Foro en campo de vacas ; el Palacio de 
los Césares en morada de los buhos; hasta el Aventino, 
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cubierto ayer de laurel , símbolo de inmortalidad , yace hoy 
cubierto de hiedra, símbolo de muerte... ¡Mísera condi- • 
cion de las cosas humanas! ¿Qué se hicieron los hijos de 
las opulentas dinastías de caldeos y asirios, de persas y 
medos? ¿Qué los descendientes de los ilustrados reyes de 
Egipto, de los victoriosos emperadores de Roma, de los 
espléndidos califas de Oriente? Tan sólo permanece Israel, 
repitiendo á sus enemigos: «No queráis errar. Dios no 
puede ser burlado» (1). ¿Dónde están Babilonia y Nínive? 
¿Dónde Ménfis y Tébas? Al visitarlas, visitaríais tierras 
holladas por la tosca planta del labriego, cuando no por 
las agudas uñas del lagarto. ¿Nega^á Draper qué quien 
más reparó las pérdidas ocasionadas én la ciudad del Tíber, 
con motivo de la devastación de Alarico , fué San Inocen- 
cio 1? ¿Negará los méritos de un Julio II , de un León X, 
de un Sixto V , y de tantos otros pontífices restauradores 
de los desperfectos ocasionados en las invasiones sucesivas? 
¿ Negará que si el Coliseo subsiste débese á Benedicto XIV, 
quien , á fin de evitar que se extrajeran de él materiales 
para la construcción de casas y palacios (barbarie mayor 
que la de los bárbaros) , mandó colocar en su centro ima 
Cruz , declarándole lugar inviolable como regado por la 
sangre de tanto mártir? 

La Religión Católica, que amó siempre las honradas ma- 
nifestaciones del genio, no fué nunca motivo de conflictos, 
no fué nunca obstáculo á las rectas soluciones de las grandes 
crisis sociales. Sus Profetas, sus Apóstoles, sus Concilios, 
principiaron por ensalzar á los hombres doctos, por combatir 
el mal en cada una de sus esferas, por armonizar la razón y 
la fe en cuanto les fué dado armonizarlas. Oigamos á Salo- 
món: «¡Oh reyes! Si halláis contentamiento en los tronos, 
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amad la sabiduría para que reinéis perpótuameate. Amad 
sus resplandores cuantos gobernáis á los pueblos» (2) . Oiga- 
mos á San Pablo: <cLas obras de la carne están patentes: 
lujuria, idolatría, hechicerías, enemistades, celos, iras, 
discordias, sectas, envidias, homicidios, embriagueces, 
glotonerías, y otras cosas más Como éstas; acerca de las 
cuales os repito que los que tales cosas hacen no alcanza- 
rán el reino de Dios» (3). Oigamos á los Padres del Conci- 
lio del Vaticano : «Lejos de contradecirse la fe y la razón, 
se prestan asistencia mutua ; pues mientras la recta razón 
asienta los fundamentos de la fe, y con sus luces concurro 
al cultivo do las cosas divinas , la fe preserva y libra á la 
razón do muchos errores , y la enriquece con diversas clases 
de conocimientos ». ' 

No rebusque el catedrático de Nueva- York, en ridicula 
justificación de su inquina anticatólica , nombres aislados, 
casos excepcionales. ¿Cuándo la excepción constituyó regla? 
Advierta que descubre escasez de recursos en el ataque olvi- 
dar á innumerables hijos lejítimos, que un siglo y otro 

• 

ofreció el Evangelio , por recordar á alguno que otro de sus 
hijos espurios. Advierta que la misma Revolución, que tanto 
alardeara de libertad y de progreso, ha presenciado actos 
dignos de las incultas hordas de África. | Cuantos monast§f 
ríos é iglesias, «milagros de arquitectura y arte» (pág. 294), 
derruidos por odio á Jesús ! La piqueta del descreimiento 
los redujo á polvo, que el huracán aventó á las alturas 
en demanda de santo castigo. ¡ Cuántos hombres de ciencia, 
sin que los valiera su filiación democrática, inmolados al 
furor demagógico ! En vano Lavoisicr pide á la Convención, 
que le condena á muerte , unos días para acabar experimen- 
tos químicos, tan útiles á la humanidad. La sentencia ha de 
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cumplirse. Y el chirrido de la p^üillotina interrumpe el 
gorgoteo del análisis. ¿Á quién culiKir de semejantes trope- 
lías? A quien las cometió. Los criminales no tienen partido. 

La mayor parte de nuestros errores procetlen de que no 
nos entendemos. Y no nos entendemos porque no sabemos 
expresarnos. Expresémonos con claridad para que con cla- 
ridad nos entendamos. 

Hay quienes gustan de que la fílosofía sea la eterna duda, 
y la historia la eterna j^uerra. Privados de mística luz , de- 
searían sumir al mundo en eterna sombra. Cifrando lo ab- 
soluto en su naturaleza relativa , en la naturaleza de un ser 
que nace derramando lágrimas , y vive sufriendo dolores, 
y muere exhalando suspiros, invocan por ley su razón tor- 
cida, y por norte su conciencia extraviada. Y escandalizaa 
á unos , y seducen á otros , y perturban á todos. Si por el 
fruto se conoce el árbol , pésimo árbol debe ser éste á cuya 
sombra, erigidos en autócratas el egoísmo y la soberbia, 
los corazones se atrofian, las inteligencias se oscurecen, y 
las voluntades se enervan; y gol)ernantes y gobernados 
piden á la fuerza bruta la satisfacción de sus deseos; y ricos 
y pobres se miran recelosos ; y amigos y deudos , y hasta 
el marido y la mujer , y hasta el padre y el hijo , quebran- 
tan sus lazos más sagrados. 

Para conjurar tamaños desafueros, la Iglesia Católica alzó 
y alzará de continuo su voz. Más atenta á la salvación de 
las almas que al dominio do sus intereses terrenos, pactó 
con Estados que le vendieron sus bienes de fortuna. Por 
evitar mayores males , pactó Con Estados que sancionaron 
las manifestaciones de otros cultos. En aras de la paz , no 
hubo sacrificio que no aceptara. El sacrificio que no puede 
aceptar es el de que se proscriba la libertad de la verdad y 
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le la virtud, mientras se tolera la licencia del error y del 
ricio. Depositaría de la pureza del Dogma, ha de cumplir el 
livino mandato de enseñar á todas las gentes. Y le cumplirá 
iasta el fin de las edades, según le cumplió desde el primer 
nstaute de su existencia , sin que la preocupe la calum- 
lia, ni la arredre la persecución, ni la detenga el mar- 
:irio. 

¿Qué nos dice aquella Enseñanza? Que sobrepongamos 
r^n Jesús la caridad al egoismo, y la humildad á la sober- 
>ia. Que impulsemos los adelantos científicos ; y cuando nos 
tsalten dudas , naturalmente impenetrables , acudamos á la 
c que iluminó á un Galíleo , á un Kepler , á un Newton. 
3ue viniendo de Dios el poder, sea cual fuere su forma, 
xereditaria ó electiva , el gobernado debe obediencia al go- 
>eraante, en cuanto no se oponga al Evangelio; y el gober- 
i.ante debe respeto al gobernado. Que el pobre no atente 
ícntra el rico ; ni el rico se olvide de socorrer al pobre, 
^ue las mujeres se sometan á sus maridos ; y los maridos 
iinen á sus mujeres. Que los hijos sigan los cuerdos consejos 
le sus padres; y los padres eduquen santamente á sus 
afijos. Que todos , en fin , desterremos el enojo de nuestros 
Corazones, y la blasfemia de nuestros labios. «Antes, con- 
cluye poéticamente con San Pablo, erais tinieblas; mas 
iliora sois luz en el Señor , cuyo fruto consiste en obras de 
>ondad, verdad y justicia» (4). ¡Cuánto ganarían Estados 
5 individuos si practicaran fielmente estas máximas ! 

Dos caminos pueden seguirse en las crisis filosóficas , his- 
í:<)ricas y religiosas: el de provocar funesta solución con 
tnalicia ó con ceguedad , ó el de coadyuvar á solución pro- 
irechosa á todos con sabiduría y con prudencia. Domine la 
k'oz de los sabios y de los prudentes. 
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Ni importa que la voz sea desoída. Porque Dios enviará 
desde su altura acciones y reacciones igualmente trágicas. 
En lo inteligible sucede lo que en lo sensible. Fuerzas im- 
pulsivas ó repulsivas se desarrollan con destino providen- 
cial á restablecer el eqitílibrio turbado por nuestras mi- 
serias. 

Crisis quiere decir revolución. Revolución quiere decir 
movimiento. Movimiento quiere decir vida. Obsérvase la 
agitación en nosotros y fuera de nosotros. El que se esta- 
ciona perece. Sin embargo , tan admirable ir y venir de 
cosas y personas, relaciónase con un punto inmanent<i en 
sí y por sí, de fijeza indestructible. A ser todo movimiento, 
no habría movimiento. Las curvas humanas encuentran su 
alineación en la Recta Divina. «Nada podemos contra la 
Verdad , sino por la Verdad » (5) . El mundo está construido 
con tales perfecciones acústicas, que el golpe que damos 
en un lado rej)ercute en otro. Á Diocleciano contesta Tor- 
quemada; á Luis XV, Robespierre. Como á Bobespierre 
contesta Napoleón; y á Napoleón, Wellington. Cada vez 
que infrinjamos la Eterna Ley , se cumplirá la Eterna Jus- 
ticia. 
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LIBRO TERCERO 



SOLTJ0IO2Sr DE FROBT.EMAS 



La noche pasó y el día te acercó. Pues 
desechemos las obras de las tiníebbuiy vista- 
mos las armas de la loa. — Rom., XIII , 12. 
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PREÁMBULO 



¿No hallarán benéftca solución los múltiples y pavorosos 
problemas de.la crisis presente? 

. Nosotros , que creemos en la Providencia, nos inclinamos 
á la afirmativa. • . 

Pero no basta creer. La fé' sin obras es fé muerta. 

Mientras irnos, despreciando defensas científicas de la 
Religión por inútiles, se figuran que el non jjIus ulira del 
saber estriba , como estribó para algunos hijos de la Edad 
Media , en aumentar los modos dé argumentar conocidos, 
otros invocan intencionadamente á la Naturaleza, prefirien- 
do la sencillez de los hechos al artificio de las palabras. 
Mientras unos juzgan suficiente, para vivir tranquilos, la 
fuerza material del Estado, otros hablan al pueblo de dere- 
chos en frases que encantan por lo bellas y enardecen por 
lo belicosas. Mientras unos consideran feliz á la sociedad 
porque ellos son felices, otros presentan irremediable la 
miseria del pobre, al que incitan a blandir el hacha con 
que ha de derribar templos y palacios. 

Los tiempos son difíciles. No vale ocultar la podredumbre 
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con el velo del silencio: el enemigo, levantando aquel velo, 
se complace en mostrarla á todo el mundo. Ni vale encubrir 
la gangrena con callones y espadas: las llagas hieden, y su 
liedor traspasa el bronce y el acero. Urge una medicina que, . 
al extirpar el cáncer de raíz , purifique los aires. Perfume- 
.mos la tierra coii la santidad del Evangelio. 

• Difúndanla los sabios con sus luces. Difúndanla los po- 
derosos con sus riquezas. Pase un libro de buena doctrina 
jK)T donde pasó otro de mala. Surja una escuela al lado de 
otra escuela. Sembremos, que alguien segará. Mas si no 
sembramos, ó sembramos cizalla, ¿qué han de segar nues- 
tros descendientes? 

Escribamos menos y obsérvennos más. ¡Feliz el que en- 
cerrara la ciencia en una cuartilla de papel ! Hagamos más 
y hablemos menos. ¡ Feliz el que pruebe su religiosidad con 
ejemplos! 

Hay inteligencias que crean, é inteligencias que crean y 
combinan. La operación de las primeras es instantánea. La 
de las segundas lenta. Si en media hora de inspiración un 
poeta entusiasma á un pueblo, ¡cuántos meses, cuántos 
> aíios há menester el filósofo que lanza una hipótesis , no 
comprendida porque no es apreciada , ó no apreciada por- 
que no es comprendida ! ¡ Y qué martirio sentir la electrici- 
dad del rayo que se acerca , al paso que otros duermen sin 
experimentar dolor alguno ! 

Procuremos utilizar aquellos dolores en beneficio de nues- 
tros semejentes , intentando la armónica solución de los 
problemas filosófico , histórico y religioso , fundamento de 
los demás problemas. 

Deje de intimidarnos lo estruendoso del combate. Las 
tempestades del cerebro purifican el alma, como las tem- 
pestades de la atmósfera purifican la tierra. Consuélenos 
que , al rendirnos al peso de esta civilización , levantada á 
fuerza de tanto sacrificio, la mujer venga á sostenernos para 
coronar nuestra obra con sentimientos que la constituyen 
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en égida de la sociedad, en amparo de la familia. Cuando el 
pensamiento, Alejandro del mundo de la ciencia, se defie- 
ne al fín de sus conquistas , ella borra las miserias del frío 
análisis con la celsitud de ardiente lágrima; y en alas de 
mística oración , cuyo etéreo murmullo refleja lo infinito, 
nos reconcilia con el cielo. 

Inspirados en íaxtí adámica reconciliación , demandemos 
su gracia al Todopoderoso con objeto de penetrar siquiera 
un punto de sombras espesísimas, y de ,que el estudio sin- 
tético de lo pasado y el analítico de lo presente nos señalen, 
á modo de faros, el puerto de Verdad al través del nebuloso 
mar de lo por venir. 

Seamos profetas. 
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hay vejez para lo Eterno, ni moldura para lo Infinito. 

Pero figurémonos , soíiolientos , que lo que no ocurrió en 
cuatro mil años ocurre á nuestra vista, y que el mundo en 
^dazos nos exige nueva composición, ofreciéndose á nues- 
tro antojo con la ductilidad de blanda cera. ¿A cuál de nos- 
otros seguiría en su anhelo de hallar el equilibrio que le* 
'altara? 

Por de pronto obsérvase constantemente la espontánea 
-epulsion del individuo y de la colectividad hacia el prin- 
cipio que considera imposible la adquisición de la Verdad 
absoluta por los medios experimentales. Ni el hombre de 
Tiicio desciende tanto en los abismos de la ciencia que ol- 
ride que hay \m sol sobre las tinieblas que le envuelven, 
li la humanidad, que necesita de afirmaciones categóricas, 
^usta de representar á Penélope , ocupada en destejer en 
xoches de nefando descreimiento el manto tejido en diás de 
gloria inmarcesible. 

Dejemos de reimos de los Colones de la fó que hablan de 
m más allá de la muerte , como los ignorantes del siglo xv 
-e reian del Colon que hablaba de un más allá del Atlán- 
ico. No desconozcamos las causas primarias y finales desde 
estrecho positivismo ó materialismo, siquiera encubierto 
>2yo la máscara de uii cosmoteismo naturalista ó de un 
Panteísmo trasformista. No recorramos círculo vicioso , del 
•\ial apenas sacaremos otra cosa que algo de claridad en el 
oétodo, á trueque de desvanecerla en la confusión de eno- 
osa terminología. 

Dos y dos son cuatro. Quememos cuantos tratados de arit- 
ciética contengan semejante axioma. Matemos á cuantos 
•retendan enseñarle. ¿Qué habremos conseguido? Dos y dos 
erán cuatro. Quememos las Sagradas Escrituras. Mueran 
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cuantos sacerdotes las expliquen. Destrayamos los templos 
en que se adore á Jesucristo , católicos , cismáticos y pro- 
testantes. Y sobre el humo de tanto incendio , y sobre las 
oleadas de tanta sangre , y sobre el polvo de tanta ruina, 
Dios continuará fulgurando su luz , sin que la debiliten las 
imprecaciones de los verdugos tendidos en la arena , aliitos 
de destrucción, cuerpos inertes , almas atrofiadas. 

Penetremos en vasta biblioteca, cuyos estantes convi- 
den al estudio. ¿Por dónde comenzar? ¿Quién seguiría el 
movimiento vertiginoso de la idea? I^a hipótesis que nos 
cautivó por la mañana, apenas alcanza por la tarde el honor • 
do mover á risa de desprecio. El autor que por la tarde es- 
tuvo en gracia, yace por la noche en el olvido. Ni podemos 
estimar la valía de tal ó cuál nombre. Bacon de Verulamio 
insultó ingratamente á Aristóteles. Ernesto Haeckel acla- 
ma hoy por maestro al filósofo de Stagyra. ¿Cómo detener 
el empuje.de la crítica, hasta en cuyos dominios alardea 
de audacia la moda ? 

Pero sea nuestro norte la verdad desnuda. En su busca 
vamos, y á ella rendiremos fervoroso culto. 

¿Se hallará en. el tradicional naturalisnio dináüiico de la 
escuela jónica de Tháles de Mileto, alterada por Anaximan- 
dro, y restablecida por Anaxágoras , que la trasladó á Ate- 
nas para verso acusado de impiedad y condenado á muerte, 
de la que le salvó la bondadosa autoridad de Perícles? ¿Se 
hallará en el idealismo matemático de la escuela itálica de 
Pitágoras, con su inmensa unidad, de la que dimanaba el . 
mundo, y su trasmigración de las almas de unos cuerpos á 
otros, según las teogonias orientales, y su virtud resultante 
de la armonía entre la razón y las pasiones? ¿Se hallará en 
la escuela racimialistn de Jenófanes, con su ser único é 
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inmutable , conjunción de las anteriores , y madre á su vez 
de la escuela física de Leucipo con su atomismo mecánico, y 
de la metafísica de Parmónídes con snjpanteism/) dialéctico? 
¿Se liallarA en el esceiMcismo saisiialista de Protagoras, 
quien, juzgando mera apariencia el tránsito de lo subje- 
tivo á lo olyetivo, concluyó por dudar de la existencia de 
Dios , lo que motivó el destierro de su persona y la quema- 
ron de sus libros en la plaza de Atenas? El estado anárquico 
¿k que llegó la filosofía , viciando las costumbres y minando 
la sociedad, contesta negativamente. El ingenio humano 
necesitó lanzar firanca protesta , oponiendo él espirittcaliS' 
9no al materialismo por medio de Sócrates , el idealismo al 
í^éisualismo por medio de Platón, y el cooperimentalismo 
sil escepticismo por medio de Aristóteles. Saludemos á la 
insigne trilogia que , al través de graves errores , reflejo 
de las sectas panteistas de India y Persia, ensalzó la unidad 
de Dios , la pureza de la mond y la inmortalidad de nues- 
t:ra alma. Y si no decimos que en ella se agotó la esencia 
filosófica , observemos que , á partir de este momento , ape- 
nas se alcanzó otro adelanto que el de vaciar la forma de 
las antiguas teorías. 

¿Se hallará la verdad en las tradiciones de los cínicos de 
-Antístenes , con el orgullo de su virtud , precursora de la 
'^•irtud estoica^ ó en las de los cirendicos de Aristípo, con la. 
soberanía del deleite , precursor del deleite epicúreo , aqué- 
llos y éstos forjadores de extraña amalgama de concepcio- 
nes materialistas y atoas, panteistas y sensualistas? ¿Se 

• 

Iiallará en el escepticismo de Pyrron , trasunto del excep- 
ticismo protagórico? El desmoronamiento de la cultura 
greco-romana, influida por tales corrientes, á pesar del 
austero indiferentismo fatalista de Epicteto , se opone á la 
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afirmativa. El Dios anunciado por los tres filósofos de la 
antigüedad se hace carne , y Aquél « en cuyas manos ha- 
)>bian sido puestas todas las cosas» (1), Aquél «á quien ha- 
»bia sido dada toda potestad en el cielo y en la tierra» (2)^ 
abre nuevos horizontes al i)ensamiento. La Cruz se atraerá 
cuantos adelantos positivos legaran las escuelas socráticas, 
ya extinguidas , ó contenga el sincretismo greco-oriental, 
aún floreciente. La naturaleza y la unidad de Dios, junta- 
mente con la ardua tesis de la libertad y de la gracia, com- 
batidas por los gnósticos , en quienes se habian fundido el 
dualismo persa y el panteísmo indio, hallarin triunfante 
defensa en las cartas de los apóstoles Pedro, Pablo , Juan, 
Santiago y Judas, y en la dialéctica de los apologistas 
Cuadrato y Arístides , Apolinar y Meliton , Ireneo y Justi- 
no, Atenágoras y Minucio Félix, Tertuliano y Cipriano, 
Amobio y Lactancio : impulso que seguiríin Panteno y Ole^ 
mente, Orígenes y Atanasio, todos de Alejandría, esco- 
giendo lo mejor de las opiniones mzonables, y señalando, 
con su eclecticismo, trascendental movimiento que íki á 
sintetizarse en el gran Agustino. 

Inaugúrase la accidentada Edad Media, en cuyo crisol, 
al estruendo de incesante lucha por la posesión del terruHo, 
hierven las teorías del mundo antiguo. El averrois^no y el 
escolasticismo ocupan tan largo período , ambos partiendo 
del sistema experimental de Aristóteles y tendiendo á ins- 
pirarse en los últimos destellos alejandrinos , con la dife- 
rencia de que mientras el primero , nacido en las escuelas 
académicas fundadas por Abderrahmau a orillas del Gua- 
dalquivir, para impulsar las artes y las ciencias, se inspiró 
en el Panteismo Orie^Ual^ que invocaran Filón y Plotino; 
el segundo, nacido en las escuelas eclesiásticas fundadas 
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por Corloniagno á orilías del Sena, para unir la fllosofia y 
la teología, se inspiró en la Revelación Cristiana, que in- 
vocaran Panteiio y Orígenes. ¿Se hallaní la verdad en la 
armonía de aquellas dos tendencias, ensalzada por Erigena 
á partir del Evangelio, y por Al-Gazzali á partir del Koran; 
uno y otro precursores de la idea que , al encamarse en 
Averroes , motivó el que cuantos libros filosóficos y cientí- 
ficos se encontraron en la biblioteca cordobesa de Al-Hakem 
fuesen reducidos a pavesas por ^loliamed Áhnanzor ó el 
Victorioso ; y, al encamarse en Maimónides, motivó el que 
las obras de éste fuesen quemadas igualmente por las sina- 
gogas de Monti)ellcr , Barcelona y Toledo ? Contesten por 
nosotros los resultados de tal sistema : el cual , dividido y 
subdividido en multitud do sectas , precipitó la disolución 
del imperio muslímico; íi la vez que elf^scolasticismo puro, 
invocando la unidad religiosa , en el concepto de principio 
de la unidad política y de ulterior fundamento de la unidad 
social , sobre las pequeñas nacionalidades que resultaron del 
fraccioníimiento del imperio carlovingio, coadyuvó á que la 
Iglesia armonizara la inmutabilidad del Dogma con los 
progresos de la Razón, por medio de la discusión de sus Con- 
cilios. En vano Roscelin enseñó que los universales, ó ideas 
generales, son meros nombres, sin realidad fuera de nuestra 
imaginación. Porque sus errores se disiparon ante la lógica 
del segundo San Agustín, Anselmo de Cantorbery, para 
quien dichos universales tenían objeto real^ separado de las 
cosas y de nuestro entendimiento. En vano Abelardo, dis- 
cípulo de Roscelin , deseoso de conciliar ambos sistemas , 
admitió la existencia de lo singular, aunque defendiendo 
. que los universales eran algo más que nombres, conceptos 
de fo mente. Porque semejantes argucias se desvanecieron 
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ante la refutación de San Bernardo. Así, á la infancia de la 
escolástica, que alcanzó como subordinación de la filosofía á 
la teología desde principios del siglo ix á finés del xn, siguió 
su glorioso apogeo, sostenido en el siglo xiii por Alberto 
Magno, San Buenaventura, Santo Tomás de Aquino y Juan 
Duns (Escoto) , como armonía de una y otra; condensándose 
en la frente del tercero de dichos ingenios la síntesis de la 
Edad Media, cuyos resplandores concluyeron de ahuyentar 
las sombras nominalista de líoscolin y concei^Uialista de 
Abelardo , resonancia panteista de los discípulos del célebre 
filósofo árate. 

La resurrección del nominalisnio ^ intentada porOckam, 
seilaló la época de la decadencia escolástica, que compren- 
dió los siglos XIV y XV. La es(;abrosidad de s\is doctrinas y 
la complicación de sus métodos, desacreditadas en el si- 
glo XVI i>or Ulrico de Hutten y Luis Vives , por Rámus , Te- 
lesio y Campanela, recibieron á poco golpe mortal de nía-, 
nos del restaurador de Aristóteles* apesar del desden con 
que le trata, Bacon de Verulamio, empeñado, como el 
monje del siglo xiii, Rogerio Bacon, en la renovación de las 
ciencias, y aun dol liumauo entendimiento, por el estudio 
de los hechos. ¿Se hallará la verdad en esta obra transitoria, 
á la cual niel mismo canciller inglés pudo dar cima? ¿Se 
hallará en la duda metódica do Descartes, que se propuso 
realizar empresa tan alta uniendo á la observación de 
la naturaleza la reflexión del espíritu? La duda, que en 
las ciencias exactas, físicas y natiu^ales, arrancó iiiapre- 
ciables secretos al misterio, introdujo nuevo desorden en 
la metafísica. Asustadas las almas, en el último período es- 
colástico, do las negaciones de los que intentaban sobreponer 
sus particulares errores á las siempre uniformes creencias 
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^^-ü hallará la verdad en aljjuno de los líiil y un sistemas 
que desde la pasada centuria se disputan la corona de la 
certidumbre, en el idealismo esccpfieo de Hume, en el 
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de la Iglesia , habían huido á refugiarse al misticismo or- 
ttydoúco^ cuya bandera enarbolara el ilustrado Gerson , ofre- 
ciendo el descanso de la fe á la razón debilitada por los es- 
fuerzos de tanto trabajo. Separada ahora la filosofía de la 
teología , y asustadas también las almas por el método car- 
tesiano, volvió á aparecer la tendencia mística, aunque 
afectando aspiración contraria. El panteísmo renació en Es- 
pinosa , expulsado de la Sinagoga de Amsterdan , según 
Averroes lo liabia sido de la Mezquita de Córdoba. Mién- . 
tras uno de los discípulos de Descartes, Malebranche, afir- 
mó , cediendo á exagerado ocasionalismo, que nuestra 
mente conoca en esta vida á Dios de modo directo, ó sea 
por intuición, viendo en Él las cosas inteligibles, el sen- 
sualismo tornó á mostrarse en Hobbes, que impulsó á Locke 
á negar con Roscelin , siquiera indirectamente , la realidad 
de las ideas universales, y á Hartley íi materializar las ope- 
raciones de la inteligencia, postrera gradación de la teoría 
nominalista; y el idealismo tornó á mostrarse en Berkeley ^ 
que repitió con Protágoras la pregunta do cómo se veri- 
fica el tránsito de lo subjetivo á lo objetivo , para concluir 
por negarla existencia de la materia. Saludemos á Leib- 
iiitz , al genio que , apesar de lo peligroso de algunas de 
sus teorías, dominó de tal suerte las ciencias que, rival de 
Newton en matemáticas , polemista con Bossuet en teolo- 
tría,, combatidor de la unidad de sustancia de Espinosa, 
refutador de la metafísica ocasionalista de ^Malebranche; 
explicó el universo por Creación, y vio en Dios la razón su- 
ficiente de todo. I 
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sensualismo analítico do Condillac, en el materialismo 
ateo de Lamotríe, en el eclecticismo universal de Cousin, 
en el criticismo trascendental de Kant, ó en el paUteis^no 
germánico de Fichte, Scholing ó Hegel? Pero, ¿cuál será 
cuando el positivismo materialista^ teniendo por absurdo de 
la razón hasta el deísmo más insustancial, parece que goza 
en iluminarse con sombras y en revolcarse entre ruinas? 
¿Cuál sera cuando los mismos ídolos, considerados invul- 
nerables, yacen derribados y maltrechos?... ¡Bacon! ¡Des- 
cartes! ¡ Los padres de la filosofía moderna! Pues Espinosa 
manifestará que los pensadores inglés y francés se engalla- 
ron en sus métodos , porque no empezaron por la contem- 
plación de la Naturaleza Divina , la primera en sí y en el 
orden de los conocimientos, sino por las cosas sensil)les, 
que debían ser las últimas. ¡ Oh! ¡Espinosa! ¡ La gloría del 
siglo xvn ! Pues Bayle le acusa de ignorante. Vayamos á 
Kant. ¡Qué maestro! Pues Hegel se ríe de que pretenda ne- 
gar al humano discurso la posibilidad de afirmar la exis- 
tencia de Dios. Hegel comienza á convencernos al hablar 
de aquel Dios en la totalidad de sus desarrollos. Pues Scho- 
penhauer presentará al hijo de Stuttgard como autor de 
una doctrina, «conjimto de ideas empiriciis, comedía de 
mal gusto, ciencia al revés». Schopénhauer está sobre to- 
dos. Se bxu'hi del cíelo y de la tierra, de la civilización y 
del progreso. «La libertad conduce á la anarquía, exclama, 
la anarquía al despotismo, y el despotismo á la libertad»: 
círculo vicioso de la prosaica tragedia de la vida, cuyo des- 
enlace es siempre el mismo. Y sin embargo, el sentido co- 
mún nos revelará que tales ayes semejan á los de alma en- 
fermiza. Y. la liistoria nos advertirá que tan pesimista ense- 
ñanza procede do la teoría del círculo fatal , iniciada por el 
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priego Ocelo. Acudamos á Krause. Acudamos á Strauss, 

2II0S descifrarán el enigma. Necesitamos de consuelos psi- 

• 

^ológicos que nos hablen de la Unidad Absoluta del Sófi 
fn quien se resuelvan las oposiciones relativas de los demás 
eres. Necesitamos de una Ética Humanitaria que reem- 
>lace al Cristianismo. Pero ¡ ay ! que ambos á dos se echan 
íh cara la desgracia de que sus respectivas máximas anulan 
oda idea religiosa. 

Ajenos á la parcialidad , al amor propio y demás pasiones 
|ue escla\*izan, alcemos la filosofía, no á modo de piqueta 
"legamente demoledora, sino de Uanu que prudenteuiente 
reconstruya. Inquiramos, estudiemos; mas sin olvidar en 
lueslros pasos sobre la tierra á Aquél «cuyo rostro va ¡ire- 
'cdido de la Verdad y do la Misericordia , y cuyo trono so 
ijioya en la Equidad y en la Justicia» (3). La negación es 
xoclie. La fe día clarísimo. 

«Dadme un punto de apoyo y levantaré el mundo», 
lijo Arquímedes. Jesucristo, espirando en la Cruz por nues- 
:ra culpa, dio aquel punto á la humanidad; y la humani- 
lad , apoyada en él , se dirigió á lo por venir, á veces aspi- 
rando á la agitación, á veces al quietismo, aunque siempre 
cuiiii)liendo las leyes de la vida dentro del círculo de lo que^ 
siendo inmutable en sí y por sí, no admite mudanza posi- 
ble; de lo que, siendo igualmente perfecto, no admite per- 
fección determinada ó indefinida. «Ofreced vuestros cuer- 
pos á Dios EN HOSTIA VIVA , SANTA V AGUADA1JI,E A DIOS , qUO 

es el culto racional que le debéis» , escribió San Pablo (4), 
<cCoino niños recien nacidos codiciad la leche racional \si^ 
Doi-o, para que con ella crezcáis en salud», anadió San 
Pedro (5). 

Kn parle alguna se descubre el concierto de his ai)arentes 
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concluir por negar la propia validez de nuestros juicios? 
' Porque con estolidez atrabiliaria aspire á constituir nuestro 
globo en isla desierta , en la que el fatalismo se erija en ley, 
¿ hemos de doblar la cerviz para que la flajolé audaz tirano? 
¡Nunca! La Humanidad no puede querer el suicidio. 
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racionales, «como luz de nuestras sendas» (6) ; concreto* 
mes, sin menoscabo de la Ciencia, los elementos filosófico- 
religiosos diseminados desde los Apologistas á San Águs- 
tin, desde San Agustín á Santo Tomás, y desde Santo 
Tomás al último de los modernos neo -escolásticos; asi- 
milémonos, sin menoscabo de la Religión, los elementos 
filosófico-científicos diseminados desdo Tháles & Sócrates, 
desde Sócrates á Kant , y desde Kant al último de los mo- 
dernos libre-pensadores , y coadyuvaremos á que , á la ma- 
nera que resplandece el sol sobre las nubes, resplandezca 
la Verdad sobre las dudas. Cumplamos el consejo incesan- 
temente repetido por el Apóstol más filósofo cuando , ha- 
Tilando del progreso de las cosas humanas , de suyo tran- 
sitorias y relaUvas, informado por la fe, de suyo eterna y 
absuliday escribía á los romanos: «No os conforméis con 
este siglo, sino reformaos en novedad de vuestro espíritu, 
para que experimentéis cuál es la voluntad de Dios, buena, 
a¿p:^dable y perfecta» (7) ; y á los efesiosi «Renovaos en 
el esi^íritu de vuestro entendimiento, y vestios del hombre 
nuevo, que fué creado según Dios en justicia y santidad 
de verdad» (8) ; y á los colosenses: «Despojaos del hombre 
viejo y vestios del nuevo, del que se renueva por el cono- 
cimiento, conforme á la imagen de Quien le creó» (9). 

¿ Y ante declaraciones tan explícitas se acusa á la Reli- 
grion Católica de enemiga de la Ciencia? 

La filosofía alcanza actualmente período de imaginación 
más que de raciocinio. Y los delirios de la imaginación se 
disiparán. ¡ Cómo! Porque algún cerebro enfermizo pretenda 
convertir la sociedad en manicomio, ¿hemos de seguir sus 
huellas á modo de autómatas , negando un día á Dios , y 
otro al hombre, un día el espíritu, y otro la materia, para 
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Para evidenciar que el Catolicismo es el mejor amparo 
de la Ciencia, útilmente civilizadora, bastará que examiiie- 
mos los resultados de su inñujo en cada una de las grandes 
cuestiones sociales. Acudamos á la historia , piedra de to- 
que de la filosofía , anteponiendo las realidades positivas á 
los ensueños fantásticos , el método analítico al artístico, 
la severidad de los hechos á la ductilidad de la novela. 

Principiemos por la esclavitud , tiranía de las tiranías. 
¿Quién abolió tan nefando crimen, se{?un el cual la per- 
sona ([ue no era ingenua^ procedente de padres libres, sin 
mezcla de esclavos ó libertos, mirábase convertida en ro5<í, 
conculcada en sus derechos y vilipendiada en su honra? 
El Evangelio. Y no ya su espíritu general, según Robert- 
son , no ya la dulzura de sus sentimientos y la benevolen- 
cia de sus preceptos, que al dignificar nuestra naturaleza 
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la libertaron del oprobio en que yacía, sino sus máximas 
particulares y sus oraciones categóricas. El incomparable 
Padre Nuestro fué la vocación de todos los hombres á la 
igualdad que descendía del cielo, y que no podía menos de 
reflejarse en la tierra. Desde el instante en que brotó de los 
divinos labios, «no hubo ya distinción entre el judío y el 
griego , entre el siervo y el libre, entre el varón y la hem- 
bra, porque todos fuimos uno en Jesucristo» (1). Si la ser- 
vidumbre duró hasta hace poco, culpemos á intereses egois- 
las, que sólo el tiempo ó la fuerza bruta desterraría por 
completo. ¿Acaso se atrevió á destruir tamaña iniquidad 
Jorge Washington , fundador de la República Norte- Ame- 
ricana? Sin embargo, la semilla estaba esparcida, y al 
cabo dio el fruto deseado , fruto en que nunca soñó el gen- 
tilismo. 

Hay una desgracia más triste que la del hombre,, y es la 
de la mujer. Hay otra más triste que la de la mujer, y es 
la del niño. ¿Veis aquella joven entregada á vida licen- 
ciosa por falta de pan espiritual con que alimentar su 
alma, ó de pan material con que alimentar su cuerpo? 
¿Veis aquel niño abandonado de sus padres, expuesto á 
la ignorancia cuando quizá fué destinado á sabio, ó ex- 
puesto al vicio cuando quizá fuó dostinmlo á santo? ¿Qué 
cosa habría capa;? de alejarlos del peligro en que yacen? 
La caridad cristiana, nacida para disipar con sus rayos pu- 
rísimos los misterios de Adonis, y para arrebatar á la muerte 
los niños contrahechos que se dispone á sacriftcar Lace- 
demonia. A su sombra nacieron , inspiradas por el obispo 
de París, Guillermo III, y por San Luis de Francia, las 
Casas de maternidad, amparando el honor de las víctimas 
de la seducción y evitando infanticidios incitados por la 
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vergüenza, y las Casas de arrepentidas, que arrancan al 
desenfreno tantas jóvenes. A su sombra nacieron , reda* 
madas por nuestro Luis Vives, y realizadas por Santo 
Tomás de Villanueva, San José de Calasanz y San Vicente 
de Paul, las Casas de expósitos, defendiendo al recien ve- 
nido al mundo contra su misma familia ; las Casas de pár- 
vulos, redimiendo de la miseria y del error á los hijos de 
padres jornaleros , cuya indispensable y diaria asistencia al 
taller ó al campo les obliga á ahogar sus sentimientos mo- 
rales ante sus necesidades físicas ; y las Casas de huérfa- 
nos, guiando , hasta que pueden subsistir por si , á los pe- 
queiluelos rechazados por sus parientes y no recogidos por 
extraños. 

Hay una enfermedad más lastimosa que la ceguera de 
los ojos, la ceguera de la razón, á la que es preferible lu 
muerte. Considerada á modo de hecliizo, magia ó sortile- 
gio , los que la padecían ,. abandonados de todos en la anti- 
güedad y en la Edad Media , recorf ian campos y ciudades 
en espectáculo tristísimo. Filósofos y médicos del Renaci- 
miento , recordando que Hipócrates sospechó que la locura 
era simple dolencia, protestaron de semejante absurdo. 
Pero antes habia protestado un oscuro monje, Jofre Gila- 
berto, ofreciendo en Valencia (1409) , con el significativo 
nombro de Casa de inocentes, un edificio bajo cuyo techo 
se acogieran aquellos infelices. A seguida aparecieron otros 
semejantes , construidos por varones religiosos , el de Zara- 
goza por Alfonso V de Aragón ( 1425 ) , el de Sevilla por 
Marcos Sánchez de Contreras ( 1436 ) , el de Toledo por el 
nuncio apostólico Francisco Ortiz ( 1483 ) , y el de Vallado- 
lid por el consejero real Sancho Velazquez de Cuéllar (1489) . 
Cuando todo el mundo rechazaba á tales enfermos, el 
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Cristianismo los congregó para cuidarlos según los remedios 
de la ciencia. A fines del pasado siglo, el francés Pinel, fun^ 

dador de la Patología Mental, observando que la locura 

• 

acrecía en razón directa de las pasiones y de los vicios , de- 
mandó curación á dichos males. Y el Cristianismo le dio su 
moral. Distinguidos alienistas demandaron posteriormente 
enfermeros que , por amor al bien , se encargaran de servir 
á los pobres enajenados. Y el Cristianismo les dio sus her- 
manas de la caridad. Moreau de Tours demandó cu 1842, 
á modo de recurso terapéutico , una doctrina quo despertara 
en el corazón los goces del liogar. Y el Cristianismo le dio 
la idea de su familia. Para los dementes incurables , de con- 
dición tranquila, pensóse en formar colonias agrícolas, 
como la de Gheel en Bélgica , donde á lo espacioso de los 
edificios y á lo bello de los jardines, á los alimentos fuer- 
tes y al ejercicio moderado, á los l)años y distracciones, se 
uniera la bondad de una cultura libre de delirios. ¿Y quién 
mejor que el Cristianismo ayudara á devolver la razón , no 
ya á los que vagan dentro de los manicomios, sino á los 
q\ie fuera de ellos derraman sus doctrinas, convirtiendo la 
tierra en venladera casa de locos? 

Uno de los medios, tal vez el primero, de favorecerla 
pacífica solución de ciertos problemas económicos , es el 
matrimonio de hombre pobre con mujer rica , y de hombre 
rico con mujer pobre. Rancias preocupaciones, que resona- 
ron en las leyes, opusieron obstáculos tiestos enlaces. ¿Qué 
hizo en tanto la Iglesia? Coadyuvar a que desaparecieran 
aquellos obstáculos. Jumas se fijó en si la unión so verifi- 
caba entre blancos y negros , señores y siervos , opulentos 

V necesitados. Y declaró la indisolubilidad del matrimo- 

« 

nio, tan conveniente á nnibos sexos, y en particular al 
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débil, apoylida en las palabras del Génesis: «El hombre de* 
jará á su padre y á su madre , y se uñirá á su mujer, y 
serán dos en una carne )> (2) , y en las del Evangelio : « Lo 
que Dios juntó no lo separo el hombre» (3). Y dio á veces 
ial fuerza á los esponsales , que por el canon li v de nuestro 
concilio de Elvira i)re vino que se abstuvieran de la comu- 
nión los padres que los disolvieran , sin que bastara á fun- 
damentar la ruptura el exceso de nobleza ó de riqueza, 
«poniuo muy frecuentemente sucede que hombres nobles 
y ricos se casan por amor con nmjeres de menor calidad y 
pobres». • 

Hubo una época en que los penados fueron tenidos por 
entes indignos de misericordia. Sin distinción de sexo, 
e<lad, ni de delito, se los recluía en horrible cárcel, envuel- 
tos en mefítica atmósfera , privados del sol , y en ocasiones 
.tendidos sobre suelo pantanoso é inmundo. Aire infecto, 
oscuridad completa, anchos muros, estrechas ventanas, 
muchas puertas, numerosas llaves, abundantes trancas, 
enormes cerrojos : tal era el aspecto interior y exterior de 
las prisiones , cloacas de la enfermedad , academias del vi- 
cio. Pues bien: untes de que se construyeran las Gasas Cor- 
reccionales de Walnut-Street y de Lausana , y la Roquette 
de Paris, y la Prisión de Auburn en Nueva- York; íintes de 
que Komelly promoviera la fundación de la Penitenciaria 
do Milbank ( 1812-1822); antes de que Bentham creara con 
su Pa^wpíicon la arquitectura carcelaria (1791), y de que 
Ruch ocasionara con la lectura de sus escritos en la tertu- 
lia de Franklin la formación de una Junta para mejora de 
las cárceles (1787), sínodos y congresos católicos hablan 
iniciado la obra moralizadora de dulcificar la situación del 
penado, y de reconciliarle con la sociedad, de la que, 
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ptffificado por el arrepentimiento y el castigo, debía volver á 
formar parte. Del alio 1421 data nuestra Archicofradia de 
la Paz y de la Caridad, cuyo objeto es asistir, consolar y 
enterrar, según manda la Iglesia, á cuantos mueren por la 
justicia. De 1564 data nuestro Tratado del cuidado que se 
debe tener con los presos pobres, en cuyas páginas exhortó 
su autor, Bernardino de Sandoval, á la caridad para con 
aquellos infelices. Y de 1604 data nuestra Visita de la cár- 
cel y de los presos, en la cual el doctor Tomás Cerdan, las- 
limado de que las cárceles de Valencia fuesen peores que 
los bailes da Argel , pidió la separación de los reclusos por 
estados, clases y sexos, y que se les concediera aire y sol 
durante el dia, y albergue sano durante la noche. 

¿Ihido la Religión Católica dotar á la civilización de mus 
valiosos elementos? 

En la ridiculez de extrañar ante la filosofía su intransi- 
gencia dogmática, y de negar ante la historia su influjo 
civilizador, propálase, como último sofisma, que la Reli- 
gión Católica es intolerante en cuanto á las personas. Se- 
guros del hecho , exclamaríamos sin rebozo : — ¡ Bendita 
intolerancia que reportaste tamaños beneficios ! Pero dudo- 
sos de su realidad, necesitamos depurarle ante la crítica. 

Habia la Iglesia recibido de su Divinó Fundador un Tes- 
tamento que cumplir , en su concepto de Sociedad Univer- 
sal , más admirable y perfecta que el ideal soñado por Pla- 
tón , primer filósofo del paganismo. Sobre la cumbre del 
Calvario vióse representada en María, á quien amorosa- 
mente habia sido encomendada la Humanidad , como á la 
Humanidad , representada en Juan , fué amorosamente en- 
comendada María (4). Y deseó que, según en el cielo hay 
un solo Dios, hubiera en la tierra un solo IHieblo. Llegaron 
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las persecuciones j y durante trescientos aRos antes se can- 
saron de matar sus verdugos que de morir sus víctimas. 
Uegó la barbarie del Norte, y atrajo á sus conventos cuan- 
tos restos pudo congregar de la cultura greco-romana. 
Llegó la Edad Media , ebullición en la que chocaron todas 
las ideas y se contrapusieron todas las pasiones , y derramó 
la luz en el caos. Llegó el Renacimiento, y cantó su albo- 
rada & modo de reconciliación entre Üios y el hombre. Si 
el individuo la rechazó , procuró atraerse al individuo por 
la palabra y el ejemplo. Y cuando el exceso de celo de al- 
guno de sus creyentes , ó el derecho penal de los Estados, 
de suyo variable, ó estiis dos causas reunidas, invocaron 
los procedimientos de fuerza, nuncji dejó de mostrar su to- 
lerancia, la tülorancia de la caridad, de aquella caridad 
que en tantas ocasiones mostrara su Inefable Maestro. 

Mediaba el Siglo Apostólico, y era tema de ardiente dis- 
cusión si los gentiles recien convertidos debian ser circun- 
cidados según la Antigua Ley , además de bautizados según 
la Nueva. Un Concilio, próximo á reunirse en Jerusalem, 
iba 4 disipar la duda. Pero entretanto, discípulos fervoro- 
sos , inspirados en el bien do las almas, opinaban que desde 
luego se procediera á la circuncisión. Sin embargo, otro 
discípulo no menos fervoroso se opuso , logrando así evitar 
que anublara la faz del Cristianismo la menor sombra de 
violencia. «Ni aun Tito, que estaba conmigo, siendo gen- 
til , escribía á los gálatas, fué apremiado á que se circunci- 
dase. Y eso que instaban fuertemente á ello algunos falsos 
hermanos , que se entrometieron a escudrinar nuestra liber- 
tad, que tenemos en Jesucristo, para reducirnos á ser- 
vidumbre. A los cuales ni una sola hora quisimos estar 
sujetos, para que permanezca entre vosotros la verdad 

31 
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del Evangelio» (5). Aquel hombre se llamaba San Pablo. 

Finalizaba el siglo iv de nuestra Era. El gallego Prisci- 
üano , uniendo el gnosticismo al maniqueismo , comenzó á 
difundir errores con tal arte acerca de la Trinidad y de la 
Encarnación , que se atrajo á algunos prelados. Mientras el 
concilio de Zaragoza de 381 se redujo á condenar su doc- 
trina, después de amplia discusión y detenido examen, Ida- 
cio, obispo de Marida, é Itacio, obispo de Lémos, clama- 
ron al brazo secular la muerte del heresiarca. Cuyos partid 
Garios, temerosos de la persecución, huyeron íi Francia é 
Halia , iK)r donde esparcieron sus ideas. El fallecimiento 
del emperador gentil Graciano , que habia repuesto en sus 
iliücesis a los sectarios, dio lugar á que el emperador cató- 
lieo Máximo abrieni nuevo juicio conira ellos, ti instancia 
fie Ifacio iS Idacio, y á (luo, sustanciada la causa, los man- 
clara degollar en Tréveris. Durante el proceso , seguido al 
rlecir de respetable historiador eclesiástico « más por deseo 
:1c vencer que por celo religioso» (6), Imbo un varón, rico 
3n virtud y ciencia, qué mirando en aquellos extremos el 
^t^rmen de un cisma , pidió á los acusadores que desistieran 
le la acusación , y aun posteriormente a Máximo que no 
¡sentenciara á los culpables, ó que sólo los castigara con dcs- 
t ierro. Aquel hombro se Uanuiba Sim Martin do Tours. 

Comenzaba el siglo vn. Apenas hacía veintiséis años 
jue la monarquía levantada por Ataúlfo, abjurando la fe 
^jrriana con Recaredo, había abrazado la católica. Ocupaba 
>1 trono Sisebuto, tan notable por sus dotes militares cuanto 
yoT sus sentimientos humanitarios (7). Aprovechando la 
ocasión de hallarse el emperador Heraclio en. guerra con 
Los i)ersas, arrojó de la Península á los romanos , apodorán- 
lose de la Edetania y de la Contest ania , y reduciéndalos 
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á unas cuantas plazas de los Algarbes. De igual suerte con- 
quistó á los piratas africanos la Mauritania Tingitana , se- 
parada de la corona goda desde la invasión de los vánda- 
los. Pero tan altas prendas fueron eclipsadas por borrón in- 
deleble. Temeroso Heraclio, según presagio de la astrolojíía. 
judiciaría, de que su imperio fuera destruido por nación cir- 
cuncisa y errante enemiga del Evangelio, exigió que los 
judíos residentes en Hspaíla evacuaran la costa del Mediter- 
ráneo. Y Sisebuto, dominado por la ambición, cuando no 
halagado en sus ideas místicas , respondió tan acorde á la * 
exigencia, que obligó en C16 á los hebreos do su reino a bau- 
tizarse en el tírmino de un aí\o, ó á ser descalvados , azota- 
dos, desterrados y desposeídos de sus bienes. I^o ([ue la raza 
díMcida sufrió no es decible. Más de noventa mil de sus in- 
dividuos 80 bautí/aroii á la fuerza, cuyos descendientos * 
iníluyoron no poco en la inmediata conquista do EspaHa 
por los soldados del Islamismo. Muchos de ellos huye- 
ron á Francia, donde el rey Dagoberto, iastigado desde 
Constantinopla por Heraclio, los obligó á escoger entre la 
muerte ó la abjuración de sus creencias. Y esta segunda 
dispersión fué, si cabe, más terrible que la primera. Sin 
embargo , no faltó quien , conceptuando « cosa ilícita y ve- 
dada entre cristianos que á ningunorso haga fuer/.a para 
que lo sea contra su voluntad», según nueve siglos des- 
pués rei)etia el P. Mariana (8), censurara terminiuitemento 
la conducta de Sisebuto. Aquellos censores oran los insig- 
nes prelados del cuarto concilio de Toledo, reunidos bajo 
la presidencia de San Isidoro de Sevilla. 

Ocho años iban pasados desde la rendición de Granada 
por los monarcas Isabel y Femando. Corría el de 1499. 
Fray Francisco Jiménez de Cisneros , arzobispo de Toledo 
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confesor de Isabel lá Católica, había marchado á la anti- 
^a ciudad de Boabdil con objeto de trabajar en la con- 
crsion de los musulmanes. Comenzó su empresa con pía- 
osos razonamientos , que atrajeron á la Cruz á no pocos 
scuaces del Koran. Mas como algunos murmuraran, entre 
Uos el zegrí Azaator, el austero hijo de Torrelaguna pron- 
ió al murmurador; y domando su insultante arrogancia . 
on grilletes y ayunos , amen de las exhortaciones do un 
clesiástico enviado al efecto al calabozo, obtuvo la con- 
^rsion del zegrí y las de varios de sus compañeros. Te- 
meroso de un motín , recogió seguidamente cuantos libros 
slamitas incitaran al pueblo 4 rebelarse , y los quemó en 
n plaza de Bibrambla (9) . Que el estadista acudiei*a á tales 
^ctremos , arrastrado por la inquieta condición de las tribus 
cncidas , ño induce íi la hipótesis de que el sabio enviara 
1 fuego (según hizo Almanzor en Córdoba con la Biblio-: 
Bca de Al-Hakem) obras de ciencias naturales y exactas^ 

que tan dados eran los árabes : hecho inadmisible tratán- 
dose del fomentador de los estudios orientales , del funda- 
dor de la Universidad de Alcalá, del autor de la PoUr/lota, 

Ya que nuestro deber es obrar, repetía noblemente, deje- 
nos á los demás expedita la lengua ; y sí dicen falsedad, 
onriámonos ; y si dicen verdad , nos corregiremos » . Los 
amores de Cisiieros se realizaron. El Albaicin se levantó 
íH armas. Un grupo de sediciosos rodeó la Alcazaba , en 
\}xe vivía el arzobispo toledano, con objeto de asesinarle. Y 
íl gobemaílor militar Conde de la Tendilla hubo de acudir 
lé la Alhambra con numerosa tropa , salvando así al que 
turante ima noche necesitara defenderse con ayuda do sus 
mados. Entonces apareció entre la enfurecida muchedum- 
bre un anciano, como aparece el iris que desvanece la 
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tormenta. Había desempeñado también el cargo de confesor 
de la Reina, desde cuyo puesto ascendió al arzobispado de 
Granada cuando ésta fué conquistada á Boabdil. Seguro de 
que los medios suaves , aunque retardaran la victoria , la 
aflrmarian sólidamente , no ya trocó su palacio en hospital 
y academia , sino que aprendió el arábigo , y excitó á que 
le aprendieran sus sacerdotes; mandó traducir á dicho idio- 
ma un vocabulario, una gramática y un catecismo; y aun 
se proponía traducir la Sagrada Escritura, para que los in- 
fieles la estudiaran en su mayor pureza. Convertidos mu- 
chos con prácticas tan humanitarias , y dispuestos otros á 
convertirse , se dirigió á los insurrectos precedido de una 
Cruz y seguido de un capellán ; y de tal suerte los aplacó, 
que hasta los más indóciles le rodearon amorosos. Aquel 
anciano , conocido entre los musulmanes por el Santo Al- 
faqui, se llamaba Fray Fernando de Talavera. 

Era el año de 1685. El Edicto de Nautes , promulgado 
por Enrique IV de Francia en 1598, concediendo á los 
calvinistas el libre ejercicio de su culto y el acceso á los 
empleos civiles del Estado, acababa de revocarse por el 
nieto del vencedor de Ivry, Luis XIV. Colbert y posterior- 
mente Luvois, sus ministros, habíanse propuesto ejecutar 
la Revocación del Edicto contra los calvinistas con rigor 
parecido al que, medio siglo antes, empleara Waldstein en 
Alemania al ejecutar el Edicto de Restitución contra los 
luteranos. Recriminábanse vencidos y vencedores, recor- 



dando aquéllos el dictado de hugonotes con que se los de- 
signara en son de burla , éstos los salmos del poeta Marot 
con que se los insultara por las plazas : aquéllos el asesinato 
del almirante Coligny, éstos el anterior asesinato del 
duque de Guisa; aquéllos las matanzas de Vassy y de la 
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San Bartolomé / éstos la anterior abortada conjuración de 
Amboise ; los unos el respeto que se merecía el Edicto de 
Cantes, los otros la justicia de sú Revocación, puesto que 
Enrique, al promulfrar el primero de dichos documentos, 
liabia dejado de cumplir lo prometido al Pontífice. Algunos 
soñaban con nuevas guerras civiles , no faltando quien, 
a pesar del abatimiento & que habían traído á la nobleza 
nichelíeu y Mazarino, inspirados en nuestro Cisneros, pen- 
sara en segundos Borbones que defendieran la libertad de 
los protestantes, y en segimdos Guisas que defendieran 
la fé de los católicos. Un eminente teólogo y filósofo, dís- 
cutidor con Leibnitz , polemista con Fenelon , se propuso 
e\átar los conflictos capaces de surgir por abusos de poder 
^ntre las autoridades civil y eclesiástica, sustituyendo la 
sensatez al arrebato y la dulzura á la violencia. Y ofre- 
ciendo su diócesis como lugar tranquilo íi los que, so pena 
de multa , veíanse obligados (i las prácticas ortodoxas , pi- 
dió que se devolvieran los bienes á las personas que por 
causa de religión habían sido desposeídas de ellos. Aquel 
eminente teólogo y filósofo era el obispo de Meaux, Jacobo 
Benigno Bossuet. 

El problema que tanto le preocupó aún sigue planteado. 
Hay gentes empeñadas en determinarle solución extre- 
ma. El fuego de la discusión no da en sus manos luz (pie 
ilumina, sino himio que ennegrece. Quieren irnos esclavi- 
. zar la Iglesia al Estado. Quieren otros esclavizar el Estado 
á la Iglesia. Los primeros gustarían de un mar temj)estuo- 
so: la calma los oprime. Los segundos gustarían de un mar 
putrefacto : el oleaje los asusta. Son dos monstruos apoca- 
lípticos que se acechan. Quizá. Dios los consiente para mu- 
tuo equilibrio. ¡(Jué fuera de nosotros el día en que uno 
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de ellos no encontrara obstáculo antitético que le contu- 
viese! 

Démosles á besar la paz del Evangelio. El que predica 
guerra se expone á matar ó á morir. Si mata destruye. Si 
muere es destruido, i Harta sangre se derramó para que aún 
imitemos á Cain! 

La luz no puede aliarse con las tinieblas. Tal es la in- 
transigencia en la pureza moral y dogmática. Pero el que 
yace en tinieblas es nuestro prójimo, más digno de lástima 
que de odio. Tal es la tolerancia cristiaaa, sinónima de 
caridad , que no de indiferencia. 

Por circunstancias transitorias, la Iglesia Católica de- 
mandó protección á los Estados. Cuando éstos, quebranta- 
dos por la pre¡>onderancia individualista , no le concedieron 
aquella protección , les demandó libertad. Y cuando hasta 
la libertad le fué negada, enseñó á morir, perdonando á 
sus opresores. Así realizó y realizará su celeste misión en 
la tienda , indicando espiritualuiente la senda que debemos 
seguir para nuestra dicha en esta vida y en la otra. 

No hay libertad sin autoridad. La Ley Humana, trasunto 
de la Divina, conformará his relaciones entre aquellos 
principios , alzándose con igual imperio sobre el gobernado 
para que no abuso del gobernante , que sobre el gobernante • 
para que no abuse del gobernado. La una Ley cuida de una 
nación, y de la felicidad en lo presente. La otra Ley cuida 
de todas las naciones, y de la felicidad en lo presente y en 
lo futuro. Y ambas conviene que marchen de acuerdo, 
arrancando de la base de que , mientras la Iglesia nos ad- 
vierte, pero no nos cohibe, el Estado puede advertimos y 
cohibirnos., sacrificando el interés particular al genehil , y 
el bien de uno al de muchos. 
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Limemos las asperezas de la autoridad con la libertad. 
Limemos las asperezas de la libertad con la autoridad. De 
lo contrario oscilaremos de abismo en abismo , esgrimiendo 
espadas en lugar de plumas. En toda tiranía hay algo de 
anarquía; en toda anarquía hay algo de tiranía: excesos 
que debemos evitar, que evitaremos , por nuestros propios 
intereses. Pueblo que no se mueve se atrofia : el embrute- 
cimiento es su fin. Pueblo que se mueve en incesante agi- 
tación se debilita: la locura es su término. Movámonos 
con la magestuosa armonía de la Naturaleza. 



III 
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Hay un fenómeno psicológico , & la vez espontáneo y 
reflejo , que si encubre sus condiciones orgánicas inmedia- 
tas , descubre su tendencia natural é irresistible hacia un 
objetivo , sobre todos excelso. Aquel fenómeno se llama la 
Fe. Aquel objetivo se llama Dios. Al cual, aunque no 
alcanzase la observación , alcanzaría el discurso ; aunque no 
alcanzase el discurso, alcanzaría el deseo. Tan evidente es 
en el campo del verdadero positivismo la supremacía del 
sentido íntimo, del sentido de lo infinito, sobre el enten- 
dimiento, como es evidente la supremacía del entendi- 
miento sobre los sentidos externos. Por eso yo tengo en 
más una conciencia recta que una inteligencia torcida, mía 
lágrima enjugada en la tierra que una estrella descubierta 
en el cielo. 

Cuidemos de enjugar alguna de estas lágrimas, trasla- 

va 
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dando al papel lo que , por nuestra fe en Dios , presentimos 
realizable en lo futuro. 

Vemos el triunfo de la libertad, no de esa libertad que 
se arrastra por las calles liviana prostituta , sino de aquella 
que se nos manifiesta próvida matrona desde las alturas 
del Derecho. «Conoceréis la Verdad, y la Verdad os hará 
libres». Vemos el triunfo de la igualdad , no de esa igualdad 
que se opone a la naturaleza, donde al pié del enhiesto abe- 
dul crece el Immilde lirio, sino de aquella que nos llama in- 
distintamente á su regazo para sancionar después la gerar- 
quía de nuestros méritos. «A cada uno según sus obras». 
Venios el triunfo de la fraternidad , no de esa fraternidad 
que se limita á los amigos y parciales , sino do aquella que 
extiende sus benéficos rayos á los que laceraron nuestra 
alma , a los que martirizaron nuestro cueri>o. « Amaos los 
unos a los otros como Yo os amó, hasta dar mi vida por 
vosotros». 

De tal modo se desprenderá el corazón de sus vicios , el 
cerebro de sus dudas y la voluntad de sus aberraciones, que. 
el hombre será hombre , que no fiera. A ejemplo de los in- 
dividuos , se congregarán los Estados , hasta constituir el 
imperio universal de la gran llcpiiblica Cristiana, bendeci- 
da por el Vicario de Jesucristo. Con lo cual habráse reali- 
zado el sueño de Miqueas: edad venturosa en la que «no 
empuñará espada gente contra gente, ni se ensayarán más 
para hacer guerra ; y cada uno se sentará debajo de su vid 
Y de su higuera; y no habrá quien cause temor, pues lo 
prometió, y asi no puede faltar, el Señor do los ejércitos» (1). 

Caminamos á la unidad de cultos. Lo (|Uo ocurre con las 
fuerzas físicas, ocurrirá con las sociales. Y la unidad se cum- 
plirá en todo el orbe. El infierno se conjuró para contrarestar 
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los intentos de un emponulor en la Edad Antigua , do un 
papa en la Edad Media y de un rey en la Edad Moderna. 
La obra de Teodosio se. derrumbó al galopar de los caballos 
de los bárbaros del Norte; la obra de Ilildobrando se des- 
vaneció entre los relámpagos que anunciaban la tempes- 
tad de la Keforma; la obra de Felipe II se hundió en los 
abismos del mar ante los elementos desencadenados para 
vencer á la Invencible. Pero el infierno será impotente para 
contrarestar íi una civilización digna del amparo del cielo. 
Acrecidos los medios de comunicación por descubrimientos 
como el vapor, la electricidad y el teléfono ; rotas las fron- 
• teras al empuje del pensamiento; fundidos los deseos en 
comunes aspiraciones; la unidad de intereses predispondrá 
á la unidad de creencias. 

Así como á la confusión de las reacciones químicas sur 
cede la limpidez de las forii.uiciones naturales, sucederá la 
luz al caos. Un Concilio , el más numeroso de los Ecumé- 
nicos, discutirá y elevará á Dogma el futuro Símbolo. Algo 
de ello solió Bossuet. «Estamos en la aurora del Cristianis- 
mo», añade Gratry. Avancemos. Dicho Símbolo estrechará 
distancias que hoy se tienen por insuperables , y apagará 
üdiüs.quehoy se tienen por inextinguibles , desconcertando 
a los ateos que niegan a Dios en su Ser , y á los deístas que 
le niegan en su Providencia. David puso en boca del Altí- 
simo la siguiente i)regunta: «¿Acaso no vendrán a cono- 
cimiento todos los que obran iniquidad, los que devoran á 
mi pueblo como pedazo de pan?» (2) . Y el Verbo Encarnado 
aíirmó: «Seni predicado este Evangelio del reino por tixlo 
el mundo, en testimonio a todas las gentes... \' serán he- 
chos un solo aprisco y un solo pastor» (3). 

Entonces andamn desconcertados los que vieron en la vida 
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laberinto de entrada incierta y de salida nebulosa. No se 
odiara lo pasado , según lo odia joven inexperto ; ni se mal- 
decirá lo porvenir, según lo maldice viejo descontentadizo; 
sino q^uo se amarán los humanos adelantos como resultado 
de todos los tiempos. Jesucristo contemplará á sus enemigos 
por peana de sus pies (4) . La Iglesia Militante se cambiará 
en Triunfante , en cuanto es dado que se cambie en esta 
nuesta baja esfera. Y el imperio del Mediador Divino, nece- 
sario por nuestra voluntaria sujeción a la culpa , se trocará 
en imperio sublime, trasunto de aquél en que, más allá de 
los tiempos, gozarán los escogidos de gracias y dones, inca- 
paces de ser apreciados por la razón ó reproducidos por la 
fantasía. 

Para llegar á tanta dicha cruzaremos por tres períodos, 
que se distinguirán por los siguientes hechos . —Primero: 
lleconocimiento déla existencia de Dios. — Segundo: Re- 
conocimiento de la divinidad de Jesucristo.— Tercero: lle- 
conocimiento de la autoridad de su Iglesia. 

Nos hallamos á la conclusión del primero. Apenas hay 
quien seriamente niegue á Dios ante la ciencia. « En el 
actual estado de cosas , escribe Ty ndall al redactar el jiró- 
lot^o de su Discurso de Bélfast, he advertido, después do 
algunos años de observación sobre mí, que no es on las. 
honis de claridad y de vigor cuando la doctrina del ateismo 
.<c iiupone á mi . espíritu ; antes so desvanece siempre al 
calor de ideas más fortificantes ó sanas, declarándose in- 
capaz de ofrecer la solución del misterio que nos envuel- 
ve, y del cual formamos parte». Dejen de amedrentarnos 
las borrascas que se levanten á impedir el desenvolvimiento 
délos períodos sucesivos. Porque se cumplirán, según la 
celestial promesu. ¿Qué valen veinte, treinta ó cuarenta 
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centurias en el libro de la liistoría? La humanidad camina 
despacio; pero camina. Bástenos, para nuestro consuelo, 
que ios mayores adversarios del Catolicismo lancen en 
momentos de inspiración frases inapreciables , que parecen 
ecos de almas doloridas. «¡Oh Religión amada! exclama 
Proudhon, refiriéndose á la ortodoxa, en su Sistema de las 
ccyiüradicciones . \ Por cuan inconcebible extravío de la ra- 
zón sucede que los que más te necesitan son cabalmente 
los que más te desconocen ! » « ¡ Diclioso el que cree en la 
Eterna Ciudad de Dios , añade Renán en sus Diálof/os Fi- 
losóficos, y puede como San Agustiñ morir consolado en 
.el sitio de Hipona ! » 

El siglo XVI fué el siglo del general despertamiento ; el 
xvn , el del arte ; el xviii , el de la filosofía ; el xix ^ el de la 
política. Quizá el siglo xx sea el de la ciencia. Quizá el xxi 
sea el de la Religión , sintetizando y armonizando tantos 
esfuerzos. 

Cada dos mil años, ¡qué de trasformaciones ocurren! 
Dos mil años después de Adam, Abraham. Dos mil años 
después de Abraham, Jesucristo. Dos mil años después de 
Jesucristo, al finalizar el siglo xx... ¡Oh! ¡Quién sabe lo 
que la Providencia reserva á las generaciones futuras ! « El 
Señor guía los pasos del hombre, medita Salomón; pero 
¿cuál de los liombres puede entender su camino»? (5) 

Y pasará una centuria, y otra. 

Y la ciencia hará nuevos descubrimientos. 

Y nuestra humanidad irá figurando en la tierra , aunque 
con relativa perfección, á la Jerusalem Celestial de que ha* 
bla la Palabra Divina , Palabra de la Eternidad , y por tanto 
de todas las épocas. Reconciliados con la cruz, practicare- 
mos la más excelsa de las virtudes teologales , en cuyo loor 
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dijo el Apóstol: «La caridad es paciente y benigna, nada 
envidiosa. No obra precipitadamente, ni se ensoberbece. No 
conoce la ambición , ni busca su interés , ni se mueve á ira, 
ni piensa mal. No se goza en iniquidades, sino en la ver- 
dad. Todo lo sobrelleva, cree, espera y soporta. Y por eso 
nunca perecerá, aun cuando acabasen las profecías, y ce- 
saran las lenguas , y fuese destruida la ciencia» (6). 

España presenta un ejemplo, siquiera deficiente, de esta 
democracia cristiana, en un país cuyos fueros adiniró Rous- 
seau , CUYO clima ensalzó Bismark , cuvas costumbres can- 
taron los poetas, desde Tirso á Víctor Hugo; país libre por 
sus instituciones, y religioso por sus sentimientos; pobre 
por la naturaleza, y rico por el trabajo; cuyas sendas se 
ven cubiertas de fuentes y de cruces, el progreso material 
junto al moral; cuyas romerías conservan la alegría de los 
tiempos patriarcales; y cuyos moradores acuden espontá- 
neamente, al son de la campana, á enterrar al vecino di- 
funto, como acuden gratuitamente, á la voz del sacerdote, 
á labrar la heredad de la viuda y del huérfano. ¡Envidiable 
país el cobijado por las ramas del sacrosanto árbol de Guer- 
nica! 

Sin embargo , cuando el mal esté próximo á extinguirsGf 
dará su más recia batalla, siquiera la más breve. En la paz 
venturosa , que llevará en sí el cumplimiento del Evange- 
lio, se levantarán gentes dispuestas á locuras inconcebibles. 
La Historia no acertará á explicarse las guerras que se sus- 
citen ; ni la Medicina las pestes que se desarrollen ; ni la 
Cosmología los cataclismos que se sucedan. En lugar de 
luz, las estrellas enviarán sombra. La tierra, agitada á modo 
de epiléptico , arrojará eii ígnea tromba los cadáveres que 
encerró en su seno. Y los poros de su corteza , que antes 



i LA LVX DK LA VE 255 



traspiraron sudores de vida , traspirarán sudores de muerte. 

Por fortuna , lo que juzgamos destrucción sonará á reno- 
vación: que aunque varían las formas, permanecen las 
sustancias. l?or fortuna, dicha renovación nos purificará 
para la segunda y gloriosa venida de Nuestro Jledontor Sa- 
cnitísimo. Á cuyas plantas so rendirá el hombre, tal vez la 
única criatura (luo, debajo del cielo, infringió con su peca- 
do la armonía de los seres. «Dios restaura aquello que pasó, 
anuncia su Palabra Infalible. Todas las obras que hizo du- 
ranin porpotuamoilte » ( 7 ) . 

líl Cristianismo encicrm el porvenir del mundo. Y no se 
aleguen imporfccciones que aún subsisten. Porque un heclio 
destruye el alegato. Si apesar do la Revelación de la Ley 
Eterna, cuyas pá^j^inas selló con su sangre el Mártir del 
Gólgota, caemos y recaemos de continuo, ¿qué fuera de 
nosotros sin aquella Ley de Perfección , sin aquel Sacrificio 
Inefable? 

Trabajemos en desarrollar sus gérmenes civilizadores. Y 
nuestm noble aspiración recibirá premio cumplido. 

A la teoría gentílica del empeoramiento de nuestra es- 
pecie, que formulara el poeta Horacio, oiwndremos nuestra 
consoladora esperanza de católicos. Ni el mal vencerá al 
bien, ni su aparatoso estruendo probará hi soberanía del 
vicio, de suyo bullanguero, sobre la virtud, de suyo modes- 
ta. Los períodos de retroceso duran poco. Nihil violentum 
manet. Son paréntesis que abre la ñaqueza humana y cierra 
la Misericordia Divina, para que la civilización siga su 
marcha. 

Nuestros tiempos son difíciles; pero no desesperados. 
Aliéntenos que la flor de la santidad brote junto al erial de 
la corrupción , y que la misma verdad se purifique en el 
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choque de los errores. Aliéntenos que el dia en que desma- 
ye nuestro cuerpo , rendido & la pesadumbre de la lucha, 
nuevos soldados empuñaran nuestras armas , testificando 
con la brillantez de estilo de un Dante, con la profundidad 
de concepto de un Kepler , que no en vano cantó el Profe- 
ta: «La Justicia del Seilor justicia eternamente» (8); ni 
en vano enseñó el Cristo del Señor: «Yo he venido luz al 
mundo para que todo el que en Mí cree no permanezca en 
tinieblas» (9). 
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Dios es fuente del Arte^ de la Ciencia y de la Moral , en 
. su triple concepto de Belleza Inefable, Verdad Infalible y 
Bien Sumo. 

Los conflictos surgidos, ó que puedan surgir, entre la ^^ 
Religión Católica y la Ciencia, no afectan, ni pueden 
afectar, curicter esencial, sino accidental, como hijos de' ^^ 
circunstancias históricas y de la tendencia á confundir i)er- ,p 
sonas con doctrinas y la excepción con la regla. 

El probleuia filosófico hallará , según mi humilde ente- Ll 

• ' ^— ■ 

rio, superior solución en un sistema que, apoyándose en ¡,. 
la Palabra Revelada y asimilándose todos los elementos 
del saber, denomino Positivismo Cristiano. El problema 
histórico se resolverá á su vez en el triunfo del Derecho, 
l)or la li))ortad honradamente jiracticada. El i>roblema 
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religioso dará de sí la exaltación de la Cruz, que bari de la 
tierra digna imagen del cielo. 

Tales fueron las demostraciones que me propuse al escri- 
bir estas piiginas , cuyo mérito , si alguno tienen , consiste 
en el deseo de recta originalidad que demandaba la tras- 
cendencia del asunto. 

Protesto , al terminarlas , de cualquier error en que res- 
pecto al Dogma Católico haya incurrido. Porque soy aman- 
te de la Fe, ante cuyas aras debe rendirse la soberbia. 

Protesto de cualquiera frase que haya proferido en des-t 
doro de mis adversarios. Poniuc soy amant(3 de la Razón, 
en cuyo templo suena á barbarie el míis ligero insulto. 

Dispuesto á levantar sobre la Fe y la Ka/.on grandiosa 
síntesis, que concordara sentimientos, ideas y volunta- 
des, procuré seguir el consejo del Apóstol Santiago: «La 
sabiduría que desciemle de arri))a es casta, pacífica, mo- 
desta, dócil, buena, misericordiosa, no dada íi juicios te- 
^lerarios, ni á ficciones hipócritas» (1). ¡Ojalá lo haya 
conseguido!.. 

¡ Adorado Jesús ! Dígnate bendecir mis intentos para ciue 
fructifiquen en cada una de las naciones. Escucha á los que 
te invocan por mi voz en tierna plegaria. Aunque nuestros 
X>ec^dos sean innumerables, Tú nos llamas con los brazos 
abiertos para salvarnos, como salvaste, purificados en el 
crisol del arrepentimiento, á un Pablo, á un Agustín, á ' 
una Magdalena, á una Egipciaca. Haz que , perdonándonos 
. mutuamente nuestros defectos, easalzándonos mutuamente 
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nuestras virtudes, seamos mejores (le lo que somos. Haz 
que al recontar que el minero Stphenson inventó laloco- 
motora, que el impresor Franklin inventó el pararayos; 
recordemos que también Tú manejaste el- escoplo del car- 
pintero, sífjnificándonos que debíamos coadyuvar á los 
adelantos materiales sin desden de los espirituales, que 
debíamos impulsar la Ciencia sin menoscabo de la Reli- 
gión, que debíamos cultivar lo presente sin olvido de lo 
futuro. Así ai)rovecharemos este rcipidísimo instante que 
nos disto, consolando á unos, enseñando á otros, amando á 
todos. Así cubriremos do llores nuestro camino hasta el se- 
pulcro. Y cuando Uojfue la hora do partir, ascenderemos en 
su fragante nube á las adámicas mansiones que se extien- 
den más allá del Sol , punto insignificante de la Vía Láctea; 
y más allá de la Vía Láctea, punto insignificante de la 
Universalidad de las nebulosas ; y más allá do la Univer- 
salidad de las nebulosas , punto insignificante trazado por 
Aquél , en cuya purísima Gloria , que es tu Gloria , toda 
belleza seni admirada , toda verdad poseída y todo bien sa- 
tisfecho. 
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